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FOMENTO DE LA CRÍA CABALLAR

El Sr. Conde de las Almenas ha dado una nueva prueba en
el Senado del interés que le inspiran cuantos asuntos so relacio¬
nan con la producción agrícola y pecuaria, y á la vez de sus pro¬
fundos conocimientos teóricos y prácticos sobre los diversos me¬
dios económicos y administrativos que pueden desarrollarla, con
provecho de los que á ella se dedican y gran ventaja de la riqueza
y poder del Estado.

En la sesión del 16 tuvo á bien dilucidar dos cuestiones de
suma importancia, una de ellas referente á la cría caballar bajo
el doble punto de vista de la mejora de la especie y de la remonta
del ejército. Sus observaciones fueron tan atinadas, su acento tan
persuasivo, la erudición de que hizo gala tan apropiada al asunto
y de tal fuerza de demostración, que todo el Senado, sin distin¬
ción de opiniones, asintió á sus ideas, y el mismo Ministro de la
Guerra, Sr. López Domínguez, se manifestó conforme con sus
ideas. ¡Triunfo verdadero y envidiablel

Hállase en estos momentos grandemente agitado el espíritu
con motivo de la discusión de asuntos esencialmente políticos; la
controversia en el Parlamento, á causa de los tratados, está dando
lugar á escenas, como pocas veces se han visto, tumultuosas; y
cuando en medio de esas terribles luchas un orador, como suele
suceder con el Sr. Conde de las Almenas y ocurrió el día 16,
discurre con serenidad y calma acerca del modo de hacer que
prospere una industria que es elemento de vida en los campos y
base de defensa nacional, el ánimo fatigado descansa y siente
singular complacencia en presencia de la unanimidad de parece¬
res, de la tregua de las pasiones violentas y de la armonía de las
opiniones con los grandes intereses de la Patria.

Damos con este motivo nuestro sincero parabién á los dos dig-
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nos oradores que han contendido en la polémica suscitada sobre
la cría caballar, con sin igual discreción y plausible prudencia,
los Sres. Conde de las Almenas y Ministro de la Guerra, y de¬
seamos ardientemente que resulte de ella algún beneficio positivo
para la abatida producción ecuestre.

Publicamos á continuación el debate, cuya lectura recomenda¬
mos á nuestros suscriptores:

«El Sr. Conde de las Almenas: lie pedido la palabra para dirigir
una pregunta al Sr. Ministro de Hacienda y otra al Sr. Ministro
de la Guerra.

Comenzaré por la que be de formular al primero, con la ve¬
nia del Sr. Ministro de la Guerra, en atención á no encontrarse
S. S. en el salón.

Figurábame yo, Sres. Senadores, que después de mi cortés in¬
vitación en la tarde de ayer al Sr. Ministro de Hacienda, vendría
hoy á la Cámara para contestar á los cargos que expuse referen¬
tes á la contribución de carruajes. Su señoría no lo ha juzgado
conveniente, y en verdad lo siento por S. S.

La pregunta que ahora voy á tener el honor de hacer entraña
también un abuso de bastante importancia, en el cual ruego á la
Cámara se sirva fijarse, porque no por ser menudos los asuntos
dejan de ser á veces importantes, sobre todo para el país que con¬
tribuye á sostener las cargas del Estado.
PMe refiero, Sres. Senadores, á lo que ocurre con los paquetes
postales que, aunque realmente dependen de otro Ministerio dis¬
tinto del que desempeña el Sr. Salvador, por la circunstancia de
que estos paquetes postales al atravesar las fronteras son materia
de intervención por parte de las aduanas, mi ruego va dirigido al
Sr. Ministro de Hacienda.

Desde 1.® de Julio de 1885, por un acuerdo establecido en el
convenio de París de 3 de Noviembre de 1880, pueden cambiarse
paquetes postales cntte España y 29 países del globo, porque en
este tratado están comprendidos algunos de América y Asia, como
sucede con el Tonkin.

No hay duda que estos cambios son de gran conveniencia, so
bre todo para el pequeño comercio, y no hay razón que determi¬
ne que contra lo convenido y lo ordenado en esta Conferencia in¬
ternacional, aquellos que tienen en España necesidad de recibir
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paquetes postales se veau expuestos á vejaciones tan grandes
como las que voy á referir á la Cámara.

Por delegación de la I).recciÓQ general de Comunicaciones, este
servicio corre á cargo de las Compañías españolas de ferrocarri
les. Pues bien, Sres. Senadores, gracias á las disposiciones del se¬
ñor Garnazo relativas á la defraudación, ocurre lo siguiente: pasa
la frontera el paquete postal y llega á poder del destinatario, que
paga el importe de su adeudo en la aduana y el cuádruple en
concepto de multa. Tratándose de cosas de poco valor, esta multa
representa casi siempre una cantidad insignificante. Pero no es
esto lo peor: cuando el destinatario ha pagado la multa y está ya
tranquilo, se encuentra amenazado de un proceso por defrauda¬
ción, por el que tiene que hacer un depósito de más de 2.000 pe¬
setas en el juzgado correspondiente.

Yo, como, soy un poco aficionado á la estadística, poseo la de
los proce.sos por esta clase de defraudaciones incoados en los di¬
ferentes Juzgados de Madrid, y puedo asegurar, sin temor de
equivocarme, que ascienden á 152.

Tengo noticias det¿liadas del más reciente de todos ellos. Se
trataba de un paquete cuyos derechos de aduanas eran sólo de
una peseta: el interesado satisfizo como multa 4, y sin embargo,
se encontró al día siguiente procesad©, y lo único que ha podido
conseguir del digno juez, al que acudió en queja, es que el depó¬
sito se rebaje de 2.000 pesetas á 500.

¿Es justo que de esta suerte se veje al pobre contribuyente que
necesita recibir paquetes postales? Yo creo que, una vez conoci¬
dos por el Sr. Ministro de Hacienda los hechos que he expuesto,
procederá inmediatamente á hacer una reforma que impida
en lo sucesivo su realización, en bien de los pobres contribu¬
yentes.

Además, en apoyo de lo que acabo de manifestar, y para que
se vea cuáu escandaloso es lo que acontece y cuán en contradic¬
ción unas ú otras se dictan ciertas disposiciones, cú iipleine decir
al Senado que, según lo consignado en la reg'a 5.' del servicio
internacional, publicada en ti Anuario Oficial de Correos y IVé-
grafos, por estos paquetes postales el consignatario só o deberá
pagar l5 céntimos por la carta de aviso, una comisión de 10 cén¬
timos por las operaciones de la aduana verificadas por los agen-
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tes de las Compañías, y los derechos eventuales de aduanas ó fie¬
latos con que se halle gravado el envío.

Vean, pues, los Sres. Senadores si es digna de consideración la
excitación que dirijo en este instante y someto á la rectitud del
Sr. Minútio de Hacienda.

Voy ahora á formular la pregunta correspondiente al Sr. Minis¬
tro de la Guerra, relativa también á una cuestión de suma tras¬
cendencia, y que afecta á una clase importante del país: á los
criadores de caballos, á los que fomentan en España el mejora¬
miento de la raza caballar.

Todos sabéis que la remonta en España depende del Ministerio
de la Guerra. La palabra remonta significa, según el Diccionario
de la lengua, compra, cría y cuidado de los caballos para proveer
la caballería del ejército. Esta palabra puede, pues, tomarse en
sentido militar ó en sentido agrícola; en ambos tiene en nuestro
país, como he dicho antes, una gran trascendencia.

Me permitiré ahora hacer una breve reseña de la organización
de este servicio en algunos países de Europa.

En Austria, si bien depende del Ministro de Agricultura, el de
la Guerra le presta su personal; en Rusia se da á esta cuestión tal
importancia, que no depende la remonta del Ministerio de la Gue
rra ni de otro alguno: el fomento de la cría caballar está enco¬
mendado á un jefe con carácter y atribuciones ministeriales.

En Alemania todavía han ido más allá, porque después de ha¬
ber establecido un sistema perfecto para adiestrar y preparar los
caballos antes de su ingreso en los regimientos, cuidan esmerada¬
mente de la reproducción por medio de sementales escogidísimos
de noble raza y superiores condiciones: el Estado alemán celebra
además contratos con los criadores para que en determinado nú¬
mero de años no puedan éstos ceder sus productos á particulares,
y sí sólo al Estado, dándoles éste en cambio grandes garantías de
estabilidad, mejoras en sus condiciones agrícolas, rebaja de im¬
puestos y elevados precios por sus productos. Puede decirse que
en Alemania ha llegado este ramo de la agricultura al summum
de lo que en el país más exigente hubiera podido apetecerse. Yo
he visto, Sres. Senadores, en uno de mis últimos viajes á la capi¬
tal de Alemania, un semental que ha costado al Estado 250.OOQ
pesetas; de esto no hay ejemplo en ningún otro país del mundo.
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En Francia, las remontas dependen del Ministerio de la Gue¬
rra. Sabido es que desde la deplorable guerra de 1870 á 1871 de¬
dicóse Francia con empeño decidido á la mejora de su cría caba¬
llar, en atención á haber visto las grandes deficiencias que con
motivo de la guerra se notaron, y, sí mal no recuerdo, del año 1872
data precisamente la grande, la importante reorganización de este
servicio y el aumento del contingente en tiempo de paz.

Ocurrió entonces que los franceses se encontraron casi sin ca¬
ballos para el arrastre de sus 4.000 piezas de artillería y para pro¬
veer los 72 regimientos de caballería que forman su contingente
militar, ascendiendo el número de caballos á 90.000, y al doble
en tiempo de guerra. Entonces se introdujo en Francia una ver¬
dadera novedad, que no existe en ningún otro país de Europa: se
planteó una especie de registro de caballos y do toda clase de ani¬
males de tiro, y por medio de una ley publicada en 1.° de Agosto
de 1874 se estableció la forma y manera de hacer esas requisioio
nes ó registros, y la forma también de, en momento dado, movi
lizar todos los caballos que en Francia existieran.

Son por demás curiosos (pero no quiero con estos minuciosos
detalles molestar la benévola atención del Senado), son por demás
curiosos, Sres. Senadores, los procedimientos que por esta ley se
establecían para movilizar tan inmenso número de ganado.

Ocurrió también en Francia, como saben los Sres. Senadores,
á raíz precisamente de la guerra franco prusiana, que el Gobierno
de la República suprimió un establecimiento importantísimo que
se conoce en aquella nación con el nombre de Raras. Estos Raras
son, como sabéis perfectamente, una especie de depósitos ó casas
de monta, destinados á la recría de los caballos; una recría ver¬
daderamente racional, no como la que se verifica en España, que
por lo primitiva y deficiente ha merecido censuras en todas par¬
tes. Y había sucedido esto precisamente porque el emperador Na¬
poleón había protegido de una manera decidida, extraordinaria,
esos establecimientos que directamente dependían en su casa par¬
ticular; pero comprendiendo el Gobierno de la República la gran
necesidad de dar impulso á la cría caballar, restableció en 1874,
con organización nueva, estos Raras en Pino y en Pompadour,
que tan excelentes resultados continúan dando al presente.

En Italia ocurre también, poco más ó menos, lo que en Austria"»



12 GACETA AGRÍCOLA DEL MINISTERIO DE FOMENTO

es decir, que dependiendo la cría de caballos sementales del Mi¬
nisterio de Agricultura, el Ministerio de la Guerra le presta su
contingente de personal.

Me he permitido hacer esta ligera excursión acerca de lo que
acontece en los demás países de Europa, para llegar á lo que su¬
cede en el nuestro, y proponer al Sr. Ministro de la Guerra algu¬
nas reformas en esto que yo considero de una importancia verda¬
deramente trascendental; porque, Sres. Senadores, es evidente que
de algún tiem¡)0 á esta parte la cría caballar en España atraviesa
una crisis por demás penosa y aflictiva.

Lo sabe perfectamente el digno Sr. Ministro de la Guerra. Sabe
que á veces han tenido que devolverse de los diversos estableci¬
mientos de remonta cantidades consignadas para la adquisición
de caballos, porque no había caballos que comprar. {ÜJI Sr. Duque
de Veragua: Eso va á suceder también este año.) El Sr. Duque de
Veragua me interrumpe (y su testimonio es respetabilísimo en
ésta como en otras materia?) manifestándome que en este año
precisamente acontecerá lo que yo acabo de manifestar á la Cá¬
mara.

Es, por tanto, evidente, Sres. Senadores, que este ramo de la
riqueza pública está seriamente amenazado, y no por cierto por
falta de dinero, que dinero tiene el Gobierno para acudir en ayu¬
da suya, sino por falta de una acertada distribución d'e ese dinero,
que vuelve muchos años, como ya he dicho, á las cajas del Teso¬
ro sin haber cumplido la misión regeneradora para que fué con¬
signado en los presupuestos del Estado.

¿Qué es lo que ocurre con las remontas en Espnña? Las remon¬
tas, encomendadas á dignísimos oficiales del ejército, no han po¬
dido llegar á punto mayor de perfección en orden á sus organis¬
mos técnicos, Hay que reconocer en los dignísimos oficiales de¬
dicados á este seivicio condiciones de competencia verdadera¬
mente extraordinaria, dada la movilidad dé las escalas (algunas
veces que oLi-as no se mueven tan fácilmente), y sobre todo dada la
movilidad de los destinos que esos dignos ofi dales tienen que
desempeñar, destinos de índole diversa y antagónica en unas y
otras i>roviiiCÍas de España.

No dirijo, por tanto, palabras de censura, sino, antes al contra¬
rio, las mayores expresiones de elogio á esos oficiales dedicados á
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la remonta del ejército. Pero en cambio, Sres. Senadores, tengo, sí,
que dirigir algunas censuras á la forma y manera de hacerse
la recría de potros en estos mismos establecimientos de remonta.

En España no es solamente la remonta, como antes dije, la
manera de abastecer de caballos al ejército; lleva consigo otra
cosa más importante, que es, como ya he dicho, la recría de los
potros y la selección de sementales para el Estado. ¿En qué con¬
diciones se hacen aquí ambas operaciones? Pues se hacen, señores
Senadores, en las condiciones más primitivas y más rudimen-
torias.

Recuerdo (y perdóneme la Cámara si esta cita parece un poco
pedantesca) que sólo en la Ukrania, en la Tartaria, en América y
en la isla de Camarga, que es una especie de delta perdida en las
bocas del Ródano, se hace una recría tan primitiva y, por decirlo
así, tan anticientífica, como la que se verifica en las dehesas de
las diferentes remontas que existen en España. Mala alimentación
casi siempre, la proporcionada por el pastoreo, sin otro auxilio
ni estabulación; y así pasan uno ó dos años, hasta que son desti¬
nados á los regimientos.

En esta Cámara, Sres. Senadores, hay dignísimas personas do¬
tadas de grande inteligencia, de experiencia suma en este impor¬
tante ramo de la riqueza agrícola, que desde luego apoyarán mis
aseveraciones. Aparte de la respetabilísima persona dsl Sr. Duque
de Veragua, que es uno de nuestros primeros ganaderos, como
todo el mundo sabe, está también el Sr. Marqués de Alcañices,
cuyos esmeradísimos productos alcanzan en el mercado precios'
verdaderamente extraordinarios; está el Sr. Marqués de la Lagu¬
na, el Duque del Infantado y el de San Fernando, y otros más
que seguramente saben cuán exactas son las observaciones que
voy haciendo.

Y no se diga que por el Estado no se hacen sacrificios para po¬
der llegar á tener una caballería digna del país; pero estos sacrifi¬
cios ni se realizan en la medida que es debido, ni se otorgan tam¬
poco los recursos en la forma que los requieren las necesidades de
la ganadería caballar.

Uno de los principales defectos de la remonta es el de comprar
por igual á todos los criadores aquelloque la presentan; la remon¬
ta tiene el grave inconveniente de pagar al mismo precio el caba-
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lio que ha de destiuarse al ejército que aquel que, ya por su for¬
ma, ya por su noble origen, reúae couiiciones á propósito para
ser caballo semental, para ser reproductor de primer ordea. Ade¬
más, con este sistema que tieae establecido la remonta para la
compra, da lugar á que los criadores de caballos se dediquen úni.
ca y exclusivamente á producir caballos de silla y descuiden la
producción de caballos de arrastre y de tiro de lujo.

En cuanto álos precios, como antes he dicho, el Estado señala
un precio máximo para la compra de potros, y esto es un grave
inconveniente para que las comisiones de remonta no adquieran
los ejemplares de calidad superior.

Por potros de dos años suele pagar á veces la exigua cantidad
de 500 pesetas, precio que apenas puede compensarlos afanes y
cuidados del productor, y este potro, escogido con escrupulosidad
extraordinaria por el remontista, llega después á las dehesas del
Estado para ser recriado de la manera primitiva que ya he expli¬
cado; este potro llega á ser domado en el regimiento cuando cues¬
ta al Estado muy cerca de 2.000 pesetas. ¿Y qué ha adelantado
el país con estos sacrificios pecuniarios? ¿Qué ha adelantado con
ellos el pobre agricultor? ¿Adónde ha ido á parar esa enorme di¬
ferencia entre el precio de compra y aquel á que viene á costarle á
la Nación el caballo destinado á su ejército? Pues esa diferencia
se ha invertido en el precio casi fabuloso que se paga por las dehe¬
sas de recría y en primitivos y deficientes cuidados que, lejos de
contribuir á su desarrollo, sólo pregonan por todas partes la nece¬
sidad de urgentes y acertadas reformas en la recría del caballo de
guerra.

Para atestiguar de lo defectuoso de este sistema basta, señores
senadores, que os fijéis en el primer regimiento que veáis desfilar
ante vuestra vista.

Seguramente que á ninguno de los que no conozcan este asunto
perfectamente por dentro se le puede ocurrir que aquellos caba¬
llos han sido escogidos uno á uno can la más escrupulosa minu¬
ciosidad, reparando hasta el más insiguificaute de sus defectos, y
aquilatándose por la comisión hasta la última peseta que por ellos
se hubiese de dar al ganadero, y en cambio, cuando véis desfilar
un regimiento de la Guardia civil ó de Artillería, que adquieren
sus caballos de diferente manera; cuando se ve que esos caballos
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ban sido comprados ya domados, como sucede en Austria y A le-
mania; cuando se ve que esos caballos han sido recriados por los
mismos propietarios, que han tenido buen cuidado de presentar¬
los en perfecto estado, ¿no establecéis desde luego la diferencia
entre uno y otro sistema de compra?

Es evidente, pues, que se necesita de una reforma, pero de una
reforma inmediata, de una reforma rápida por parle del digno
Sr. Ministro de la Guerra, para que la cría de caballos en España
salga del marasmo en que se encuentra desde hace algún tiempo.

Yo tengo desde aquí, Sres. Senadores, uua verdadera necesi¬
dad de consignar que no todo han sido descuidos por parte de los
Gobiernos precisamente al tratarse de este importante asunto. Â
dos dignísimos Ministros de Fomento he de citar con este motivo;
el uno, conservador, de perdurable y gratísima memoria, el nun¬
ca bastante llorado Conde de Toreno; á ese dignísimo Ministro
se deben importantes reformas, que no tuvo tiempo de realizar
en bien del fomento de la cría caballar. El otro Ministro, perte¬
neciente al partido liberal, que por fortuna pertenece al mundo
de los vivos, y que tiene un asiento en esta Cámara, es el señor
D. José Luis Albareda; en su tiempo, no solamente trató de pro¬
seguir la obra del Sr. Conde de Toreno, y creyendo que sería
más beneficioso sacar del departamento de la Guerra la remonta
y recría de caballos llevándola al de Fomento, designó una com¬
petentísima persona, cuyo nopjbre no he de dejar de citar para
hacerle desde aquí el honor debido, el Sr. D. Miguel López Mar¬
tínez, que también había pertenecido á esta Cámara y militaba
en las filas del partido conservador, para que recorriese los dife¬
rentes países de Europa en donde hubiese llegado á su apogeo la
cría caballar, encargándole además la adquisición de notables
sementales, que, facilitados después á los ganaderos, trasforma-
ron en breve plazo la manera de ser do nuestras ganaderías.

Ya ven los S.'·es. Sonadores cómo no hay que lamentar descui¬
dos por parte de los Poderes públicos en orden á tan importante
asunto; pero estos esfuerzos individuales no han tenido en la
práctica el éxito que era de desear.

Yo no estoy conforme, en manera alguna, con aquellos que

Opinan que la cría de caballos en España, ó su recría y la remon¬
ta del ejército, puede hacerse por paisanos. Estoy completamente
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conforme, y lo estaré siempre, con que la remonta y recría de
caballos para el ejército debe correr á cargo del Ministerio de la
Guerra; pero que se haga en condiciones verdaderamente buenas
y aceptables, no tan sólo para aquellos que se dedican á desarro¬
llar este ramo de riqueza, sino también para el Estado que ha de
aprovecharse de él en su día.

La designación de un precio, Sr. Ministro de la Guerra, por
anticipado fijado á las comisiones que han de entender en la
compra do caballos, lo considero desde luego un grave error. Es
necesario tener ó no confianza en las comisiones; si esa confianza
existe, hay que dejarlas en libertad para señalar el valor del
ejemplar que el ganadero les presente; porque asignar el mismo
precio á un ejemplar que puede ser mañana un excelente repro¬
ductor que á un caballo que sólo puede ser un buen caballo de
escuadrón, eso es verdaderamente un error que hay que corregir
inmediatamente.

¿Qué ocurre con esa fijación de precio? Pues lo que estamos
viendo constantemente en todos los mercados y en todos los es¬
tablecimientos de criadc res en España: que estos criadores ocul¬
tan los mejores ejemplares que poseen, y sólo presentan á las
comisiones aquellos caballos que no ha querido nadie.

Enlazada con tan trascendental cuestión está también la no

menos importante de los depósitos de sementales. El Estado ha
invertido grandes sumas en la co npra de caballos, especialmente
extranjeros, para procurar la cruza (el cruzamiento como él acos¬
tumbra á decir, aunque esta palabra no esté admitida por el Dic¬
cionario) de nuestra raza con los de razas extranjeras, y de esta
manera conseguir el mejoramiento de la nacional. También este
servicio corre á cargo del Ministerio de la Guerra, y no he de
escatimar yo aquí los elogios que merece el excelente personal de
los depósitos de sementales. Los he recorrido todos, y puedo dar
testimonio el más completo de la manera perfecta en que se ha¬
llan establecidos.

Pero respecto á la forma y manera de hacerse la distribución
de sementales entre los ganaderos que los solicitan, debe el señor
Ministro de la Guerra introducir modificaciones importantísimas.

Ocurre, por ejemplo, que un ganadero que ha obtenido un
semental durante dos años consecutivos para el beneficio de sus
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yeguas, por disposiciones del Ministro de la Guerra no puede ob¬
tenerlo el tercero. ¿Qué razón hay. Sr. Ministro de la Guerra,
para que á este criador, á quien se le había considerado en con¬
diciones para obtener ese beneficio del Estado durante dos años,
si continúa con la misma ganadería que antes, no se le pueda
conceder al tercer año?

Me quedan aún por exponer algunas que otras consideracio¬
nes respecto de este punto; pero, temiendo molestar demasiado la
atención de la Cámara, me siento, esperando la respuesta del
digno Sr. Ministro de la Guerra, que no dudo corresponderá á
su reconocida competencia é ilustración. He dicho.

El Sr. Ministro de la Guerra (López Domínguez); Pido la
palabra.

El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Ministro de la Guerra (López Domínguez): El digno

Sr. Senador Conde de las Almenas ha tratado esta tarde, en for¬
ma de ruegos dirigidos al Ministro de la Guerra, una cuestión
importantísima. Su señoría la ha examinado, desmontrando sus

grandes conocimientos en ella; pero al fin y al cabo, S. S. com¬
prenderá que es bastante compleja.

Su señoría, después de recorrer los distintos países militares
de Europa para hacer saber al Senado cómo se halla establecida
en los mismos la remonta ó abastecimiento de caballos para el
ejército, expuso luego lo que sucede en España, declarándose, en
último término, partidario de que ese servicio de tanto interés
esté á cargo del Ministerio déla Guerra. Tiene S. S. razón, porque
algunos ensayos se han hecho para que dependiera del Ministerio
de Fomento, que no dieron gran resultado, y ha habido que vol¬
ver á encargar al de la Guerra tan importantísimo cometido.

Esta cuestión, como indiqué antes, es tan compleja que, según
sea el estado de cada país, hay que aplicar en distinta forma las
observaciones que se hagan sobre este particular para obtener un
buen resultado.

Afirma el Sr. Conde de las Almenas que la cría caballar en Es¬
paña está en una gran decadencia. No diré á S. S. que esto no
sea cierto; pero resulta evidente que no ha dependido esa deca¬
dencia de que el Estado no haya hecho por su parte cuanto ha
podido para levantar ese ramo de la agricultura.
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Concede S. S. que las remontas en España cumplen perfecta¬

mente con su deber, que en ellas no hny más que algúu defecto
firgánico. Yo atenderé á esta indicación que previene de un señor
Senador de la importancia y de los conocimientos de S. S.; yo
procuraré que se consigan en esto las posibles mejoras, aunque
no serán muy radicales, porque en esta cuestión es menester mar¬
char con pies de plomo; y dentro de los límites del presupuesto,
haré lo posible para corregir aquellos defectos que la práctica de¬
muestre que exi.-ten.

Encuentra S. S. desde luego una gran deficiencia en la recría
por las remo'utas, porque cree S. S. que este punto se halla en un
estado casi primitivo. Considera S. S. que es un mal sistema (y
por eso sin duda lo combat* ) el de comprar potros de ciertas e Ja¬
des y llevarlos por determinado número de años á las dehesas
para que sean entregados á los regimientos del arma, porque do
esa suerte los caballos vienen á resultar excesivamente caros, pre¬
guntando dónde ha idoá parar el dinero invertido en adquirir esos
caballos.

Pues, Sr Conde de las Almenas, ese dinero lo recogen los gran¬
des propietarios del país, empezando porque las dehesas que el
Ministerio de la Guerra toma en arriendo á los particulares sue¬
len ser excesivamente caras do precio.

Después de todo, y precisamente porque el Ministerio do la
Guerra no gasta, cuino debería hacerlo, algo más en esa recría por
las remontas, es por lo que resulta un tanto dJectuosa. Pero ¿cree
el Sr. Conde do las Almenas que toda la parte defectuosa, que
toda la responsabilidad do esa reciía y que la f .Ita de ganado en
el país es del Gobierno? Lo que Iny, Sres. Senadores, es que,
desgraciadamente, los ganaderos de nuestro país no se dedican
con demasiado esmero á la cría de caballos para el servicio mi.
litar.

Claro está que la remonta y la cría caballar, que son dos cosas
distintas no tienen por e.x ilusivo fm el do obtener caballos para
el ejército, y la prueba do ello es que el Ministerio de la G ierra,
además de las remontas para abastecer de caballos al ejército,
tiene los depósitos de semouta'es, do que S. S. se ha ocupado.

Lejos do encontrar S. S. defectuoso este servicio, lo consi lora
perf.ctamente organizado, y sólo halla defectos en algunos dota-
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iles reglamentarios, como, por ejemplo, que en las remontas sefije uu precio determinado para la comprado los caballos que pre¬sentan los ganaderos en sus ñucas ó en las disiutas ferias del
país.

Pues, Sr. C )nde de las Almenas, desde que yo estoy en el Mi¬nisterio do la Guerra, cuando los jefes de las remontas han encon¬trado dificultades para la compra (bien porque los < jemplares pre¬sentados fueran muy defectuosos, ó bien, por el contrario, porqueacaso fueran demasiado buenos para el precio que se Ks fijaba,y con este motivo han pedido autorización al Ministerio de laGuerra para que ampliase sus facultades, el Ministerio se la ha
concedido para que aplicasen las cantidades de que podían dispo¬ner, ya que no á la compra del nómero total de caballos que de¬bían adquirir, á la de les suficientes, levantando el precio, paraque los ganaderos alcanzasen el beneficio posiole y no tuvieran
que volver sus ganados á las dehesas.

Pero hay uua demostración superior á todo eso.
Dice el Sr. Con lo de las Almenas que los ganaderos, como no

se les paga por la remonta de cab illos, ocultan los buenos y ven¬den el desecho. Pero ¿dónde están esos caballos buenos? Porqueel caso es que, aunque se oculten, en alguna parte han de estar.En efecto, lo que más escasea en Espaflu son los caballos de lujo,
porque pura bs que tenemos en el ejército se remonta regular¬mente en tiempo de paz, pero para la guerra estaríamos muy mal,bastanto peor que estuvo Francia cuando acudió á ciertos remo-
dios.

Edo en cuanto á la fijación del precio, cuestión que he de to¬
mar muy en cuenta pur haberla anunciado S. S. en el Sanado, yporque ofectivumente tiene razón.

Ibspecto á la mejora <le las dehesas arrendadas p.ara poder se¬
parar el ganado y alimentarlo bion, los dignos jefes que estánal frente de la remonta mauifiistan en sus memorias lo que hamanifestado S. S. De suerte que esos defectos que S. S. ha ex¬
puesto son evidentes, y todos constan en ol Ministerio de laGúo.
rra; pero para perfeccionar esa recría se necesita lov.intar mucho
más el presupuesto de lo que está hoy día, y no porque sea escasorealmente, siuo porque, en efecto, es pequeña la cría caballar paralas necesidades del ejército.
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Entiende S. S. que los depósitos de sementales se encuentran:

perfectamente organizados, con inteligencia y hasta cierto punto
bien dotados porque se gasta bastante dinero en ellos; se les cui¬
da como es menester,y,por consiguiente,esapartedelamontaestá
bastante bien organizada, según la opinión de S. S. y la mía. Sin
embargo, encuentra S. S. algún defecto, por ejemplo, el de que á
un ganadero que se le facilita un semental para cubrir sus yeguas
se le deja dos años, y al cabo de este tiempo se le obliga á devol¬
verlo, pudieudo en opinión del Sr. Conde, ser más beneficioso
pará esos ganaderos que se les dejara esos sementales por más
tiempo. Pues no se pueden dar por más tiempo esos sementales.

Yo lo que digo al Sr. Conde de las Almenas es que podemos
ir en el camino que S. S. indica para la reforma, y estoy dispues¬
to á seguir el buen consejo de S. S. y aquellos que la experiencia
vaya demostrando; pero es preciso que los ganaderos procuren
ayudarse los unos á les otros, para que aquí se ensanche un poco
este importante ramo de la agricultura, y, por consiguiente, se
obtengan buenos resultados para el ejército.

No sé si sabrá el Sr. Conde de las Almenas que el Ministro de
la Guerra, preocupado, como es su deber, con esta gran necesi¬
dad del ejército, recientemente, por una Real orden, ha empezado
el ensayo de una yeguada en uno de los mejores puntos que para
esto tenemos. Cuando se publicó esta Real orden, con objeto de
obtener sementales bastante afinados y de buenas condiciones
para hacer después la cubrición de las yeguas de los particulares,
hubo de todo y no fué tan perfectamente acogida dicha disposi¬
ción como pensaba que debía serlo; pero estas reformas, sobre
todo fen un país que marcha mucho con la tradición de la rutina,
suelen ser recibidas con cierta repulsión; y sin embargo, tengo la
satisfacción de decir á S S. y al Sènado que, á consecuencia de
una reciente inspección de un digno general conocedor de estas
cuestiones que por orden del Ministerio de la Guerra ha ido á ver
ese ensayo de yeguada y á presenciar la entrega de los potros de
lasdistintas remontas, se ha presentado una memoria, y se me ha
informado de que no solamente va siendo perfectamente acogido
el ensayo por los ganaderos, sino que va recibiendo aplausos, y
se desea por todo el mundo que esa yeguada se establezca defini¬
tivamente.
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El dignísimo citado general propone algunas reformas que se
irán haciendo. Entre otras, y ya se ha hecho, la compra de 75 ye¬
guas; y según me ha dicho, los grupos de yeguas que hay en eso
ensayo se pueden presentar hoy como modelo á los mejoros ga¬
naderos de España.

Éstos son los sacrificios que hace el Ministerio de la Guerra,
precisamente en pro de los agricultores, de los ganaderos y de la
cría caballar, porque espera que por este medio se aumentar;! el
deseo del lucro de aquellos que se dedican á estos negocios.

Se ha referido S. S. á ensayoshechos por el Ministerio dsFom on¬
to, que yo aplaudo como S S., por más que estos ensayos se que
daron en tal estado y no hemos recogido ningúu producto de ellos.

Una de las cosas que ha querido defender S. S. es la compra di¬
recta de caballos domados. Esta es una cuestión, Sres. Senadores,
muy debatida, y que tiene partidarios en to ios conceptos, lo mis¬
mo en el ejército que fuera de él. Confieso que he sido .casi si em¬

pre defensor de la compra directa y de estimular á los ganaderos
á criar sus caballos, domarlos y presentarlos con precios menores
de 2.000 pesetas para el servicio del Estado. Pero ¿saben los se-
fiores Senadores lo que sucede? Pues prescindiendo de la Artille¬
ría, que marcha perfectamente, porque el número de caballos que
necesita hasta ahora no ha sido bastante grande para que no haya
encontrado compra bastante, la Guardia civil ha tenido que recu¬
rrir á la remonta, no sólo para completar el número de sus caba¬
llos, sino que en mi tiempo ya el digno Director de la Guardia
sivil quiso establecer una haraa, como se dice en Francia, en uuo
de los pueblos de la provincia de Madrid, porque creía que de
otro modo no iba á remontar bien á la Guardia civil.

Si extendemos al ejército la compra directa, cuando no basta á
satisfacer cumplidamente las necesidades de la Guardia civil,
tengo el temor de que nos encontremos con que no se remonia la
Caballería, y por tanto, no es posible abandonar el sistema actual
de remontas en tanto que los ganaderos y criadores del país no
presenten suficiente número de caballos domados, que me temo
no han de presentar.

Hay para esto una razón sencilla, Sres. Senadores: al pequeño
criador, al pequeño agricultor, al que tiene pequeños lotes de ye¬
guas que cubrir, le cuesta mucho trabajo, mucho tiempo y gran.



22 GACETA AGRÍCOLA DEL MINISTERIO DE FOMENTO

des dificultades recriar los potros y donaailos para presentarlos
luego á los compradores. Es más, Sres. Senadores: esos pequeños
propietarios tienen sus yeguas y caballos sueltos, y apenas llegan,
los potros á cierta edad tienen que atarlos, no pueden ni innnte-
nei los en posebre, sino que los mantienen de lo que encuentran
en el campo.

De modo que tiene tal ndmero de incógnitas que resolver este
prebkma, que hay nceeridad de proceder con mucho cuidado y
tomar grandes precaucienes antes de llegar á re formas que pudie¬
ran hacer que perdiéramos lo que hasta ahorauos va dando algún
resultado.

Ui.a de las cosas que se han de tener muy en cuenta es la re¬
lativa á si los caballos que se empican en Caballería han de ser
enteres ó (astiados; yo creo que ui.a de las coías que más prote¬
gerla la crlt. Cfclallar sería el exigir que la Caballeiía tuviera ca¬
ballos castrades, ya que las yeguas en este país no sirven más quo
para ciinr 6 tiillar. El día que cu España se usen, como en todas
partes, pt ra n ontar las yeguas, tengo la seguridad do que habitâ¬
mes conseguido una de las protecciones más eficaces paia los ga¬
naderos.

lie encaminado en ese sentido mis trabajos, luchando con esa
especie de rutina, y la otra ve? que fui Ministro de la Guerra en-
ccntié en la Caballería tal resistencia á mir deseos, e¡uo tuve que
deshtir de mis pi'opósitos. Era entonces Director general de Ca¬
balleiía el digno general Sr. Tassara; le planteé el problema y pa
reció que le bablaba de la cosa másatrezy absurda. Sin embargo,
esa idea va abiiéndoso camino ya. Hay doguísimos generales que
Eon raitidsrios de c'la, y en Artillería se emplean las yeguas para
los arrastres, y van encontrándose mejores yeguas de tiro e^uo los
caballos que antes se encontraban.

Como vo el Sr. Conde do las Almenas, esos problemas son al-
gún tanto cemplejes y do diversas índoles; se estan estudiando en
el Ministerio, y estes estudios so encaminan á prestar la debida
protección á los ganaderos y á los criadores para que ser bteugan
los resultados que el ejército deseo, á dar el precio que deba darse
á los caballos que'se presentan á la remonta ó á la monta por los
sementales del Estado, y á que éste vaya peifeccionaudo Bus se¬
mentales.
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Estos tres fines se propone el ensayo de la yeguada militar á
que antes me Lo referido; y si, como creo, en dos ó tres aOos da
buenos resultados, encontrarán los ganaderos donde cubrir sus
yeguas en buenas condiciones, que es lo que nos hace falta.

Estos estudios son vastos, y como ve el Sr. Conde d© las Al¬
menas, al Senado no le iuteresan tanto como la cuestión en sí deba
interesar, puesto que afecta al ejército y á los particulares que son
genaderos ó criadores de eso importantísimo ramo de la riqueza
nocional que es necesario proteger.

lia dicbo S. S. otra cosa que es también do mucha importan¬
cia, y que se rtfier© á la cuestión de requisa, al conocimiento que
debe tener el Estado del número de caballos que existen en el
país para acudir á la movilización en tiempos de guerra.

É-ta, Sr, Conde de las Almenas, es una de las muchas cosas
que son repulsivas á los propietarios de ganados. Antes de entrar
j'O en el Mmisteiio se había establecido una comisión de requisa
para hacer precisamente ese estudio, que no tenemos hecho en
Esj aña, y del que tanto necesitamo=; ¿y qué ha sucedido? Quo
como no hay una ley de requisa, que es precifamcnte lo que urge

"presentar á las Cortea, todas aquellas noticias que se pedían por
los jefes de las comisiones á los alcaldes, ayuntamientos y á todo
género de autoridades locales quedaban en su mayoría incontes-
tadas. No hubo forma, pues, de que tuvieran ninguna noticia de
los caballos, yeguas, mu'os, etc., disponiblos en la región que te¬
nia n á su caigo esos j'fes.

Do modo que, como dice el Sr. Conde de las Almenas, no es
falta de deseos y de medios lo que impide que este ramo de la
ciía y remonta esté tan desarro lado como S. S. y yo deseamos.

Para no cansar más al Senado, y puesto que creo haber con¬
testado á los ruegos de S. S., debo decirle que todo lo expuesto
por S. S. lo tomaré en cuenta; lo que sea inmediatamente realiza-
b'e, se realizará, y aquello que sea de remedio más tardío, se es¬
tudiará en el Ministerio para procurar que se desarrolle en el país
la cría caballar, asunto tan importante en nuestros días.

El Sr. Conde de las Almenas; Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene V. S.
El Sr. Ccnde de las Almenas: Con la competencia y autoridad

que todos, adversarios y amigos, nos complacemos en reconocer
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en el digno Sr. Ministro de la Guerra, ha oído el Senado la con-
tèstación que se ha servido darme en el importante asunto en
que nos ocupamos esta tarde.

Tiene razón S. S., estoy completamente de acuerdo con todas
las conclusiones que se ha servido exponer. Tiene razón además
S. S. cuando afirma que estas cuestiones que parecen pequeñas
é insignificantes suelen á veces envolver muy graves y trascen¬
dentales problemas. ¡Quién sabe, Sres. Senadores, si el éxito des¬
graciado de la guerra de 1871 72 en Francia se debió precisamen¬
te al descuido con que se miró la recría de caballos, descuido que
los legisladores han tratado después de remediar!

El Sr. Ministro de la Guerra ha declarado que, con efecto, es

muy deficiente la manera como se lleva á cabo la recría, no sólo
por la escasez de ganado, si que también porque el ganado que
se presenta en los mercados no reúne á veces las condiciones que
exigen los remontistas.

Preguntaba S. S.; ¿y qué ocurre con esos caballos que ocultan
los ganaderos y que son ejemplares de valor? Pues esos caballes
son los que arrastran los carruajes de lujo en los paseos, son los
que se compran en cantidad relativamente grande para los mer
cados americanos. Como son muy pocos los que se dedican á criar
caballos, estos ejemplares no son en gran número; pero que exis.
ten es evidente, no lo dudo S. S.

Decía S. S. que había yo dejado de mencionar una reforma que
creo es debida á S. S. La conozco, en efecto; por involuntario ol¬
vido he dejado de mencionarla en su lugar oportuno, y aprovecho
esta ocasión que S. S. me ha proporcionado recordándola, para
rendirle por ella un tributo de gratitud.

Conozco el establecimiento de esa yeguada modelo que se está
creando en la provincia de Córdoba; sé que se han hecho adqui¬
siciones verdaderamente notables, y espero que la reforma será
en su día de grandísima importancia, más que para los ganade¬
ros, para el Estado mismo.

Pero todo eso. Sr. Ministro de la Guerra, es verdaderamente
deficiente; S. 8. lo ha dicho: se necesita pensar inmediatamente
en una ley de requisición, en un registro semejante al de Francia,
y 8 nadie más que á S. S. compete presentar la ley para su crea¬
ción.
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ïo estoy seguro que esa ley no habría de encontrar obstáculo

alguno en los criadores de caballos en España; pero es preciso que
si S. S. llega á presentar ese proyecto de ley, imponga una fuerte
sanción penal, como sucede en Francia, para que no tengan lugar
las ocultaciones que allí se trataron de remediar.

No creo deber molestar más la atención del Senado. Algunas
otras cosas tendría que decir respecto de este importantísimo
asunto, pero me siento, confiado en que S. S. hará cuanto sea
posible, y será mucho sin duda alguna, en favor de la cría caba¬
llar en España, tan necesitada de generosos impulsos, de protec¬
ción y acertadas reformas. »

PflOCEEIMMTOS Y APARATOS IBEfflOS
DE MOLINERÍA Y PANADERÍA ''1

CERNEDEROS

Bajo este epígrafe comprendo los aparatos que separan la mo¬
lienda por tamaños, y en capítulo aparte trataré de aquellos que
la clasifican según su densidad.

Sabido es que en el sistema de trituraciones sucesivas se separa
después de cada una la sémola y harina, prescindiendo del salva¬
do que, á diferencia de la molienda baja, no resulta desde luego
como producto final. El cernido puede hacerse por cedazos planos
con movimiento de vaivén; giratorios prismáticos inclinados, de
manera que á influjo de la gravedad, avanza la molienda de un ex¬

tremo á otro; cilindricos horizontales, en los que se proyecta con¬
tra toda la superficie mediante aspas que giran en su interior.

(l) Véase la pág. 697 del tomo anterior.
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Para el cernido de los productos de las primeras trituraciones,

se emplean tornos de seis caras con armadura de hierro compues¬
tos de un eje de acero con varios juegos de rayos que sostienen las
aristas del prisma, enteladura metálica y caja de madera, cuyo

fondo recorre una rosca de Arquímedes ó sencillamente tolvas con
ensacadores.

Cuando la harina y semolina proceden de los tornos prismáti¬
cos va directamente á los cernederos centiífugos, que son prefe¬
ridos, no sólo f orque economizan espacio, sino porque desagre¬
gan bien los grumos de hariiia aplastada por los cilindros.

Uno de estos cernederos representa la figura i.°. Consta de ar-

Figura 2."—Torno centrífago.
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madura de hierro de 2 ",70 longitud, i latitud y i ",40 altura;
torno cilindrico de o "",70 diámetro con gasa de sedanúms. 14-16,
dando 30 vueltas por minuto, y en su interior giran, á 25 milime-
tros de la tela, varias aspas con dientes de madera, cuya forma de
cuña sirve para desagregar los grumos, y arrojar sesgadamente la
molienda contra la enteladura, haciéndola avanzar de un extremo
á otro del cedazo; dan 220 vueltas por minuto, estableciéndose
una corriente de aire que lleva en suspensión las partículas de sal¬
vado, mientras las de harina, por su mayor densidad, son proyec¬
tadas á través de la gasa. Es preciso, sin embargo, graduar la
corriente de modo que el salvado no obstruya las mallas. La ha¬
rina cernida es conducida por una rosca que recorre el fondo de
la caja. Cierne 500 kilogramos por hora.

Se construyen en la fábrica de Schofp y C.°, de Regensburgo, Si
el paso de hélice de las aspas, su distancia á la tela, la velocidad,
el ángulo de proyección y la cantidad de molienda no están bien
calculados, estas máquinas son perjudiciales y seguramente infe¬
riores á los tornos ordinarios, y ocurre que, por conocido y proba¬
do que sea el sistema, siempre sufre modificaciones al tiempo de
instalarse en el molino.

La alimentación más conveniente para esta clase de cernederos
es por medio de una corta rosca de Arquimedes que gire con el eje
de las aspas, pues tiene la ventaja de que no funcionando el apa¬
rato tampoco entra harina en el cedazo. Si el trabajo es automá¬
tico se sustituyen las tolvas por roscas que recogen la harina cerni¬
da. En la molienda con desintegradores he visto un torno centrífugo
con cilindro de chapa perforada para separar el salvado grueso y
las sémolas, el cual servía á otros dos centrífugos con gasa de
seda, de o",720 diámetro por 2^,5 longitud. La labor normal del
conjunto, representado en la figura 2.", es de 700 á 800 kilogra¬
mos por hora. Las aspas helizoidales dan 250 vueltas por minuto.
Su coste 1.300 pesetas en la fábrica de Kraus, en Neuss.

Hay, por último, un nuevo cernedero centrífugo del sistema
Bresky, que tiene gran número de varillas en el eje formando una
hélice de corto paso, cuya disposición parece que da buen re¬
sultado.

Fernando Aramburu.
(Continuará.)
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La huerta.—La casa,— Los estanques y el riego.—Discusiones en el Jardín de las
Hespérides.—Antes cotos que canales de riego Petit congres agricole.—Asociación
internacional de agricultores.—Reformas de interés agrícola general. — Congresos
agrícolas universales.—Exposiciones ambulantes.— Nuevo régimen arancelario.—
Permutas generales de la propiedad forastera.—El absentismo y los cotos.—Los
cotos redondos y el sport.

Estaba ya muy avanzado el crepúsculo cuando nuestros viaje¬
ros subieron desde el soto al altozano y se sentaron á reposar en
un pequeño jardín situado en la parte más elevada del altozano
y al pie de un gran estanque de piscicultura, y que al mismo
tiempo era un capacísimo depósito de agua elevada por el motor
de viento y destinada al riego por aspiración.

El jardinillo estaba iluminado ya con farolillos á la veneciana.
Soplaba una brisa deliciosa y casi imperceptible. Todo convidaba
á pasar allí unas cuantas horas de conversación, y así lo hicieron
antes y después de la cena, que toda se componía de ensaladas,
productos y frutas del coto, y cuyo menu es inútil detallar, co
nociendo como ya conocemos una gran parte de los productos del
coto y habiendo de conocer muy pronto los demás.

La huerta y la casa con todas sus dependencias las habían vi¬
sitado desde el principio y cuando más calor se sentía. La huerta
estaba al mediodía de la casa y muy próxima á ella y al altozano,
lo cual contribuía notablemente á defender los productos hortíco¬
las de los fríos vientos del Norte y del Nordeste. Estaba dividida
en cuatro secciones de igual extensión, abonada la 1.' con es¬

tercoladura máxima, la 2.' con mantillo, la 3.' con abundantes
cenizas, la 4.* con composts y demolición de capas, yen cada una

(i) Véase la página 675 del tomo anterior.
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do las secciones se cultivaban multitud de plantas de selectas va¬
riedades.

En la parte más próxima al altozano, y por lo mismo la más
abrigada, estaban instaladas las camas calientes, las templadas y
las sordas para la siembra y cultivo foizado de hortalizas, así
como los cofres, las campana-i y cubiertas de cristal y las albi-
tanes.

Alrededor de la huerta habí x un paseo adornado de dos filas
circunvalatorias de árboles, de lo-i c lales la interior era de fruta¬
les de selectas variedades y ex ]uisitas fi ntas. Las llores se cultiva¬
ban en L s intermedios de árbol á árbol.

Otros dos paseos había en el iateri ir do la huerta, que se corta-
baL perpendicularmente, dejándola dividida en las cuatro indica¬
das secciones.

En la intersección de estos dos paseos había un frondosísimo
cenador ciicular hecho con ái boles de anchas hoja«, entre los
cuales habla intercalados cuatro eucaliptus y multitud de plantas
treparadoras cuyas hojas cerraban c >mpletameuto la entradaálos
rayos del sol aun á la hora del medi >dia.

El centro del espacioso cenador estaba ocupado por una muy
alta pajarera de red metálica, casi oculta por la yedra, de forma
cilindrica en sus partes baja y media y terminada en la ilta por un
casquete eiíérico. El diámetro do la pajarera era de cuatro á cin¬
co metros y su centro estaba ocupado por un árbol de múltiples,
ésbeltas y recoitadas ramas sobro las cuales saltaban, cantaban y

gorjeaban unas cuantas aves cantoras que paiecíau no echar de
menos la libertad de que eslabau iuivadas.

La casa estaba dividida en dos partes: una subterránea y otra
al aire libre. Esta parto nada cf.ccía digno de especial mencióu.
Contaba con todas ¡as dependencias indispensables en una casa
de labor y además con una quesería, una destilería y un loca'
para la incubación artiii.-ial.

Li paite subterránea, auu cuando á primera vista parezca in-
voro^í nil, es la verdad que estaba al mismo nivel que la ( tía. Esto
era debido á (jileantes de ser co.jstraid.i osta jiarte al Oriente y
unto al indicado a tozauo fué corti lo édo verticaluicnto por el

Mediodía y por el O.dente y revestidos estos lados de pared de la¬
drillo, y como la altura de estos cortes excedía do 10 metros, ocu-
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rriósele ni fundador del coto socavar una bodega en la parte sep-
tenliional <lel altozano y pciforar habitaciones subterráneas en la
parle del iMedicdía. Estas habitaciones estaban ventiladas é ilu-
minailns por grandes claraboyas. En esa parte subterránea esta¬
ban in-taladas la despensa y los almacenes do sustancias suscep"
tible.s de ser descompuestas por los cambios de temperatura. Allí
estaban el comedor y a'guuos dormitorios y habitaciones, en las
cuales se di-frutaba de una temperatura sumamente r-gradablo,lo
mismo en verano que en el rigor del invierno. Allí había tan.bién
algunos subu rráiioos destinados los unos á la producción do setas
y de ütias plan que gustan de la sombra, y dedii a los los otros
á silos para forrajes verdes, á cuadras y establos muy abrigados
durante el invierno y frescos durante el verano.

Á pesar do la situación de la casa subterránea, no ocupaban to¬
das sus dependencias ni siquiera la décima parte del a'tozano; y
por eso, y porque el terreno muy arcilloso de éste ofrecía una
gran concuvida l en la parte del Sudoette, una especie de caverna
grande de 200 metros de longitud, 90 de anchura media y 20 de
profundidad, se aprovechó esta circunstancia para convertir esa
caverna en un gran estanque de [ñscicultura y de riego.

Cuando el riosecnno vió el estanque cercado do triple fila de
altos y frondt).-os ái boles y tomaron asiento en el jardinillo inme¬
diato, ilumina lo con farolillos á la veneciano, desapareció de su
semblante la tri.-t<za que le había [iroduiido el pensar en que no
disponía en su pueblo de un coto redondo en que poder instalar
las ri-íurmas y mejoras que veía en ésto, y animado su rostro de
Si-ni ii lile admiración, dijo dirigiéndose al Sr. Solo y al italiano,
que e.- taba sentado á su :ado:

—I\uéceme eiiCviiitinrmc, señores en el famoso Jardín de las
IIes[iéi ido.«, y que al lado leñemos, auuque tu pequeño, el téitbro
Lgu do Como.

—E lo estanque, señor riosecano—dijo el Sr. Soto on vista do
que los coi.ounentes hablan ceU.biaio la ocurrencia,—esto depó¬
sito, al c.nti (la usteii los li mores de pequeño lago de Coiuo, tiene
su historia y nos presta utilUi nos servicios, lànqiezaié por la
bi.- loria. I'll funda ¡or de este coto, mi bisabuelo, al pensar en cons¬
truir casa en él, creyó que el [lunto más adecuado por sus condi¬
ciones h.giénicas y para la vigilancia que so roqiiicro era al pie
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de este altozano; y como quiera que en las casas de campo el sol
da de plano en el verano, y viceversa, las heladas y los vientos
fríos las penetran en invierno, construyó subterránea la mitad de
la casa y de sus dependencias para defenderse mejor de los extre¬
mos de temperatura. Un pozo era muy conveniente para ahorrar¬
se frecuentes viajes de dos kilómetros hasta el río, que toca con la
parte inferior del coto, y construyó un pozo cuyas aguas resulta¬
ron poco potables y no cubrían las necesidades más que en parte.
Y así trascurrió cerca de un siglo.

Pero viendo nosotros que el desnivel de la casa sobre el río no
excedía de diez metros, perforamos otro pozo en el altozano y le
pusimos en comunicación con las aguas del río mediante una

zanja en la parte baja y un túnel en la alta; instalamos sobre este
pozo un motor de viento y un pararrayos, y convertimos en es¬

tanque una gran caverna que aquí había y que, á juzgar por su
fondo y sus paredes, debió ser antiguamente una cantera que con
el tiempo fué completamente agotada.

Siempre que sopla el viento con suficiente fuerza, el, motor
arroja sobre el estanque cantidades tanto más abundantes de
agua cuanto mayor es el tiempo que dura el viento. En este y en
los demás estanques del coto cultivamos salmones y truchas de
los lagos, carpas, tencas, anguilas, percas, acerinas, umblas y
otros muchos peces de aguas dulces de que nos hemos provisto ó
en los ríos de Castilla ó en la Piscifactoría del Monasterio de Piedra.

Una gruesa tubería pone en comunicación las aguas del estan¬
que, en su tercio inferior, con varios tubos de menor calibre y con
multitud de bocas de riego situadas á convenientes distancias en

la huerta y en las parcelas de riego. Un cajón metálico agujerea¬
do impide la salida de los peces y facilita la del agua á la tubería.
Es decir, que en este coto regamos en lo posible por aspersión,
que es el riego más provechoso á las plantas por la gran cantidad
de gases que el agua dividida en delgados filetes arrastra consigo
y filtra en el terreno. Y como éste ha sido preparado precisamen¬
te en toda la extensión de las cuatro secciones con drenaje bien
combinado, resulta que las aguas de lluvia ó de riego que se fil¬
tran van á alimentar los estanques inferiores más próximos, pa¬
sando el sobrante á otros más inferiores y sirven para los fines
ya indicados.
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Lo mismo sucede con las aguas exuberantes de este gran es¬

tanque, que cuando está lleno las deja salir por una plancha agu¬
jereada situada en su parte superior.

—¿Y es muy notable—preguntó el italiano—la cantidad de
pesca que obtienen ustedes de los estanques?

—Es fabulosa—contesto el Sr. Soto;—y si hubiéramos llevado
la estadística de ésta, como la llevamos de otras producciones del
cotó, es bien seguro que ascendería á muchos quintales. Ya po¬
drán ustedes formarse juicio aproximado por la pesca que hare¬
mos mañana.

—¡Y que no tengamos esto en Riosecol—dijo el riosecano, vol¬
viendo á su anterior aire melancólico.

—¡Y que no tengamos esto en SahagÓLÍ—repitió no menos tris¬
temente el de Sahsgün.

—Bien pudiera haber esto ó una cosa análoga á esto, no sólo
en Rioseco y en Sahagún—dijo el agrólogo,—sino en Valladolid,
Palència, León y en todas las localidade por donde pasan ríos de
corriente continua ó canales de riego.

¿No tienen ustedes á las puertas de Rioseco un ramal del ca¬
nal de Castilla, que ni se aprovecha para el riego, ni para ali¬
mentar estanques de piscicultura á sus orillas, ni apenas para la
navegación, puesto que los ferrocarriles de Rioseco á Valladolid,
del Norte y del Noroeste han absorbido casi completamente los
transportes?

¿No tiene también Valladolid á sus puertas dos ríos y dos cana¬
les, el de Castilla y el del Duero, con cuyas aguas pudieran regar¬
se cientos de hectáreas en toda la longitud de esos canales y crear¬
se cientos de estanques de piscicultura y surtirse millares de
huertas?

Para lamentarse con razón de que carecemos de ciertas cosas,
es necesario haber puesto los medios para conseguirlas.

Pero en Castillá hay mucho abandono. En Castilla hay mucha
ignorancia. En Castilla hay mucha falta de espíritu de asociación
piara las empresas agrícolas.

Los labradores de esta región no hacen esfuerzo ni diligencia
alguna para conseguir la organización de sus propiedades en co¬
tos, sea mediante la asociación y mutua inteligencia, sea median¬
te una ley de permutas obligatorias, y por eso no pueden salir del
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atraso y miseria en que se encuentran. Por eso no pueden esta¬
blecer en sus explotaciones las muy productivas alternativas que
nos han llamado tanto la atención en este coto. Por eso no jlue-
deu instalar en aquéllas con tanta economía y con tantas útiles
aplicaciones los estanques que vemos en ésta destinados al riego,
á i a piscicultura, al lavado de ropas, lanas, raíces y tubérculos
y á la abrevación de los ganados y cría de aves acuáticas.

Por eso no pueden criar económicamente aves y animales de
corral en gran escala, ni generalizar las principales máquinas
agrícolas modernas, que tan útiles son, Como las segadoras, las
sembradoras y los arados al vapor; ni vigilar constantemente los
productos, los obreros, las labores, los ganados y los cultivos
para atender súbitamente á todas las necesidades de cada explo¬
tación, como vemos se practica en este coto, cuya vigilancia se
ejerce perfecta y cómodamente desde la casa, desde el altozano
ó desde el jardinillo en que ahora nos encontramos. Por eso no
pueden generalizar el drenaje ni el bombeo de los terrenos ó los
vallados horizontales, ni fomentar en lo que cabe la horticultura,
la praticultura, la arboricultura, la ganadería, la agricultura, las
industrias rurales ni el cultivo intensivo.

Por eso, por no estar constituida la propiedad en cotos y es¬
parcida la población en ellos es por lo que es tan escasa la cifra
del número de habitantes de nuestra península, como tan eviden¬
temente lo demostró el Exctno. Sr. Caballero en su premiada me¬
moria sobre Fomento de la pol·laciòn rural.

Francia é Italia, con territorios casi iguales en extensión al
nuestro, tienen doble ó casi doble población que la Península es¬
pañola, y su agricultura está mucho más adelantada que la nues¬
tra, de todo lo cual pueden testificar los señores ingenieros fran¬
cés é italiano que nos honran con su presencia.

Tanto en Francia como en Italia se han construido ya multitud
de canales de riego, y es urgente en España ternlinar los proyec¬
tados, explotar mejor los terminados y construir muchos panta¬
nos y grandes depósitos de aguas de lluvia y de las procedentes
del derretimiento de las nieves para darlas salida oportuna por
los canales de riego; pero hasta tanto que se realice la organiza¬
ción general de la propiedad en cotos redondos, no podemos abri¬
gar la esperanza de que se generalicen los riegos y de que se sa-
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que de ellos todo el partido y utilidad posibles. Ya hemos visto
cómo en este coto se aprovechan para el riego y para otros servi¬
cios las aguas de lluvia almacenándolas en los estanques, cuán
útil para este y otros resultados provechosos es el drenaje, y cómo
se han elevado las aguas del río para suplir la insuficiencia de las
de lluvia. " '

Y ahora pregunto yo; ¿puede practicarse lo mismo y puede re¬
sultar tan económica y tan aplicable á tantos j tan útiles servi¬
cios como aquí la instalación del riego, sea mediante motores de
viento ó de vapor, sea mediante otros aparatos ó estanques en las
explotaciones subdivididas en multitud de parcelas pequeñas, irre¬
gulares y distantes entre sí algunos kilómetros? ¿Será tan fácil y
tan económico derivar las aguas de uu río, de un canal ó de un

pantano para regar alguna ó algunas fincas distantes é intercala¬
das entre otras también pequeñas, como para regar los cotos que
lindasen ó estuviesen próximos al canal, al río ó al pantano? ¿No
habría necesidad en el primer caso de dividir en dos partes inco¬
municadas entre sí todas ó casi todas las fincas por donde hu¬
bieran de discurrir las acequias de riego? ¿No resultarían dificul¬
tadas y á veces imposibilitadas las servidumbres? ¿No se daría
motivo á molestas filtraciones que no todos los propietarios de las
fincas atrávesables estarían dispuestos á soportar?

¿Qué cultivos intensivos habrían de aplicarse á fincas tan pe¬
queñas, tan irregulares y divididas en dos partes por las ace¬
quias? ¿Praderas? ¿Y por dónde entrarían en ellas los ganados?
¿Y cónáo se evitaría que éstos hicieran daño en las fincas inme¬
diatas? ¿Habría que cercarlas de setos vivos? Pues entonces suce¬
dería que éstos y las acequias ocuparían la mitad ó una muy no¬
table parte del terreno de cada, finca, y dificultarían más y más
el trabajo de las máquinas guadañadoras y henificadoras si se tra¬
taba de praderas, ó de las máquinas de cultivo y recolección si se
trataba de otros cultivos. ¿Se optaría por las huertas? Resultaría
entonces que el número de éstas y su atención total sería tan
enorme que quedarían, ó muy depreciados los productos hortíco¬
las, ó no habría despachó para ellos. Resultarían además insalu¬
bres las huertas por razón de su contigüidad y por razón de las
filtraciones de las acequias. ¿Estableceríamos el cultivo intensivo-
de cereales, raíces, tubérculos y otras plantas no forrajeras? Nos
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encontraríamos con loa inconvenientes indicados para las labore»
de cultivo, siembra y recolección, y con el de gran escasez y ca¬
restía de los abonos por razón de no haber praderas y de ser, por
consiguiente, poco numerosa la ganadería que habría de producir
esos abonos. Sobrevendría, por consiguiente, el esquilmamiento
completo del terreno y habría que renunciar al cultivo intensivo
de esas plantas. Y sucedería, por último, que dándose casi la
exclusiva al cultivo de cereales, los labradores, en la esperanza,
de que el cielo les favoreciera con las necesarias lluvias, y en vista,
de las dificultades para regar, de la carestía del riego—pues pre¬
cisamente en los años en que más necesario es el riego, más esca-
casas son las aguas en los ríos y canales—y de lo endurecidas y
agrietadas que resultan las tierras arcillosas cuando han sido re¬
gadas, renunciarían en absoluto ó casi en absoluto al riego, que
es lo mismísimo que está sucediendo en los valles regables por el
nal del Esla, y creo que también en los terrenos regables por el
canal del llenares. De todo lo cual se deduce este corolario: la or¬

ganización de cotos debe preceder á la de pantanos y canales de
riego.

—No habiendo podido tomar participación por causa del im¬
provisado viaje á este coto—dijo el ingeniero francés—en la inte¬
resante discusión habida en la fonda de Villada, y aludido - irec-
tamente ahora por el señor agrólogo, que tan útiles y tan oportu¬
nas reflexiones nos hizo entonces y nos ha hecho después, debo
empezar por felicitar á los señores hermanos Soto por haber rea
lizado en este coto muchos de los ideales de no sólo la agricultu¬
ra española, sino de la latina, y al decir latina me refiero princi¬
palmente á las tres naciones vecinas y hermanas, Italia, España
y Francia.

Porque ideal es de la agricultura latina conseguir en cada ex¬
plotación el mayor producto bruto y á la vez el máximum de pro¬
ducto líquido mediante las mejores alternativas de cultivos de ce¬
reales y otros, acompañados en lo posible de riegos, abonos, labo¬
res profundas y drenaje, y mediante la asociación del cultivo de
plantas forraj-ras, déla cría de ganados, animales y aves de co¬
rralón gran escala, de la horticultura, arboricultura frutal y fo¬
restal y de la piscicultura, y todo esto sin esquilmar el terreno,
antes, al contrario, enriqueciéndole más y más cada año. Y todo
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esto en coto redondo, es decir, en la condición sine qua non del
progreso agrícola. Y todo esto cerca de un mercado tan impor¬
tante como lo es el de Villada, y cerca de una línea férrea tan
central como lo es la del Noroeste.

El progreso social y la fraternidad universal deben ser, safio-
res, el anhelado puerto y el anchuroso y tranquilo mar dsl gran
bajel en que navega la humanidad. Por haber desconocido aquel
puerto del progreso social, por haber tomado otros derroteros y
por haberse extraviado del anchuroso mar de la fraternidad y paz
universales, es por lo que casi todos los países, lo mismo del an¬
tiguo que del nuevo mundo, han naufragado los unos, han pere¬
cido los otros, y los que mejor librados han salido se han retra¬
sado más ó menos notablemente en la marcha por las rutas ael
progreso. (Estrepitosos aplausos acogieron estas palabras del
orador fram és.)

La manía de las guerras, que tan enemigas son de la fraterni¬
dad universal, ha sido, durante todos los siglos, la enfermedad
crónica que ha minado la riqueza, la salud y el bienestar de to¬
dos esos países. Esa belicosa manía ha sido una de las principa¬
les causas de la escasez de población, pobreza 6 ruina de nuestras
tres naciones latinas. (Muy bien.)

Hagamos votos, en primer lugar, por el desarme de los ejérci¬
tos permanentes, que tan agobiadas tienen á estas naciones, como
á otras muchas de Europa, y por la paz y fraternidal universa¬
les, sin las cuales, ó es imposible, ó resulta anémico todo progre¬
so. |Cuán distintas serían la paz y prosperidad y cuánto mayores
la riqueza y población de la Italia, la Espafia y la Francia si las
energías, los brazos y capitahs que locamente derrocharon en

guerras entre sí y contra otros países los hubieran empleado en
fomentar su progreso agrícola y social!

Pero el progreso agrícola, que es una de las fuertss bases del
progreso social, e-tá ligado indudablemente con la descentraliza¬
ción de la población, con la vida de campo y con la más conve¬
niente constitución de la propiedad.

El crescite, miiltipHcamini et replete ferram ordenado por Dios en
el paraíso, no puede cumplisse adecuadamente si el progreso agrí¬
cola no se encarga de multiplicar los alimentos que tan necesa¬
rios son para aquel fin.



38 GACETA AGRÍCOLA DEL MINISTERIO DE FOMENTO

El cultivo intensivo es la mejor condición del progreso agríco¬
la. El cultivo intensivo es el llamado á sostener mayor número
de habitantes por cada kilómetro cuadrado. Pero el cultivo inten¬
sivo exige mucho riego en estos países meridionales, muchos abo¬
nos, muchas labores, mucha ganadería, muchos brazos ó muchas
máquinas, bien calculadas alternativas de cosechas, conservar ó
aumentar la fertilidad del terreno mediante las labores profundas
y los vallados horizontales, preconizados unas y otros por el señor
agrólogo, generalizar el drenaje y fomentar los cultivos hortíco¬
las y las industrias rurales.

Y como quiera que para realizar todo esto ó para que todo esto
dé los mayores y mejores resultados posibles sea no sólo conve¬
niente, sino indispensable la constitución general de la propiedad
en cotos redondos, entiendo, señores, que ha estado en lo cierto el
señor agrólogo al sostener como reforma fundamental de la agri¬
cultura, no sólo de la mayoría de las provincias de España, sino
de todos los países en que la propiedad esté muy subdividida y
dispersa, la organización de esa propiedad en fincas adecuadas,
cu fincas susceptibles de recibir las mejoras y labores exigidas
por el cultivo intensivo, ó sea en cotos redondos; y entiendo tam¬
bién que los señores hermanos Soto, por haberse encontrado aquí
con un coto redondo, ó con toda, su propiedad encontrada en esta
forma, han podido realizar económica y fácilmente los adelantos
y progresos que hemos admirado en esta tarde, y que son casi
completamente imposibles en las explotaciones divididas en pe¬
queñas y dispersas parcelas.

No puede negarse que la agricultura francesa y la italiana es¬
tán mucho más adelantadas que la española y que la población
absoluta y relativa de aquellos países es mucho mayor que la de
España; pero desgraciadamente ese mayor progreso y esa mayor
población no son todavía lo que pudieran y debieran ser. Allí,
como aquí, hay muchos cotos que organizar, mucha población
que dispersar, muchas reformas que legislar y generalizar y mu¬
cho todavía que hacer. La plaga de la filoxera va disminuyendo
poco á poco, pero no sucede lo mismo con la plaga del absentis¬
mo, que también ha echado en España hondas y antiguas raíces.

¿Y no es, señores, verdaderamente lamentable que, teniendo
mo sólo estos tres países hermanos, sino todos los del mundo, mu-
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tua necesidad de cambiar sus productos, se pongan enormes tra¬
bas á la tan natural como primitiva y conveniente libertad de co¬
mercio?

Los perjuicios que esas trabas ponen al progreso agrícola de
cada país son incalculables. Se perjudica á la producción natural
y peculiar de cada país notablemente, para favorecer ligeramente
la artificial de los países protegidos. ¿Para qué producir lo que no
se puede exportar por razón de las trabas?

Se perjudica también el consumo; porque ¿cómo adquirir lo
que va subiendo en precio á medida que crecen los derechos aran¬
celarios?

Se perjudica á las Compañías de ferrocarriles y á los trans¬
portes de país á país, porque se influye, mediante la protección,
en que, ó se cierren las fronteras, ó en que cada país no consu¬
ma apenas otros productos que los propios. La verdadera pro¬
tección, para ser justa, debiera ser universal; y la mejor protec¬
ción universal es el librecambio.

Trabajemos, pues, señores, por la organización de una Asocia¬
ción internacional de agricultores que se encargue de gestionar el
desarme de los ejércitos, la paz universal, la libertad de comercio
y todas las reformas útiles de índole cosmopolita que habrán de
influir notablemente en el progreso agrícola universal.

Muchas y muy interesantes son estas reformas, y yo creó que
emplearíamos muy provechosamente estos ratos dedicados al
sport si cada uno de nosotros indicara las que considere más im¬
portantes.

Todos los concurrentes aplaudieron el improvisado discurso
del francés y aprobaron su última proposición; y tomando la pa¬
labra el italiano, dijo:

—Me apresuio, señores, á felicitar al señor agrólogo español
por las, en mi concepto, útilísimas y muy bien fundadas teorías
que hemos tenido el gusto de oírle en este día, á los señores
Soto por haberlas llevado á la práctica en este coto, y al señor
ingeniero francés, mi buen amigo, por las bellísin as y muy sim¬
páticas ideas que ha bosquejado respecto á la paz y fraternidad
universales, á las malditas guerras que han empobrecido y debi¬
litado á estos tres países hermanos, al progreso agrícola y social,
á la libertad de comercio tan maltratada en estos tiempos de de-
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cantadas libertades, á la necesidad de organizar una Asociación
internacional de agricultores que gestione los ideales por él indi¬
cados, y á la conveniencia de que aprovechemos estos ratos de
sport para proponer cada uno las reformas. agrícolas de carácter
universal que más puedan influir en el progreso general.

No soy yo, por la íudole de mis estudios y ocupaciones, el lla¬
mado á proponer alguna de esas reformas; pero como ingeniero
de montes, me creo en el deber de asociarme á lo indicado por el
seflor agiólogo, en Villada, respecto á la mayor influencia que los
montes habrán de ejercer en el fomento de las lluvias y en el ré¬
gimen de las aguas el día eu qué se generalicen en ellos los valla¬
dos horizontales cuadrilaterales situados á convenientes distan¬
cias pa^a retener mejor las aguas de lluvia en el terreno, favore¬
cer mejor su fl tración á través de las capas superiores del suelo ó
su mayor evaporación, y con ésta la formación de nubes y la ma¬
yor frecuencia de lluvias. El arbolado y césped de los montes po¬
drán evitar las erosiones que los ag laceros causan en la pendien¬
te de éstos; pero no pueden impedir en cuanto cabe el escurri-
mieato ó escape de esas aguas por las pendientes, tanto menos
cuanto más prouunciaiias sean éstas.

Los vallados ho- izontales son más eficaces para contener las
aguas no sólo en el suelo de los montes y dehesas, sino en las tie¬
rras dé labor; y este resultado será más completo en éstas y la fil¬
tración de las aguas más pronta, intensa y segura si, como nos
ha indicado el stñir agrólogo, se generalizaran las labores profun¬
das con surcos alomados en estos terrenos. Todo lo cual habría de

influir.poderosamentey ser un gran remedio contraías inundacio¬
nes, las sequías ó escasez de lluvias primaverales y contra la es¬
casez de producción. Creo, por lo mismo, que uno de los acuerdos
que podemos tomar en esta improvisada discusión es el de gestio¬
nar de nuestros respectivos Gobiernos la construcción general de
los indicados val ados horizontales en los montes del Estado; y
como corolario, la pronta construcción de todos los pantanos y
canales necesarios para aprovechar para el riego y para la pisci¬
cultura las enor nes cantida les de agua de lluvia ó da nieve que
después de retenida, escurrida ó filtrada por el terreno acudiría á
alimentar aquellos depósitos.

¿Aprueban ustedes que tomemos estos acuerdos?
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Todos dieron su aprobación acompañada de aplausos al inge¬
niero italiano; después del cual hizo uso de la palabra el comer¬
ciante, que ya desdé mucho antes de la cena bahía entrado en el
jai;dinillo acompañando á unos cuantos amigos que acababan de
llegar al coto y que habían sido invitados á la caza y demás dis¬
tracciones del día siguiente.

—Estoy, señores—dijo,—literalmente encantado y rebosando
satisfacción al observar el carácter que ha tomado esta excursión,
que yo consideraba casi exclusivamente dedicada al sport. Por eso
comienzo felicitando al señor ingeniero francés, que ha tenido là
feliz ocurrencia de constituirnos aquí, y muy á gusto de todos, en
una especie de Congreso agrícola improvisado, pero Congreso
agrícola—añadió con su habitual sonrisa y su jovialidad—de
indole internacional ó por lo menos latina, pues tenemos represen¬
tadas aquí á tres de las principales naciones ¡aliñas: la Francia, por
el señor ingeniero agrónomo francés; la Italia, por el señor inge¬
niero italiano, y la España, por el señor agrólogo y por nosotros,
labradores prácticos más bien que teóricos. Y como quiera que
estas discusiones han sido siempre uno de mis mayores solaces,
voy á echar una cana al aire, mejor dicho, á la deliciosa brisa de
este alto jardín y á orillas de este estanque que han sido honrados
por el señor riosecano con los epítetos de Jardín de las Hespérides
y de pequeño lago de Como. Y no se sonrían u-tedes, porque ya
voy á entrar en materia y á ocuparme de asuntos muy serios, para
corresponder en la medida de mis fuerzas á lo propuesto por el
señor ingeniero francés.

Yo no soy orador, ni por pienso. Soy, como sabéis, labrador y
comerciante en ganados, y por lo mismo espero me dispensaréis
si tengo el atrevimiento de tomar la palabra después de estos se¬
ñores tan prácticos, por lo que vemos, en la oratoria como en las
ciencias. Pero tengo en mi magín una multitud de ideas que me
bullen y que no estaré tranquilo si no las expelo de alguna mane¬
ra. Y una de las que en este momento se me ocurren, después de
agradecer las inmerecidas felicitaciones que se nos han dirigido
por lo poco que hemos hecho en este coto, es que además de la
Asociación internacional de agricultores, cuya organización tan
oportuna como acertadamente nos ha propuesto el señor ingeniero
francés, sería muy conveniente celebrar todos los años un Con-
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greso agrícola universal para discutir y ponerse de acuerdo res¬
pecto á, las reformas de índole internacional que demanda el pro¬
greso agrícola universal. Y se me ocurre más: se me ocurre que
las discusiones iniciadas en esos Congresos pudieran continuarse
en la prensa ó en un periódico órgano de la Asociación y de los
Congresos. De esta manera pudieran tomar participación en las
discusiones muchas personas competentes que.no pueden, por sus
ocupaciones ó por otras consideraciones, asistir á los Congresos; y
de esta manera se tendría mucho adelantado para cuando se ce¬
lebraran los Congresos, en los cuales apenas habría otra cosa que
hacer que votar lo discutido, designar temas, nombrar comisiones
y repartir los turnos. Si este mismo procedimiento se aceptara en
los Parlamentos, no quedarían al fin de cada legislatura tantos
asuntos pendientes de discusión. ¿No es más cómodo y más eco¬
nómico leer cada cual en su casa los discursos en el diario que
asistir á las sesiones? •

Otra de las ideas que ha tiempo me bullen en la mente es que,
en vista de las dificultades de diversa índole que para visitar las
exposiciones universales tienen la inmensa mayoría de los que
desearían acudir á ellas, sería muy conveniente que la Asociación
internacional de agricultores acordase crear exposiciones ambu¬
lantes de productos agrícolas de gran mérito y de artículos de no¬
vedad y de gran interés propios de las industrias agrícolas, á fin
de darlos á conocer á los agricultores á quienes pudiera interesar
su conocimiento.

Para esas exposiciones ambulantes se aprovecharían prncipal-
mente las fechas de las ferias y mercados más concurridos de cada
nación, región y provincia. Y lo que acabo de proponer para las
productos de gran mérito presentados en las exposiciones univer¬
sales pudiera igualmente aplicarse á los presentados en las nacio¬
nales, regionales y provinciales.

Y voy á decir cuatro palabras respecto á la libertad de comercio
con tanta razón preconizada por el señor ingeniero francés como
convenieniísima al progreso agrícola universal.

Estando reconocido por todos los hombres de ciencia y hsata
por todos los que no se inspiran en intereses del momento que la
protección arancelaria, singulmmente cuando es muy intensa, es ó
un egoísmo disfrazado, ó una defensa interina, ó una limosna que
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los Estados quieren hacer á ciertos productores á costa de los de
más, ó un medio desigual de aumentar los ingresos en el tesoro pú¬
blico, ó todo esto á la vez, y que la libertad de comercio es indis¬
pensable para el fomentó del progreso agrícola universal, entien¬
do que uno de los acuerdos que debe tomar la futura Asociación
internacional de agricultores es gestionar de todos los Gobiernos
la declaración simultánea de esa libertad ó por lo menos la rebaja
gradual anual de todos los aranceles á fin de que al cabo de al¬
gunos años resulteesa libertad en todos los países, y si alguno ó
algunos de éstos no entraron en ello, gestionar de cada Gobierno
un régimen arancelario expresado en estos dos, artículos:

Artículo 1.° Se declara libre el comercio de este país (el que
sea) con los demás países.

Art. 2." Hasta tanto que esta libertad sea recíproca, los articu¬
les de este país (el que sea) pagarán en las aduanas del mismo á
su salida ó exportación para otro país una cantidad igual á la de¬
terminada por el régimen aduanero de ese país para los artículos
que en él se importen.

De aquí resultaría que los países que necesitasen importar
ciertos productos del extranjero se apresurarían á suprimir ó á
rebajar los derechos arancelarios á fin de no perjudicar con un
doble arancel á sus súbdites importadores. Y resultaría además
que el país que á pesar de todo se obstinase en proteger á sus
productores, conseguiría, sí, esa protección, pero no en beneficio
exclusivo de su tesoro público, sino en beneficio también del de
los países perjudicados por esa protección.

No fué poca la hilaridad que en los concurrentes produjo el
nuevo y original régimen arancelario discurrido por el comercian¬
te Sr. Soto. liste continuó diciendo:

—Aún me restan dos puntos que tocar, y digo que tocar, pues
habréis notado que no bago más que bosquejar los puntos de re¬
forma, áfin de dejar tiempo á los que aún no han propuesto nada
para que lo propongan; y como abrigo la convicción de que estos
señores habrán de indicar más numerosas y más importantes re¬
formas que las que be tenido el honor de perjefiar, es de suponer
que el señor ingeniero francés no quedará descontento por la falta
de iniciativa de los miembros de este pequeño Congreso agrícola-
internacional-latino.
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Estas Últimas palabras las recalcaba el comerciante con marca¬
da fruición y con su acostumbrada sonrisa.

—Siei.do la propiedad forastera—continuó diciendo—uno de los
obstáculos, y no insignificante, al progreso agrícola y una de las
principales causas del absentismo de los propietarios, pues no es
posible explotar ó administrar bien desde lejos y no es posible
que esos propietarios residan á la vez en varios pueblos ó explo¬
taciones, sería convenientísimo que la proyectada Asociación in¬
ternacional de agricultores acordase desde luego gestionar de los
diversos Gobiernos una ley para permutar, en cuanto sea posible
y convenga á los interesados, la fincas que los súbditos de un país
tienen en otros países con las que los naturales de estos países po¬
seen en aquél; y para permutar además las fincas que los propie¬
tarios de cada pueblo de un país tienen en los territorios de otros
pueblos del mismo país por las que los propietarios arraigados ó
resi lentes en éstos poseen en aquél y les convenga permutar.

Estas permutas generales de la propiedad forastera, de que se ocu
pó la Gaceta Agrícola del Ministerio de Fomento en 16 de Sep¬
tiembre de 1885, serían tan fáciles de realizar como provechosas
al progreso agrícola, y una vez hechas, se tendría mucho adelan¬
tado para remediar la gran plaga denominada absentismo, plaga
que pudiera quedar completamente extirpada si además de las in¬
dicadas permutas generales de la propiedad forastera se gestiona¬
se de cada Gobierno, en los países de propiedad subdividida y
dispersa en pequeñas parcelas, una ley de permutas locales obli¬
gatorias ó de expropiación forzosa para organizar aquélla en co¬
tos redondos con arreglo al proyecto presentado en los Congresos
agrícolas madrileño de 1880 y valisoletano de 1883, y publicado
en las Gacetas Agrícolas de 1.° de Octubre de 1885 (1), ó con
arreglo á otro proyecto análogo y acomodado á las necesidades
de la agricultura de cada país ó de cada región.

Y he dicho que la plaga del absentismo podrá quedar comple¬
tamente extirpada cuando se hayan realizado las indicadas per¬
mutas y la general constitución de la propiedad en cotos redon¬
dos, porque el día en que esto suceda no sólo no se encontrarán los

(1) Ye se hizo nn extracto de este projrecto en el último diálogo publicado en lasGacetas ÀGKÍCULAS de Septiembre y Octubre de 1893.
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propietarios absentistas con el inconveniente que ahora encuen¬
tran de no poder residir ó de no convenirles construir casa en sus

explotaciones subdividides en parcelas dispersas por todo el terri¬
torio de uno ó varios pueblos, sino que, por el contrario, tendrán
entonces gran interés y hasta gusto en construir hoteles ó casas
de labor en sus cotos, donde estaría ya concentrada toda su ri¬
queza rú-tica, en residir en ellos por lo menos una gran parte del
año, en dirigir su explotación y en hacer vida de campo á hones¬
ta distancia de los pueblos y aldeas, que no siempre reúnen las
mejores condiciones higiénicas ni suficientes atractivps para ha¬
cer agradable en ellos la vida á los ricos propietarios, y que con
frecuencia ofrtcen peligros á la educación de los hijos de éstos.

¿No es verdad, señores, que en este coto no se echa de menos
ni el necesario confort ni el conveniente spor? ¿No es verdad que
aquí se hace vida agradable y al mismo tiempo tan útil como se
quiera mediante el trabajo, que si en las ciudades es con frecuen¬
cia enervador, en el campo, por el contrario, es siempre vigoriza-
dor? ¿No es verdad que no se echan de menos en este coto, ni la
variedad de elementos, ni las distracciones, ni la frescura del am¬

biente, ni las perfumadas brisas, que, abandonando su casa y sus
negocios y á costa de grandes gastos, van á buscar muchas fami¬
lias de Madrid y de provincias á las costas y balnearios?

Dígalo este jardinillo de las Sespérides, donde hace ya algunas
horas estamos disfrutando suavísima agrable brisa perfumada por
las flores y refrescada por los efluvios de este pequeño lago de
Como, en cuya góndola hemos bogado después de la cena y en el
cual nos entregaremos mañana á los placeres de la pesca, á la
sombra de estas tres áltísimas filas de espesos y frondosos árboles.

Díganlo las praderas, el viñedo y el coto, donde se respira cons¬
tantemente y han respirado ustedes esta tarde el perfume de la
yerba, de las vides y de las plantas aromáticas de que se alimen¬
tan los conejos.

Dígalo la huerta donde los eucaliptus y las flores tienen la
atmósfera constantemente embalsamada y donde las aves canoras
de la central pajarera alegran el oído con sus trinos y gorjeos no
interrumpidos más que por la noche.

Dígalo mañana todo el coto y repítalo el soto, donde nos entre,
garemos á la caza de conejos, perdices y codornices.
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, ¿No han notado ustedes que la atmósfera que aquí respiramos
es seca y muy sana porque está exenta de la pegajosa humedad
de las costas cantábricas?

¿Qué casas de las capitales y pueblos, sea del interior, sea del
litoral, disfrutan de una casi constante temperatura de 12 á 15°
centígrados, como esta casa subterránea?

¿Cuántos touristas habrá que puedan, como nosotros, veranear
sin hacer gastos extraordinarios y al mismo tiempo atender á los
negocios?

¿Beberán en los hoteles y hospederías de las capitales y de los
balneario^ vinos tan puros y tan chispeantes como los que, recién
salidos de la bodega, hemos libado esta noche? ¿Podrán regalarse
allí cuando quieran, como acabamos de hacerlo nosotros, con
perdices, conejos y codornices, que ha pocas horas aún vivían, y
con salmón de los lagos, truchas, arco-iris, cangrejos, tencas, an¬
guilas, umblas y las exquisitas percas, de las que decía no recuer¬
do qué poeta latino:

Nec te, delicias mensse, perca videbo?

¿Y qué comparación cabe entre el gasto de las desabridas fru¬
tas de las costas y el exquisito bouquet de las del interior?

Pero advierto, señores, que me voy olvidando del prometido
laconismo y paso á bosquejar el último asunto ó reforma, que
ofrece también un interés universal, y se cifra en la creación de
un papel moneda que pudiéramos llamar papel territorial y cuyo
objeto es proveer á los propietarios agricultores del capital circu¬
lante nécesario para la mejor explotación de sus fincas.

Si se pregunta álos labradores por qué no hacen tales ó cuales
mejoras en sus explotaciones, por qué no adquieren tales ó cuales
máquinas agrícolas, por qué no aplican en grandes cantidades
los más convenientes abonos, por qué no adquieren ganados ó no
los aumentan... la primera contestación que suelen dar es: porque
no tenemos dinero.

Y en cambio á muchos suelen sobrarles' deudas, pero deudas
gravadas con intereses que los abruinan y para las cuales han hi¬
potecado una parte ó todas sus fincas.

Ahora bien, señores, yo creo que sería bien fácil proveer á los
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propietarios agrícolas de papel territorial, singularmente en el caso
de estar realizada ya la organización general de la propiedad en
cotos, por razón del acrecimiento que en su caso recibiría el crédi¬
to territorial. Para ese objeto el Estado ó un Banco en su nombre
entregaría á cada propietario cierto número de billetes al portador
representativos de la casi totalidad del valor real del coto ó de la
finca ó fincas designadas yanotadas en el registrode la propiedad.
Esos billetes darían al portador el derecho de cobrar del Banco un
tanto por 100 anual con un ligero descuento. En cambio, el posee¬
dor de las indicadas fincas tendría el deber de abonar al B.mco
otro tanto por 100 igual, que para su más fácil cobro se acumu¬
laría al pago de la contribución territorial.

Los propietarios ó los portadores podrían vender esos billetes
como otro papel cualquiera y podrían también vender sus fincas,
pero gravadas con ese censo, así como cuando las venden ahora
van gravadas con la carga ó censo de la contribución territorial.
Y dicho se está que los billetes valdrían más cuanto más próximo
estuviera el pago del cupón ó del interés anual.

¿Qué opinan ustedes de las reformas que acabo de propo¬
ner?—concluyó diciendo el comerciante.

—Que aun cuando en general nos parecen muy bien—vinieron
â decir los demás concurrentes,—merecen algunas ser discutidas
y aclaradas.

—Pero, señores—dijo entonces el Sr. Soto,—ustedes deben estar
muy cansados de los viajes y paseos; la hora es ya bien avanza¬
da, y si hemos de madrugar para la caza de conejos, no debemos
retrasar más la de dormir.

—Pues que se suspenda esta discusión—^exclamaron desde lue¬
go los más aficionados á la caza.

—Queda suspendida—dijeron los demás,—y mientras tanto
tendremos tiempo de meditar sobre las reformas propuestas.

Dejémosles descansar y soñar á los unos con conejos, perdices
y codornices, á los otros con salmones, truchas y demás poces de
aguas dulces, y á los restantes con reformas agrícolas que, por
desgracia para nuestro país, no suelen tener más realidad que la
de los sueños, y en otro artículo nos ocuparemos de lo que hicie¬
ron, vieron y hablaron al siguiente día.

B. Mañueco.
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CANALES DE RIEGO

Figura 3.®—Plano de la toma de agua en el río Durance.

país estas obras son más reducidas y á veces se llevan á efecto de
una manera empírica, pero provechosa.

Indicaremos, no obstante, una disposición particular empleada
para tomar las aguas de los ríos, como sucede en Francia con las
del Durance que conduce un canal que lleva iñ metros cúbicos de
agua por segundo.

Se compone de dos series de acueductos con sus correspondien-

Trabajo pesado sería, ni corresponde al objeto que nos propo.
nemos, la descripción de las obras importantes que suelen llevarse
á cabo en el extranjero para la toma de aguas con objeto de deri¬
varlas por grandes canales para el riego agrícola, pues en nuestro
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tes compuertas, según hacen ver las figuras 3." y 4.*, que ocupantoda la sección del canal, apoyándose en una pila central.
Detrás de las compuertas se encuentra un estanque de reposo y

Figura 4.''—Alzada de la toma de agua del Durance.

otra serie de compuertas, también á la entrada del canal, que sellaman de seguridad.
Sirven éstas para regularizar la entrada del agua y pueden su¬

plir transitoriamente á las primeras en caso de avería ó repa¬ración.

Repetimos que en otros países las construcciones hidráulicas

Figura 5.®—Arco del puente-presa del Nile.

tienen gran fama, y entre ellas podemos citar el arco del puentede la presa del Nilo que recibe el apoyo de las vigas y cuya cons¬trucción es muy reputada (fig. 5.*) desde hace mucho tiempo.En España se construyen asimismo en la actualidad acueductos
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Utilísimos pero ligeramente montados, y de los que podemos for¬
marnos idea exacta en el representado en el grabado núm. 6.°,

Figora 6.®—Acuedncto ordinario.

cuyo puente sirve para el pase de un canal de curso habitual ú or¬
dinario.

Cuando las aguas que se toman para el riego deben atravesar
ciertas depresiones ú hondonadas del terreno, si el trayecto es de

poca anchura y el agua escasa para el objeto del aprovechamiento
y conducción, basta un acueducto de madera construido como se
indica en las figuras 7.® y 8.''

Figura 7."—Acueducto de madera.
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El terreno que tiene que atravesar un canal presenta algunas

■veces una pendiente superior á la que conviene adoptar. En este
caso se conforman en diferentes trozos, á cada uno de los cuales
se da la inclinación conveniente, separados por saltos ó diferencias
de nivel.

En los grandes canales italianos que se utilizan para navega-
•ci6n y riego al mismo tiempo, estos trozos distintos están separa-

Figura S.»—Corte del acueducto de madera.

dos entre si por esclusas ordinarias, con sus correspondientes por¬
tillos.

En los canales pequeños se contentan, como hacemos en Es¬
paña y otras naciones, con separar aquellos trozos por caídas de
agua, formadas por medio de compuertas colocadas en una obra
de mampostería, defendida por un zampeado hacia la parte de la
corriente.

El grabado núm. 9 nos demuestra la disposición ó forma de
un pequeño canal de riego, cuyo plano dibuja con la compuerta
citada, la cual, por otra parte, representamos en su alzada y corte
en la figuras lo y ii.
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Otra clase de trabajos de arte corresponde también á la parti¬

ción y distribución de las aguas en los canales de riego.
Cuando el agua es muy abundante y poco buscada, bastan sea-

cillas compuertas, según tenemos indicado, para su distribución

Figura 9.a—Pequeño canal de riego.

respectiva; pero hay muchos casos, y son los más frecuentes en
nuestro país, en que el agua escasea y hay que dar á cada regan¬
te la cantidad que sólo le corresponde.

Para este fin se hacen aparatos costosos, que se llaman verteiê'
ros partidores, y en cuyos detalles prolijísimos no debemos entrar,
aunque si manifestaremos que cuando se quiere dividir un canal

Figura lo.—Compuerta del canal.

en partes iguales basta un partidor sencilla, como el que diseña¬
mos, por último, en la figura 12, en donde se comprende que, ha¬
biendo uniformidad eu el cauce, esta disposición dividirá el volu¬
men del agua en dos secciones iguales.

Tal sistema deja de ser aplicable rigorosamente cuando las di»
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visiones han de ser más numerosas ó de volúmenes desiguales de
agua.

La distribución de las velocidades en una masa fluida no se

conoce tan perfectamente que pueda determinarse con exactitud
suficiente la posición de las pilas partidoras. Hay, de consiguiente.

Figura II.—Corte de la compuerta.

necesidad de recurrir á otra disposición, como es la construcción
de un estanque ó depósito para disminuir y regularizar la veloci¬
dad, manteniendo una altura constante de nivel.

Estos aparatos son bastantes exactos cuando se hallan bien es¬
tablecidos, pero tienen el inconveniente de su construcción, y como
tenemos anteriormente manifestado, el gasto y cuidados que exige
ana instalación de este género es de bastante consideración.

Figura 12.—Partidor sencillo.

En ciertos canales franceses se hacen depósitos partidores que
tienen hasta 6o metros de longitud que, como pueden calcular
nuestros lectores, representan una obra de importancia y el em¬
pleo en ella de una fortuna ó un capital del que, generalmente,
«ólo puede disponer una Sociedad creada con dicho objeto.-

Para terminar, diremos que el problema de la distribución de
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aguas de riego se ha resuelto en todos los centros cultivadores de
modo á satisfacer las exigencias de la producción, si bien repeti¬
mos que el conocimiento de este importante ramo de la agricul¬
tura exige cierta detención y estudios prolongados y especiales-
que no pueden ser objeto sólo de un articulo.

Granmeri.

PLAGAS DEL CAMPO

Estadio de la invasión en los montes de Salamanca
por la lagarta.

CAPÍTULO PKIMERO

nombrks t descripción del insecto

1. Nombres vulgares.—2. Nombres sistemáticos.—3. Otros insectos dañi¬
nos.—á. Objeto de la Memoria.—5. Huevo de la lagarta.—6. Oruga-—
7. Crisálida.—8. Mariposa.—9. Excremento del insecto.

1. El insecto objeto de esta Memoria se denomina por algu¬
nos campesinos de la provincia hicluif y por los más lagarta.
Como las gentes del campo no llegan á separar ni á distinguir
más que las grandes diferencias específicas, de aquí, que con el
nombre de bicha designen multitud de orugas de las que se ali¬
mentan de las plantas espontáneas y cultivadas, así como englo¬
ban y confunden con la palabra bicho muchos mamíferos dañi¬
nos; los hurones, los turones y las comadrejas. Los varios colores
de la oruga, que la asemejan á la piel del lagarto, han podido ser
OBUsa de su nombre vulgar. Lagarto quiere decir también en
nuestra lengua ratero del campo, y como la oruga, comiendo laS;
flores y hojas de los árboles de monte, roba la producción, tam-
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bién por este motivo puede denominarse, y no sin razón, lagarta
ó ladrona de los campos.

El lagarto, sabido es, por último, que se aletarga j queda in¬
móvil y como muerto durante el invierno en lo más profundo de
las cuevas y huecos de las peñas, á semejanza de lo que acontece
con la bicha ó lagarta, tamb ién para las gentes dormida y quie¬
ta en sus gérmenes basta que el calor de la primavera deseca la
tierra y caldea montes, valles y solanas.

2. La lagarta es el lepidóptero conocido con los nombres de
Bombyx dispar (Latr.), Liparis dispar (L.) Como ya dijo el célebre
Ratzeburg, es muy parecido este insecto al B. monacha{h&iv.), del
cual se distingue, sin embargo, por la ausencia de tomento rojo
en la parte inferior del abdomen, carácter del cual rara vez care¬
ce el B. monacha.

3. Otros dos insectos enlazaron su acción destructora á la fu¬
nesta de la lagarta: el.Geometra dejóliaria (L.) llamado vulgar¬
mente oruga, y el Tortrix viridana (Dup.), denominado braga,
que especialmente se fija en el roble, apareciendo en el brote ó
brumo, donde la mariposa coloca los huevos. La oruga [O. defo-
liaria) (L.) ataca también á la encina, y especialmente al alcorno¬
que; pero desaparece pronto de los montes, destruye poco y no se
desarrolla ni se difunde apenas. Este insecto se ha presentado en
varios montes del partido de Béjar, y es el único que se ha visto
algunos años, entre ellos el pasado de 1884, en los robledales mez¬
clados de alcornoque, del pueblo de Aldeanueva del Camino, en la
provincia limítrofe de Càceres. Allí no atacó más que al alcornoque,
recomiendo la hoja en su extremidad superior; pero, según el tes¬
timonio de las gentes del país, siempre causa pocos daños, pues
empieza á comer tarde (en Junio), de modo que los montaraces y
ganaderos extremeños le dan escasa importancia; y como ven la
oruga sin pelo y observan que anda como midiendo las ramas á
causa de no tener más que cuatro patas en el abdomen y seis toráci¬
cas, la consideran como una degeneración de la lagarta, que saben
hizo tan considerables daños en los cercanos montes salmantinos.

4. Es, pues, evidente que el insecto más perjudicial á los
montes de la provincia de Salamanca es la lagarta, el que ha
ocasionado y ocasiona mayores perjuicios, y el que debe ser ob¬
jeto del presente estudio, según orden de la Superioridad. Al
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L. dispar (L.) debemos de concretar, por tanto, nuestras observa¬
ciones, describiendo, ante todo, sus diferentes estados ó fases de
desarrollo.

5. Generalmente cada mariposa hembra deposita sobre las
ramas de los árboles, en su base ó arranque y en la parte quemira al suelo, cuatrocienios huevos, de color rojo de rosa pálidodespués do salir de la mariposa, colorándose más tarde de gris
parduzco. Son generalmente de dos tercios de milímetro de diá¬
metro, algo aplastados, y se desprenden difícilmente de la lana,
tomento ó borra que los recubre, procedente de la parte inferior
del abdomen de la mariposa. Han supuesto algunos que eso vello
que cubre los huevos de la lagarta, de un color claro de yesca, lo
arranca la mariposa de su cuerpo; pero es lo cierto que, si así fue¬
ra, no se presentaría tan uniformemente pelada la extremidad del
abdomen del insecto después de la freza, lo cual hace sospechar
que los pelos se desprenden naturalmente después de la postura ó
desove. Los plaslones de huevos de lagarta, de forma oval, se
distinguen claramente sobre el fondo oscuro de la corteza de las
encinas y robles, y se hallan colocados, cuando están sobre los
troncos, en la parte resguardada de los vientos fríos.

6. Las orugas del L. dispar (L.) que perforan para salir al ex¬
terior la materia esponjosa que recubre los huevos, remedando
los agujeritos picaduras de aguja, son de un grueso uniforme y
aparecen por lo común en los montes de la provincia en la pri¬
mera quincena del mes de Abril, permaneciendo como ocho días
sin comer é inmóviles sobre la borra de los plastoues. Tienen di¬
chas orugas 27 milímetros de longitud, y la cabeza desproporcio¬nada y grande; las seis patas torácicas, las ocho abdominales y en
particular las dos anales, son gruesas, y estas últimas de base
ancha y ganchuda.

La oruga del L. dispar (L.) es de un color pardo, agrisado sucio
por debajo, gris claro por encima, con granos negros y una línea
gris ó lo largo del dorso, con cuatro series de tubérculos: en cada
anillo tiene cuatro dispuestos transversalmente. La cabeza es

amarillenta, cou dos fajas ó bandas, anchas, negras, que conver¬
gen hacia la parte superior. Los tubérculos (1) llevan hacecillos

I [(1) Estos tubérculos segregan una sustancia cáustica, soluble en el al-
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de pelos largos, de color gris parduzco, y alguno que otro negro
siendo los do los costados de mayor longitud que los del centro.
La cabeza y las patas son monos velludas y tomentosas que el
resto del cuerpo.

Generalmente, las orugas que dan las mariposas hembras son
más gruesas que las que producen los macho?, é igual diferencia
se advierte en los huevos si con cuidado se examinan (i).

Son muy voraces las orugas de la lagarta, sobre todo en la
última década del mes de Junio y en las dos primeras de Julio,
devorando en esa época no sólo las hojas y fljres, sino también
los pedúnculos y peciolos. A veces, en los montes invadidos por
el insecto siéntese distintamente el ruido que pro lucen las orugas
al roer las hojas de los árboles, que logran desvestir en ocasiones
totalmente.

Según (xperiencias repetidas, cada oruga introduce diariamen¬
te en su tubo digestivo, al acercarse ya la época do transforma¬
ción en crisálida, un peso en materia vegetal equivalente á 500
veces el de su cuerpo.

7. En la última década de Julio se arrolla la lagarta en los
montes salmantinos en el capullo de crisálida, que denominan
zurrón los campesinos, distinguiendo dicho acto con la palabra
enzurronarse la lagarta.

La crisálida, que pende por lo general de las ramas, es de un
color moreno negruzco, llegando á tener 26 milímetros de longi¬
tud la de la hembra y 17 la del macho, que presenta la cabeza
algo ancha. El capullo en que se halla la crisálida, entre hojas,
consta de pocos hilos é irregularmente dispuestos.

8. La mariposa del L. dispar (L.), que vuela en los encinares
salmantinos en Agosto y muy rara vez en Septiembre y que nace
generalmente á las tres semanas do envolverse la oruga en el ca¬
pullo do crisálida, es pesada (la hembra), y se coloca sobre los
troncos, donde permanece inmóvil, volando los machos alrededor
hasta verificar la cópula.

La mariposa macho es pequeña, 25 milímetros de abertura en

coliol, por lo cual ceden, bañando con éste la piel, los fenómenos do tirtica-
elón, por error atribuidos á los pelos de la oruga,

(1) Véase über die Ziit der G-esohleohtsdifferenzirung in den Eien einigerLÁpariden. G.Joseph, Breslau (1871).
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las alas, gris oscura y con rayas ondeadas negruzcas; las alas in¬
feriores son algo más claras y las antenas pectinadas. La maripo¬
sa hembra, que mide cinco centímetros de abertura en las alas, es
blanca, con el abdomen gris pálido, terminado por pelos espesos
pardos; alas superiores blanquecinas con líneas negruzcas en zig
zag; alas inferiores, también blanquecinas; las antenas filiformes
y el abdomen con un apéndice de pelos rígidos, grandes, gruesos,
ásperos y en los extremos muy consistentes.

La mariposa, después que efectúa la freza, sale generalmente
de la espesura y busca las frescas vegas, los remansos, juncales y
honduras de los arroyos y ios prados surcados por los ríos, en cu¬
yos parajes se ve, en los aflos de grandes invasiones, multitud de
mariposas muertas.

9. El excremento del insecto es verde agrisado, relativamente
voluminoso, compacto, cilindrico, con seis impresiones en forma
de estrella y seis surcos longitudinales.

CAPITULO II

APARICIÓür, DESARROLLO Y MARCHA DB LA PLAGA

. Centros de difusión.—2. Años de mámmum.—8. Estado en que se pro¬
paga el insecto.—4. Rumbos de propagación.—5. Causa de la pro¬
pagación—6. Obstáculos naturales.—7. Superficie invadida.—8. Dia¬
grama.

1. En el año 1847 comenzó á perderse totalmente la cosecha
de bellota en los encinares del borde septentrional de la meseta
castellano-leonesa, á causa de los daños ocasionados por la oruga
del L. dispar (L.). El insecto fué radiando hacia el SO. é invadió
ya notablemente los encinares y robledales de la provincia do Sa¬
lamanca el año de 1860.

Los montes de Machacón, dos leguas al E. de Salamanca, y los
del Qejo de los Reyes, en el partido judicial de Ledesma, apare¬
cen, entre otros, como dos centros de invasión á otras fincas,
como son todas las comprendidas entre el primero de dichos pue¬
blos y el de San Pedro de Rozados, en cuyo término se propaga
considerablemente el insecto en 1868.
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2. Claro está que siendo tan múltiples y varios los fenómenos
que concurren al desarrollo de las plagas de insectos, y dadas las
muchas fincas en que se fijó la lagarta en la provincia, no es po¬
sible condensar todos los hechos en exacto y uniforme resumen;
pero sí hemos de dejar notado, en vista de los datos adquiridos
en cada localidad y en los principales montes de cada partido judi¬
cial, los resultados más salientes y las más comunes coincidencias.

En los montes más orientales del partido judicial de Sequeros,
la lagarta adquiere su mayor incremento el año de 1878, y en los
más occidentales, lindando ya con el partido de Ciudad Rodrigo,
el año de 1881.

En los montes del partido judicial de Ledesma, en general el
mayor crecimiento en la plaga tuvo lugar el año de 1881, é igual
fenómeno se presenta en muchas fincas del partido judicial de
Salamanca, si bien en otras tuvo lugar el máximum de desarrollo
en los años de 1868,1879 y 1880. El de 1881 es también el año
de mayor aumento en la plaga en los montes de Navasfrías, EU
Payo, Peñaparda, Barba de Puerco, Robleda, Sabugo, Villasru-
bias, Alberguería de Argañán, Villar de la Yegua y Pastores, en
el partido de Ciudad Rodrigo., y en los términos de Ledrada y
Valdefuentes, en el de Béjar. De suerte es que, á través de bas¬
tantes excepciones, se reconoce y percibe en el desarrollo de la
plaga cierta uniformidad, de la cual parecen alejarse á primera
vista los hechos aislados antes de lograr reunirlos y compararlos.

3. La gran adherencia de los huevos ó gérmenes de la lagarta
á las ramas y su perfecto revestimiento y fuerte unión con la pe¬
lusa ó borra, hace muy difícil su difusión de unas en otras finca?;
las orugas pueden andar pequeño trayecto, y las crisálidas, adhe¬
ridas también fuertemente con hilos á las hojas y ramas, y más
que nada prendidas á ellas por sus ganchos anales, no pueden ser
arrastradas á otras zonas y montes. Sólo el insecto alado es el que
puede propagar y difundir la plaga, y el que realmente la propa¬
ga y difunde.

4. Es evidente que la plaga de la lagarta se extendió en la
provincia de Salamanca de N. á S., pues los últimos montes inva¬
didos fueron los del partido judicial de Béjar, cuyas altas sierras
no franqueó el insecto para pasar á Extremadura.

Examinando atentamente la marcha de la lagarta en los montes



6o GACETA AGRÍCOLA DEL MINISTERIO DE FOMENTO

salmantinos, nótanse dos direcciones dominantes en la propaga¬
ción: la de NO. á SE. y la de NE. á SO., advirtién José también,
como oscilaciones ó rumbos, partiendo de los dos generales con¬
signados, al de O. á E. y el de N. á S.

Preséntase, en efecto, primero la lagarta en los montes de los
pueblos más orientales del partido de Ciudad Rrdrigo, y pasa,
más tarde, á los occidentales, al otro lado del río Agueda. Invade
el insecto los montes de los pueblos del partido de Sequeros del
lado oriental, como las Veguilias, Msmbribe, Los Santos y Fra-
des, el año 1S69, y preséntase en los montes de los pueblos de di¬
cho partido más occidentales, como la Bastida, el Cabaco, Cere¬
ceda, Cilleros y Escurial de la Sierra en 1873. Aparece la lagarta
en 1878 en los montes do Espeja, en el partido de Ciudad Rodri¬
go, con notable desarrollo, y pasa en 1879 á los términos de Itue-
r© de Azaba, de Fuente Guiualdo, Villasrubias, Peñaparda, Na-
vasfrías y El Payo en el mismo partido. Invade en 1871 el insec¬
to los montes de Monterrubio de la Sierra, y en 1875 extiéndese
y se propaga á los de G.ilindaste, Galisancho, Anaya de Alba,
Horcajo-Medianero y Armeuteros.

5. Demuestran estos hechos, ó al menos inducen á creer ra¬

cionalmente, que los vientos ejercen una acción notabilísima en
la propagación de la plaga, llevando las mariposas á grandes dis¬
tancias; pues naciendo éstas en Agosto, á últimos de dicho mes
generalmente, los señalados rumbos de propagación coinciden con
la dirección de los vientos dominantes en la provincia en la ter¬
cera década del mes de Agosto.

6. Es patente además que las sierras de Valero y de la Quila-
ma, con rumbos respectivamente N. 3° E. y N. 40° O., han ais¬
lado los montes invadidos en la parte oriental del partido de Se¬
queros de los de su extremo occidental, que fueron, sin duda, in¬
festados en 1878 por mariposas procedentes de la parte S. y SE.
del partido de Ciudad Rodrigo; y parece claro asimismo que la
sierra de Déjar fué y sigue siendo un obstáculo invencible para el
insecto, pues mientras la lagarta hacía estragos en los montes del
pueblo El Cerro, en el partido judicial do Béjar, fructificaban á
maravilla los árboles, libres de orugas, en los montes cercanos de
La Zarza y Vadla, pueblos de la inmediata provincia de Càceres,
adonde jamás se ha conocido la lagarta.
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Claro está que esta singularidad de no propagarse el L. dis¬
par (L ) en los encinares, robledales y alcornocales extremeños
no puede reconocer por causa más que el obstáculo é impedi¬
mento natural que le presentan las sierras, pues el distinto clima
de ambas comarcas y do contrapuestas vertientes, patente y ma¬
nifiesto, no es posible motive semejante fenómeno; pues tal
diferencia sólo sería parte para que se anticipase en los montes
extremeños la avivación de los gérmenes, con relación á los enci¬
nares y robledales salmantinos, como se avivan en éstos, con

quince días de diferencia, con respecto á los montes de Prusia,
donde el L. dispar (L.) se presenta en estado de oruga á media¬
dos de Abril lo más temprano (1).

Igual acontece con el hrugo {Tortrix viridana, Dup.), pues
mientras en Prusia aparece la mariposa á principios del mes de
Julio, en la provincia de Salamanca se ve ya en la segunda quin¬
cena de Junio, y la oruga un mes antes que en Alemania, ó sea
al comienzo del mes de Abril, ó lo más tarde á mediados de di¬
cho mes,

7. Respecto á la superficie recorrida por el insecto en los
veinticuatro años, y al área de invasión en cada uno, nada total¬
mente exacto podemos decir; pero reuniendo datos y anteceden¬
tes, y condensando noticias y aforos, presentamos al final de este
Estudio un diagrama que da gráfica y aproximada idea de la en¬
tidad de la plaga en cada año en toda la provincia, y que arroja,
en suma, una superficie total invadida de 1C7.500 hectáreas,
donde es bien seguro se ha causado una merma en la .producción
de 100 millones de reales.

Este cálculo no es exagerado, teniendo en cuenta que la pérdi¬
da de la bellota en 7.000 hectáreas de encinar, con una espesura
media de 260 árboles por hectárea, asciende á veces á 490.000
reales, tasando en 14 reales la fanega de bellota.

(1) Binzer, Insekten, Kalmder, Tafel 11,
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CAPÍTULO m

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LAS CAUSAS DE DESARROLLO

1. Causas generales que influyen en la fauna.—2. Ideas de algunos
naturalistas sobre las plagas de insectos.

1. Muchas y poderosas causas se enlazan y suman para pro¬
ducir el desarrollo de los insectos, y fuera imposible determinar¬
las todas con matemática exactitud; pero es indudable que les
becbos que modifican ó alteran el clima local en los múltiples
factores que lo integran llevan á la vida de las especies notable
alteración, privando á algunas de condiciones para su desarrollo
y á otras dándoselas adecuadas y propias. Las condiciones de se¬
quedad ó de humedad, la temperatura, los vientos, el desarrollo
y disminución de los insectos carniceros, la abundancia ó ausen¬
cia de aves, son causas todas que influyen en la duración y al •

canee de las plagas de insectos.
Las roturaciones, en fin, haciendo desaparecer la variedad de la

vegetación espontánea, llevan al territorio modificaciones y cam¬
bios que se reflejan en la fauna de las comarcas. Girard en su
apreciable obra de Entomologia afirma que los naturalistas de
principios del siglo bailaban en los alrededores de París insec¬
tos que ahora han desaparecido, y es, dice, que la industria y la
fabricación, con mil emanaciones mal olientes, y los ruidos que el
crecimiento de la población hace á toda hora resonar en los cam¬
pos, alejan multitud de especies que buscan sitios silenciosos y
de más puros aires para su habitación y permanencia.

2. Son racionales y no caprichosos los linderos de la agricul¬
tura y los del cultivo forestal, y no puede el interés sino la obser¬
vación regular y demarcar las zonas que en cada provincia debe n
estar de monte, do prado ó sometidas á cultivo cereal. Un notable
botánico, Elias Fries, se expresa de este modo:

«Por todas partes las huellas del egoísmo y una larga zona de
tierras estériles, marcando los pasos del cultivo y la marcha in-
eierta del hombre. El plantador abandona ya el suelo, antes fértil,
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hoy pobre, del Oriente, por la destrucción salvaje de la vegeta¬
ción, y emprende una nueva y análoga revolución en el fondo del
Occidente. »

«La observación de la vegetación del globo hace reconocer, dice
el Conde Valori (1), que los países donde no se ha respetado el ár¬
bol ni el arbusto, no hallándose favorecidos por el concurso de
los agentes naturales, marcharon siempre hacia su ruina tras un

período de prosperidad.»
La influencia del hombre, afirma Manny de Mornay (2), no se

ha hecho sentir sobre los montes más que para destruirlos, reem¬

plazando los grandesvegetales por los cultivos anuales, necesarios
para la subsistencia de una población numerosa.

Pero al lado del uso se encuentra el abuso, y debemos temer que
los cambios perjudiciales de cultivo han disminuido sobre el te¬
rritorio de nuestra bella Francia el volumen de las aguas corrien¬
tes, y que sirven á su comercio de vías de comunicación fáciles y

poco costosas.
En medio del desorden actual de los cultivos y de la ley capri¬

chosa que los determina, no puede haber armonía entre los seres,

porque el rompimiento irracional del prado, la tala inconsiderada
del monte, y tras de ella la desaparición del arroyo, el desecamien¬
to de la fuente y la aminoración del caudal del río, son otros tan¬
tos hechos que privan de condiciones de vida á multitud de seres,

que buscaban su alimento en los insectos, que ahora se prenden á
las flores y hojas de nuestros árboles de monte y otras veces á
las cañas y espigas de las gramíneas de nuestros campos. La vida
de todo territorio depende de la sabia repartición de los cultivos,
afirmación que comprueban multitud de hechos. La emigración
al Oriente en tiempo de Alejandro Magno, continuada en la época
de Constantino el Grande, atrajo á Bizancio casi toda la pobla¬
ción, emigración que se completa con posterioridad y con motiyo
de la irrupción de los bárbaros. Siendo muy cara la conservación
de las calzadas, y no pudiendo los grandes propietarios llevar fá¬
cilmente ios frutos á los mercados, transforman las tierras de labor
en tierras de pasto.

(1) Mémoire ser les inondations (pág. 18).
(2) Liwe du forestier (pág. 8).
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Aquel tiempo, dicen los cronistas de aquella época, es de plagas
en los campos, de enfermedades y desastres, que retratan de esta
suerte en su laconismo: «Inviernos duros, años duros, hambres
durísimas» (1).

La diversidad es el carácter del orden y de la abundancia, y el
respeto á las distintas zonas y producciones el signo cierto de la
armonía. La falda occidental del monte Líbano, hoy estéril, así
como la parto septentrional y la que cae bajo el monte Carme'o,
eran en tiempo de los fenicios lugares fértiles y abundosos, prin¬
cipalmente en vinos y aceites, ya por el diligente aprove: hamien-
to de sus bancales, ha^a la altura de 1.000 y 2.000 metros, cuan¬
to por una diestra canalización que regularizaba las aguas de las
lluvias y torrentes, mientras que la alta montaHa proporcionaba
excelentes maderas do construcción (2).

No debemos de ocultar, dice Blamhere (3), que lo que se llama
cultivo, y sobro todo gran cultivo, es una anomalía del todo ficti¬
cia creada por la mano del hombre. La naturaleza no procede
como éste, presentando grandes espacios cubiertos de la misma
planta exclusivamente. El trigo, en estado silvestre, la avena, la
cebada, debieron de presentarse como hoy día la hallueca y las pa¬
rrizas, en matas aisladas. Ved un prado natural: su población
cambia á cada paso. ¿Y qué sucede? Que los insectos, atraídos á
cada planta especial por su instinto, no abundan generalmente en
ella de un modo alarmante; están divididos, y en consecuencia
más aislados, más expuestos á la moderación impuesta por sus
enemigos naturales. ¿Qué hace el hombre en vez de esto? Siembra
enormes espacios de una sola planta; los trigos cubren llanuras
inmensas cuyos límites no alcanza la vista,y así para cada vegetal
útil.

Naturalmente, este modo de proceder debe de crear un medio
en el cual algunos insectos especiales se desarrollen más de lo re¬

gular, porque se hallan en condiciones de aislamiento y de pro¬
tección excepcionales.

Y esta misma idea desenvolvía de esta suerte Mr. Burger:

(1) Weis, Lehrbuch der Weltgeschichie.
(2) Weis. Obra citada.
(8) Amis et ennemis de horticulteur (pág. 800).
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Nuestros cultivos se extienden en considerables áreas cubiertas

de una sola planta, formando lugares favorables al desarrollo de
los animales destinados á vivir sobre ella. Esto os lógico, porque
la naturaleza es refractaria á toda idea de exclusión. No debemos,
pues, de extrañar que allí donde nosotros pretendemos limitar su
poder y su fecundidad, uniformando los cultivos, nos oponga un
freno y nos alce una barrera. Es necesa. io, de consiguiente, resig¬
narnos á admitir, como una consecuencia natural de nuestra con¬

ducta, esas plagas que nos amenazan y esa propagación formida¬
ble de algunas especies (1).

Antonio García Maceira,

(Continuará.)

PURIFICACIÓN Y APROVECHAMIENTO
de las aguas fecales de madrid (2)

ALCANTARILLAS DE DESAGÜE DE MADRID

aforo de las aguas que arrojan

Alcantarillas de desagüe.—-Las alcantarillas por donde vierte
Madrid sus inmundicias son las siguientes:

La del puente del Rey.
La del puente de Segovia.
La de San Francisco.
La del paseo Imperial ó del Aguila.
La del paseo de las Acacias ó del Gas.
La del paseo de Embajadores, y
La de Atocha ó Oarcabón.
Las cuencas de estas alcantarillas y las' superficies que á estas

cuencas corresponden van expresadas en el siguiente cuadro:

(1) Burger. dm ctehoisement des campagnes fpág. 88).^2) Véase la pág. 549 del tomo anterior.

s
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ALCANTARILLAS CUENCAS

Segovia
San Francisco..

Aguila

Embajadores.

Reyes
Puente del Rey... ^ Flor

Arenal

Segovia
San Francisco.
Toledo
Curtidores....

Gas I Curtidores....
( Embajadores..
(Valencia

Barquillo
Infantas

Atocha { Prado
Huerfas
Atocha

Totales .

Superfície
parcial.

total tanto

Hectáreas. Hectírcas. por 100.

104
13
75
47
14

192

14

18

0,396

0, 097
0, 029

0,037
24
12
47
58
25
26

•m

9

131

0,049

0, 112

0, 270
»

22

485 485 liOOO

Aforos.—^Los aforos de las aguas fecales de Madrid los practicó
el Sr. Villanueva en el año 1877, en cuya época el censo de Ma¬
drid acusaba un número de 397.816 habitantes, y en el verano,
estación durante la cual gran parte de la población se halla au
sente de Madrid. Los resultados de estos aforos (1) son los ex¬
presados en el siguiente cuadro:

NtMBEg DE LA AlCAKIARUlA
Niimero

de
obser¬

vaciones.

Puente del Rey.
Segovia
San Francisco..
Aguila
Gas

7
12 »

16 »

18 »

28 Abril
,14 Junio

Embajadores ¡20 Julio

iSS?
Totales

i 6 Julio 1887 (día).
» (noche)

(día).
(noche)

(día)..
(noche)

13
11

4
4
4

29
15

4
12
12

numero de litros

Por segundo.| Por 24

37,1077!
10,0795:
2,1336,
8,5837!

8,0500
18,4466

59,2381
• I 143,6392

3.206.105

870.869
184.343
741.632

695.520

1.593.786

5.118.171

12.410.426
(1) Para conocer los procedimientos de aforo empleados, véanse lasmemorias publicadas por D. Luis Justo y Villanueva.
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Como se ve por este cuadro, el número de observaciones es

relativamente escaso, comparado con las que exige un aforo de
precisión, y además adolecen del defecto antes apuntado de ha¬
ber sido hechas en una sola época del año; pero con todas estas
faltas, debidas á la escasez de medios y de tiempo de que dispuso
el Sr. Villanueva, tienen que admitirse como buenos estos aforos
por ser los únicos que existen, y es preciso elegirlos como base
para calcular el volumen actualmente arrojado por las alcanta¬
rillas.

Desde el año en que el Sr. Villanueva practicó los aforos hasta
el presente, ha aumentado considerablemente el caudal de agua
vertido por las alcantarillas, y á este aumento ha contribuido,
más que los 74 412 habitantes (1) en que ha acrecido la pobla¬
ción, el extraordinario aumento que han experimentado los servi¬
cios de agua del Lozoya, hoy utilizada en la mayor parte de las
casas, gastada en abundancia en los riegos de las calles y jardi¬
nes y vertiéndose continuamente en los urinarios, mientras
que en el año 1877 los servicios de agua á domicilio estaban muy
restriuguidos, las calles no se regaban con la abundancia de hoy,
y para urinarios se empleaba, en general, el primitivo sistema de
farolillo, por los que no discurría ni una gota de agua.

Atendiendo á que del volumen de agua gastado depende el
volumen de agua expelido, y en la imposibilidad de practicar
nuevos aforos, para lo que sería preciso muchísimo tiempo, repe-tidísimas observaciones y considerable gasto, hemos procurado
averiguar el volumen de agua de Lozoya servido en el año 1877
y el queactualmente se gasta, para que de la proporción entre las
dos cifras se deduzca del volumen aforado por el Sr. Villanueva
el que actualmente deben arrojar las alcantarillas.

El gasto de agua del canal del Lozoya para toda suerte de ser¬
vicios, exceptuado el de acequias de riego, era en el verano del
año 1877 de 26.000 metros cúbicos diarios. En el verano de 1889
el gasto diario por iguales conceptos alcanzaba una cifra de 67.400
metros cúbicos. Considerada como cierta la proporcionalidad antes
indicada, y considerando también que hayan aumentado propor-

(1) En el censo general del afio 1887 figura la población de Madrid con472.228 habitantes.
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cionalmente todas las alcantarillas su corriente de líquido (pues
otra cosa no se puede determinar por no existir plano de las al¬
cantarillas, no estando por lanto determinadas rigorosamente sus
cuencas, y por no estar tampoco estudiado el reparto que se hace
en la población del gasto de agua), resultaría como volumen de
líquido arrojado por cada alcantarilla el siguiente:

Litros.

Puente del Eey 8.311.200
Segovia 2.257.560
San Francisco 477.874
Aguila 1.922 153
Gas 1.803.002
Embajadores 4.131.200
Atocha 13.267.870

TOTAL 32.170.859

Con todas estás aguas se forman dos canales de riego: uno que
parte de la alcantarilla de Atocha y conduce las aguas de esta al¬
cantarilla al campo, y otro colector general que recoge las de
todas las demás. Corresponde por tanto:

Gasto diam.—Canal de Atocha de 13.267,859 metros cúbicos
y al canal colector general de metros cúbicos 18.902,989.

Gasto por segjimdo.—^l gasto por segundo es para el canal de
Atocha de 153,56 litros y para el canal colector general de 218,78
litros.

Sergio de Novales.
Ingeniero agrónomo.

{Continuará.')
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COMPARADO CON EL DE TRIGO

Conocida la composición química del pan por las experiencias
analíticas de Boussingault, Payen, Girad y Peligot, á quienes
debe la ciencia, ya el examen previo de cada uno de los cereales
que pueden ser objeto de una panificación regular, ya la observa¬
ción y el método empleado para llegar á un criterio fijo sobre di¬
cha composición, réstanos, sin embargo, saber algo que tenga re¬
lación con su valor nutritivo.

En efecto, hay alimentos muy ricos en substancias nutritivas,
pero de una digestión difícil, lo que hace que dichas substancias
nutritivas nos sean de muy poca utilidad, mientras que otras que
son menos ricas en elementos asimilables, son de - una digestión
fácil y apropiada á las necesidades del individuo.

Se puede por lo tanto asegurar que dos substancias alimenticias
que encierren una proporción de elementos nutritivos muy dife¬
rente, tienen un mismo valor nutritivo, ó bien que dos substancias
alimenticias que contengan exactamente las mismas proporciones
de elementos nutritivos, tienen un poder trófico desproporcionado
y desigual.

Sabido es, además, que no todo lo que el hombre come aprove¬
cha á su organismo, sino que le aprovecha únicamente aquello
que digiere y es absorbido por los jugos gástricos. De aquí que
para juzgar del valor nutritivo de las diferentes clases de pan, sea
preciso tomar en consideración estos precedentes.

En general, un alimento se digiere tanto más fácilmente, cuan¬
to más fáciles de digerir son los principios nutritivos que contie¬
ne; lo cual quiere decir que se asimilan prontamente á nuestro
organismo. Así sucede que la carne dura y coriácea es más difícil
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de digerir que la carne tierna, 6 un huevo duro más difícil que un
huevo claro. De donde se deduce que el valor nutritivo del pan,
cualquiera que sea su principal elemento constituyente, será tanto
mayor cuanto más ligero y más poroso pueda elaborarse. En tal
caso, los jugos gástricos lo penetrarán sin dificultad alguna y
harán solubles aquellos elementos que sin su concurso no lo eran
antes.

Independientemente de esto hay dos cosas que es preciso no
perder de vista cuando se trata del valor nutritivo del pan de trigo
ó de centeno, y son notablemente las que conciernen á la propor¬
ción de los salvados y de las levaduras, teniendo en cuenta ade¬
más la composición de estas últimas.

En lo que concierne al salvado, sabemos ya que á medida que
entra en él mayor proporción de celulosa, es tanto más indigerible
para el hombre. Esta circunstancia hace que los jugos gástricos le
penetren difícilmente, si una buena masticación no produce en
todos sentidos la completa división de la masa.

El organismo humano, no puede, por tanto, sacar partido,
tratándose de salvados gruesos, más que en una débil proporción
de la albúmina en ellos existente, siendo además de notar que la
presencia de gran cantidad de celulosa en el pan aumenta en
gran medida la digestión y asimilación de éste, puesto que dificul¬
ta la insalivación, produce mayor excitación en los órganos diges¬
tivos, una acción más enérgica de los músculos, y por consecuen¬
cia, la absorción rápida de la masa alimenticia, que por naturaleza
ha de ser en peores condiciones digerida.

En cuanto á las levaduras, tratándose de las de masa, sabido
es que de su formación y desarrollo depende el que puedan en¬
contrarse en el pan en mayor ó menor proporción los ácidos lác¬
tico y acético, los cuales provocan, mediante la influencia de la
cerealina y del salvado, una absorción más enérgica de la masa
masticada, siendo probable además que el ácido acético haga aún
más difícil la digestión y asimilación de las sustancias albumi-
noideas.

En su consecuencia podemos decir que el pan de trigo, más li¬
gero y más esponjoso generalmente que el de centeno, es también
más fácil de digerir; que el pan preparado con levadura de masa
se digiere menos fácilmente que el fabricado con levadura de cer-



VALOR NUTRITIVO DEL PAN DE CENTENO 7I

veza (i), y que el pan ordinario 6 moreno es más difícil de dige¬
rir que el fino 6 pan blanco.

Por regla general los panes se digieren en las proporciones si"
guientes:

El pan fino de trigo, ó sea el elaborado con
harinas superiores del mismo cereal 95 á g6 por 100.

El pan fino de centeno go por roo.
El pan ordinario de centeno 80 á 81 por 100.

En cuanto á las proporciones de sus elementos constitutivos
son dirigidos:

Hidratos
de carbono.

Albúmina.
Por 100.

El pan fino de trigo 81 98,05
El de centeno 77 95
El pan ordinario de centeno 58 8g

Resulta, pues, que el pan de trigo es en muchos casos casi todo
él digerido, mientras que el pan ordinario de centeno queda in¬
asimilable en proporción de ^/g, y el fino del mismo cereal en pro¬
porción de ^/g. Es, sin embargo, digno de mención que el tercero
tiene aún menos valor nutritivo, considerando que su albúmina,
que no es tan útil, no es dirigida más que en proporción muy pe¬
queña, siendo así que en ella residen la mayor parte de los prin¬
cipios ó sustancias azoadas asimilables. Además, es un hecho de
la mayor importancia el que mientras digerimos los ^/g de sustan¬
cia azoada ó albúmina en el pan blanco de trigo, sólo asimilamos
los ^/g de la misma sustancia contenida en el pan ordinario de

(i) En prueba de este aserto, bastará citar que el incremento rápido que ha to¬
mado en los últimos anos la fabricación de levadura prensada de cerveza y su em¬
pleo en panadería es debido á que su efecto de disociación tiene lugar principalmen¬
te sobre el azúcar de la harina, mientras el almidón conserva su color blanco, y aun¬
que haya microbios presentes, tampoco atacan la fécula, sino después de haber
agotado los albuminoides solubles.

Si además se considera que las células del saccharomyces cerevisîœ bien nutridas
poseen una vitalidad superior ó mayor fuerza de disociación que las del saccharomyces
minoTy claro es que, acelerando el efecto que se busca en la masa, da menos tiempo
al desarrollo de otros organismos perjudiciales, y el pan ofrece un aspecto de blan¬
cura y porosidad que no puede conseguirse concia levadura ordinaria.
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centeno, lo cual supone una pérdida de cerca de la mitad de la
albúmina que reside en este último.

Por otra parte, si bien es cierto que el pan ordinario de cente¬
no contiene, aunque poca, alguna más sustancia albuminoidea,
como nuestro organismo absorbe mucha menos en una cantidad
igual de pan de trigo, se comprenderá la conveniencia de que sea
preferido éste á aquél, puesto que procura la no ingerencia en el
tubo digestivo de una gran cantidad de sustancias inútiles que
pueden ser á la vez perjudiciales.

Para que los jugos gástricos puedan absorber 50 gramos de
sustancias albuminoideas, es preciso que el hombre consuma 1.200

gramos de pan de centeno, mientras que con 800 gramos de pan
de trigo puede lograrse idéntico resultado, lo que prueba que los
alimentos inútiles que el hombre absorbe al consumir aquella cla¬
se de pan son considerables.

Teniendo en cuenta la proporción de hidratos de carbono que
entran en el pan de centeno, aparece éste en el segundo caso bajo
un concepto más favorable en cuanto á su valornutritivo. En i.ooo

gramos de este pan hay 500 gramos de hidratos de carbono, de
los cuales 485 gramos son digeridos. Luego para que los jugos
gástricos puedan absorber 500 gramos de hidratos de carbono, el
hombre debe consumir 1.120 gramos de pan de centeno.

Esta diferencia no es tan considerable como la precedente, en
lo que al cálculo de la materia albuminoida se refiere.

Continuando nuestro estudio, vemos, sin embargo, que hay dos
causas que pudieran abogar en favor del pan moreno de trigo 6 de
centeno. Estos últimos agradan más á ciertas personas, porque
suelen ser más ricos en ácidos que le comunican un gusto agrada¬
ble. Por otra parte, es cosa sabid'a que el obrero generalmente
cree le es mucho más nutritivo el pan moreno, porque como él
dice le satisface, debido sin duda á la mayor plenitud gástrica que
experimenta. El error, sin embargo, no puede ser más patente,
como lo demuestran los numerosos ensayos y experiencias hechas
con cantidades iguales de pan blanco y del moreno ú ordinario,
en los que se comprueba que existe mayor nutrición cuanto mayor
es la cantidad de albúmina absorbida por la sangre, hecho que
sólo se verifica en gran escala, tratándose del pan elaborado con
harinas superiores.
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La masa general del pueblo confunde satisfacer con nutrir, y la
acción más enérgica de los órganos digestivos con la nutrición
propiamente dicha; de aquí que el pan moreno sea más de su

gusto y le calme mejor la necesidad ó el hambre.
Estas dos propiedades, unidas á su precio menos elevado, serían

de una gran importancia, si no se tuviera en cuenta el hecho de
que el pan ordinario es mucho más difícil de digerir. La nutrición
del soldado debe ser antes que económica completa; por esto de¬
berá atenderse á que el pan que haya de consumir además de te¬
ner buen gusto le satisfaga, nutriendo la vez por largo tiempo el
estómago, á fin de que no se haga difícil y hasta imposible cual¬
quier trabajo, por penoso que éste sea. Así, pues, todo cambio en
su alimentación en que no se avaloren estos principios, será de
escasa duración por las contingencias que de él se puedan ori¬
ginar.

El pan llamado casero, tal cual se prepara en Alemania, es ha¬
rina de centeno de una finura media, de la cual se eliminan los
salvados gruesos equivalentes á un 15 por 100 del total peso del
grano por medio de tamices que cuentan de 17 á 18 hilos en cen¬
tímetro cuadrado. De esta manera la mayor parte de las substan¬
cias coriáceas y leñosas del pericarpio son eliminadas. Este pan
es mucho más fácilmente digerido que el llamado ordinario, el
cual sólo se prepara y consume en el Norte de Alemania, fabri¬
cándose con la harina en rama ó sin cerner.

La harina así obtenida, sin ser de una finura acabada, se aproxi¬
ma mucho á este extremo, y trabajada convenientemente, da por
resultado un pan sabroso con suficientes poros, ligero y levantado
que satisface mucho al labriego, como lo prueba el uso constante
que de él se hace en aquel país. Su digestibilidad no es tan com¬

pleta como la del pan fino y superior de centeno, cuyas condicio¬
nes más favorables hacen que se aproxime su coeficiente de diges¬
tibilidad al 85 ú 87 por 100. De todas suertes, este pan no puede
alcanzar el grado de digestibilidad que el de la harina pura de tri¬
go, por ser éste asimilable con exceso de un 4 á un 5 por 100 más
que el primero á igualdad de condiciones del cernido.

Es de todo punto indudable que el pan elaborado con harinas
de trigo finas, ó sean aquellas cuya mayor parte procede del cen¬
tro del perisperma, llena por completo y mejor el objeto perse-
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guide en la alimentación ordinaria, puesto que, según dejamos
consignado, empleando argumentos de autoridades científicas
como las que en un principio hemos citado, ni son necesarios
grandes esfuerzos digestivos para su consumo, ni se introducen
con exceso substancias que puedan ser inútiles ó perjudiciales.

Mr. Girard ha dicho que cuando en el orden económico sea po¬
sible alcanzar que todo habitante del globo coma pan blanco de
trigo, se habrá cumplido una revolución saludable, ya que no ha
habido revoluciones en la humanidad que hayan dejado de marcar

alguna etapa en el camino del progreso.

P. V. V.

GÜLTIVO DE LA GAÑA EN LAS ISLAS SANDWIGH

Habiéndose escogido el terreno destinado para la planta, la pri¬
mera operación, como es natural, será limpiarlo y ararlo. Su pre¬

paración completa tiene, como es sabido, la mayor importancia, y
nunca será bastante el trabajo que en ese sentido se haga, porque
de la primera preparación del suelo depende en amplia medida ó
el mal ó buen resultado.

Se ha sostenido que haber arado sobre una tierra en barbecho,
en ciertas localidades, ha sido perjudicial á las cosechas.

De una manera general, ó mejor dicho, según la opinión del
mayor número de cultivadores, es muy útil arar sobre barbecho y
esa práctica está muy recomendada. Las tierras viejas profunda¬
mente labradas, ocho ó doce meses antes de sembrarlas, y á las
cuales se deja cubrir de hierbas para enterrarlas después por me¬
dio de una segunda labranza que las deje descomponerse en el
suelo antes de la tercera y última pasada del arado, esas tierras
viejas acusan buenos resultados. Por medio de esas operaciones
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las hierbas son destruidas antes de la siembra, y la labranza re¬
sulta el cultivo más económico. La tierra se pulveriza bien y esto
viene á justificar el antiguo proverbio; «la reja brillante de un
arado es sin contradicción el mejor abono».

Las raíces de la caña penetran profundamente en el suelo y ne¬
cesitan de la humedad que él contiene. Cuando se rompe la tierra,
si la capa arable es delgada, es menester también romper poco á la
vez una parte del suelo y mezclarlo íntimamente con la capa su¬
perior.

El valor del suelo depende de la fuerza con que absorbe la hu¬
medad, y todo el mundo está de acuerdo en que su potencia absor¬
bente depende de su grado de división.

Cuando esa potencia de absorción es enérgica, las raíces de la
caña encuentran en el suelo cierta cantidad de agua, aun durante
la época de una sequía relativa, y admitido este hecho, la ventaja
de mullir la tierra es evidente. El suelo debe pulverizarse para que
las aguas de lluvia con su amoniaco y otros agentes fertilizadores
puedan llegar basta las raíces de las plantas.

Las tierras así preparadas están listas para tirar los surcos. La
siembra es costosa por la mano de obra que exige y por el valor
de la semilla. Un gasto fuerte en las siembras es señal, en tesis
general, de buena cosecha, mientras que lo contrario, general¬
mente, significa falta de éxito y necesidad de aumentar conside¬
rablemente y sin seguridad esos mismos gastos.

Por regla general, en las tierras que pueden regarse, y en las
que no hay que temer la sequía, hay que sembrar lo más pronto
posible.

Los métodos de siembras varían; pero como regla casi fija, se
admite que los surcos deben estar á seis pies de distancia entre sí
y que los trozos deben colocarse á lo largo y á seis pulgadas uno
de otro. Muchas veces se deja entre ellos menor distancia para
evitar las resiembras, en caso de que se produzcan algunos claros.

La mayor parte de los cultivadores recomiendan que los surcos
sean profundos en caso de que la tierra esté bien trabajada y di¬
vidida sobre dichos surcos.

Las ventajas de los surcos profundos son las siguientes:
I.® Formar el conveniente receptáculo para almacenar la hu¬

medad.
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2/ Procurar el medio de que las cañas puedan sostenerse me¬

jor, lo que á veces es de suma importancia en las tierras altas,
donde reinan fuertes vientos.

3.^ Facilitar los aporques y el corte de las cañas de planta,
porque es cosa sabida que la caña tiene una gran tendencia á sa¬
lirse del suelo. Esto en cuanto á las cañas de planta, y en lo que
se refiere á las socas y resocas, es evidente que el surco profundo
para las siembras favorece el desarrollo de la hijería.

Debe recomendarse á los agricultores que los surcos sean uni¬
formes, que las siembras se hagan con el mayor esmero y se es¬
cojan para ellas las mejores plantas.

Hecho este trabajo, vienen los cultivos de entretenimiento.
Para hacerlos, deben emplearse en todo lo posible los instrumen¬
tos tirados por animales, es decir, lo que constituye el cultivo
mecánico, con objeto de economizar la mano de obra. Conviene
particularmente en estos trabajos no arrojar demasiado tempra¬
no tierra con los instrumentos sobre las tiernas plantas, porque
esta práctica retarda é impide el libre y uniforme brote de los re¬
nuevos. Es menester que la tierna planta esté bien fuera del suelo,
antes de que se trate de echarle tierra encima, excepto cuando
esté muy descalzada y expuesta, por consiguiente, á perderse. El
suelo debe mantenerse bien mullido y completamente desprovisto
de malas hierbas.

Todos los trabajos de cultivo deben cesar tan pronto como se
unan las hojas de la caña y quede cubierto el surco. Cuando la
planta ha llegado á ese período de su crecimiento, la tierra debe
estar ya tan completamente cultivada, que el cañaveral no exija
ningún otro trabajo que la supresión de las hojas secas de las
cañas.

El uso de los instrumentos mecánicos en este período de la ve¬

getación es perjudicial, porque se pueden cortar, lastimar y basta
destruir las raíces, órganos más importantes entonces para la ali¬
mentación y que buscan con avidez en la tierra las provisiones de
que tanto necesita la caña. En contra de lo que sucede desde el
momento de la siembra basta aquel en que la planta cubre el sue¬
lo, período en que hay que trabajar constantemente y con la ma¬
yor perfección, la nueva etapa funcional exige, en tesis general,
que se abandone casi el cultivo.
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La cantidad de caña que produzca la unidad de superficie y la
calidad del guarapo que se obtenga, dependen materialmente de
los cuidados y cultivos que se hayan dado á las cañas. En el cam¬

po es donde se forma el azúcar. Mientras mejores sean las cañas,
menores serán los gastos de transporte y fabricación.

Dado que las cañas no pueden propagarse por granos conao la
mayor parte de las plantas, los dos únicos medios que hay para
perpetuar sus propiedades y cualidades son los siguientes:

1." Escoger (siempre) para las siembras las cañas mejores y
más vigorosas.

2.° Emplear las mejores prácticas de cultivo que les facilite
desarrollarse en condiciones de salud y buena vegetación. La ley
de la herencia se aplica á la caña: los semejantes producen seme¬
jantes.

Las plantas superiores dan cañas superiores, y esto no puede
realizarse como allí donde la buena semilla cae en buena tierra.

Créese generalmente que no existe la necesidad de despajar la
caña y que el gasto que con este objeto se hace es inútil. Esta
opinión es contrarrestada por un gran número de cultivadores,
que en esa operación ven por lo menos el medio de facilitar el
corte y hacerlo con más economía. Pero los beneficios más im¬
portantes de tal práctica, ejecutada con cuidado y prudencia, son:
permitir que la caña respire libremente; permitir la 1 ibre y nece¬
saria circulación de la luz y el aire alrededor de las plantas, lo
que facilita la madurez; todavía más: al quitar las hojas secas,
las lloviznas que caen llegan hasta las raíces, á las cuales son ne¬
cesarias; por último, esa paja, al cubrir el suelo, forma una capa
mala conductora del calor, que impide que la humedad del suelo
se evapore.

Debe recomendarse el despajado. La manera de hacer el corte
de la caña tiene gran importancia. Un nudo más que se deje á
cada tallo representa una suma considerable en el conjunto de la
2afra; su supresión es una pérdida que no aprovecha ni á la tierra
ni á la cepa. Esa operación debe vigilarse, á fin de que se haga
con sumo cuidado.
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Muchos son los productos que vemos anunciados para conser¬
var y mejorar ios vinos; pero hasta hoy no conocemos en el co¬
mercio ninguno cuyos resultados sean indiscutihles, debido en
buena parte á que, fabricados en Francia, podrán servir para los
tipos de vinos franceses, pero no para los mostos españoles co¬
munes.

Como conservador no conocíamos cosa mejor que el anhídri¬
do sulfuroso (azufre quemado en las vasijas); pero es un producto
difícil de regular, y de todas maneras no obra como verdadero
antiséptico, porque si colocamos un mosto enfermo en una atmós¬
fera sulfurosa, la enfermedad ciertamente no progresa, queda pa¬
ralizada, pero no curada, y en cuanto desaparece la atmósfera sul¬
furosa continúa su curso, porque los gérmenes no han sido des¬
truidos, sino anestesiados, por decirlo así.

El profesor Martinotti propone el emnleo del ácido fluorhídrico
y los fluoruros, terminando por elegir el fluoruro de amoniaco
como sal más práctica para el objeto.

Todo el mundo sabe que el fluor es un elemento químico que
obra como reconstituyente poderoso y que debe ir asociado al
fósforo, como lo está en el cuerpo humano, singularmente en los
huesos y más aún en el cerebro, siendo además un antiséptico
poderoso, teniendo como tal en nuestra patria partidarios tan en¬
tusiastas como el doctor Parody.

Combinado el fluor con el amoniaco forma una sal, el fluoruro
amónico, sal blanca que cristaliza en agujas y se disuelve en el
vino en la proporción de 20 por 100, y si bien no es una sal muy
barata, como las cantidades que se usan son tan pequeñas, su
empleo resulta cómodo y económico.
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Tres objetos principales pueden conseguirse con el uso de esta
sal en el vino;

1.° Aumento de la graduación alcohólica.—Si al pisar la uva y
llenar una vasija se le añaden de 2 á 5 gramos de fluoruro por
hectolitro de mosto, la sál ataca y mata los gérmenes de las fer¬
mentaciones secundarias sin atacar el fermento alcohólico, que,
no encontrando obstáculos, se desarrolla con más energía, llevan¬
do á buen término el desdoblamiento completo de la glucosa en
alcohol y ácido carbónico.

En la vendimia pasada hemos comprobado personalmente lo
dicho en el párrafo anterior: en la bodega de un amigo nuestro^
que tiene 8 indios, elegimos uno que da 500 arrobas, ó sea 80
hectolitros de vino, y al acabar de llenarlo le añadimos 200 gra¬
mos de fluoruro amónico disuelto en un poco de mosto.

Al día siguiente se destapó el trullo; la fermentación era mucho
más enérgica que en los demás; daba más espuma y más roja, y
estudiado al microscopio, después de filtrado, vimos el fermento
alcohólico admirablemente desarrollado, sin observar ningún otro
corpúsculo de los que se ven en los demás mostos; sometido el
mosto al alambique Salieron, en el mismo día dió 11,2 por 100
de alcohol, cuando los demás mostos, al terminar por completo
la fermentación, apenas si daban 13 por 100.

Esta energía excepcional de fermentación no creemos que se
haya conseguido hasta hoy con ningún producto.

2.° Clarificación absoluta y permanente del vino.—Asegura el
profesor Martinotti haber clarificado vinos blancos que, colocados
después en vasos abiertos á la temperatura de 40°, y habiéndolos
dejado muchos días en condiciones tan desfavorables, conservaron

por completo su limpidez y trasparencia.
El procedimiento usado consiste en lo siguiente:
Primero se aclara el vino con cola ó gelatina (10 gramos por

hectolitro), y se sacan después de él cinco muestras que se nume¬
ran I, 2, 3, 4y 5; en otra botella de á litro se ponen 10 gramos
de fluoruro y se llena de agua, resultando que cada centímetro cú¬
bico de esta solución contiene un centigramo de fluoruro, y de ella
se añaden á las cinco muestras 2, 4, 6, 8 y 10 centímetros cúbicos
respectivamente, agitando bien y dejándolas reposar dos ó tres
días; después se decanta el vino limpio y se añaden á todas otros
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a centímetros cúbicos de la solución, observando cuál es la mues¬
tra que no se enturbia por esta nueva adición de fluoruro, y aqué¬
lla señalará la cantidad necesaria de fluoruro para un hectolitro.
Por ejemplo: hemos puesto al número i a centímetros cúbicos;
al 2, 4 centímetros cúbicos; al 3, 6 centímetros cúbicos; al 4, 8
centímetros cúbicos, y al 5, 10 centímetros cúbicos, y á todas
después 2 centímetros cúbicos más, y el núm. 4 no se ha entur¬
biado, lo que prueba que está bien clarificado, pues teniendo el
número 4 8 centímetros cúbicos, serán necesarios 8 gramos de
fluoruro por hectolitro de vino para una clarificación perfecta, no
quedando ya más que hacer que pesar la cantidad total necesaria,
añadirla al vino, mezclarla bien y á los tres ó cuatro días trasegar.

3.° Enmudecimiento de los mostos.—Sabido es que en la fabrica¬
ción de ciertos vinos hay necesidad de concentrar mosto en gran¬
des cantidades; concentración difícil por la carencia de aparatos
ad hoc, que cuestan caros; ahora bien, según Martinotti, es difícil
encontrar un mosto que fermente después de una adición de 30
gramos de fluoruro por hectolitro.

Si, pues, al mosto que se quiera concentrar se le añaden de 30^
á 50 gramos de fluoruro por hectolitro, podrá conservarse indefi¬
nidamente (un año los ha guardado Martinotti) y concentrarlo
como y cuando se quiera.

Se nos dirá que, puesto que el mosto está enmudecido, impedi¬
rá la fermentación del vino á que se añada; seguramente, si así
sólo se hiciera; pero añadiendo al mosto cantidad suficiente de cal
viva, el fluoruro se descompondrá (desprendiendo amoniaco fácil
de reconocer por su olor característico sofocante), y combinándo
se el fluor con la cal precipitará en las heces el estado de fluoruro
de cal insoluble, dejando libre el mosto y en condiciones perfectas
para la fermentación.

Como ven nuestros lectores, la cosa merece la pena de probarla
y experimentarla en todos sus efectos.

Dicho se está que todo vino tratado de uno ú otro modo por el
fluoruro se ha de conservar perfectamente, puesto que siempre
contendrá algo de la sal; y bastan cantidades tan pequeñas y aun
insignificantes para encontrar muertos en las heces todos los gér¬
menes de las fermentaciones secundarias y de las enfermedades
de los vinos.
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No faltará quien pregunte: ¿y el uso de esa sai será nocivo? Ni

higiénica ni comercialmente hablando. Higiénicamente, por lo
que dijimos al principio, pues resulta el vino más reconstituyente
para quien lo beba, y comercialmente, porque, aparte de su ino¬
cuidad perfecta, la cantidad de fluoruro que pueda contener un
vino ya hecho del todo con seguridad no llegará á un centigramo
por litro, puesto que la mayoría de la sal se habrá precipitado en
las heces.

En éstas el tártaro estará mezclado con fluoruro, y si se trata
de mosto enmudecido, contendrá tartrato y fluoruro de cal: en el
primer caso se tratan como de ordinario para la [fabricación del
tártaro, y en el segundo se añade ácido sulfúrico,[que precipitarála cal en estado de yeso, y, si se quiere, se puede obtener, aumeiï'
tando la dosis, el ácido tartárico puro.

J. Juste.



EXPOSICIÓN DE LA CÁMARA AGRÍCOLA
VALENCIANA Â LAS CORTES SOBRE SERICICULTURA

Envista déla considerable depreciación que ha sufrido la seda,
y el capullo por consiguiente, la Cámara agrícola de Valencia ha
elevado á las Cortes una exposición en que suplica:

i.° La inmediata derogación de la ley de 5 de Julio de 1892,
que establece el derecho de exportación sobre el capullo de seda.

2° El cumplimiento del art. 2.° de la citada ley, invirtiendo
las cantidades recaudadas en la instalación de ahogaderos de ca¬
pullo y condiciones de seda en los sitios productores, utilizando
para ello los servicios de las corporaciones que representan los
intereses agrícolas.

3.° Decretar el establecimiento de mercado y peso públicos
de capullo, como se practicaba antiguamente en las Lonjas va¬
lencianas.

El Ayuntamiento de Murcia se adelantó á formular idéntica pe •
tición dirigiéndose al Gobierno, y con tal motivo los periódicos de
la ciudad del Cid han entablado una interesante polémica, que ha-
ilustrado notablemente la cuestión debatida. Para dar idea de
ésta reproducimos de un artículo del Correo de Valencia los siguien¬
tes párrafos:

«Dijo Las Provincias en su artículo que la seda en rama se co¬
tizaba á 37 francos, que al cambio actual son pesetas 44,95. Pues
bien: á este precio de la filatura de seda corresponde para la
arroba de capullo fresco el precio de pesetas 43,83, ysólo se paga
de 30 á 32 pesetas. ¿Por qué esta diferencia? Atribúyela el articu¬
lista de Las Provincias á una causa general, y para ello pone en
parangón los precios que para el capullo rigen en Francia con los
que rigen aquí, olvidando que en la nación vecina puede el cose-
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•chero de capullo ceder su mercancía 0,50 pesetas por kilogramo
más barata que en ninguna otra parte, gracias á la prima que de
dicha cantidad y por la misma unidad de peso concede aquel Go
bierno.

Esta diferencia de 33 á 43 pesetas es debida, pues, en concepto
de nuestros cosecheros, á un efecto naturalmente producido en

España por la prima de que disfruta el cosechero francés, que
equivale á un derecho de exportación de 0,50 pesetas por kilogra¬
mo de capullo.

Añádanse los 25 céntimos que se imponen en España y suman
75 céntimos por kilogramo de capullo fresco, ó sean 9,56 pesetas
por arroba. Este gravamen, sumado con las 32 pesetas á que aho¬
ra se cotiza la arroba, da por resultado 41,56 pesetas, que es el
precio que aproximadamente debería alcanzar.

Se deduce de lo expuesto que el cosechero español pierde 9,56
pesetas aproximadamente por arroba de capullo fresco, y como la
producción de una onza de simiente se calcula en cuatro arrobas
y media, resulta que pierde el cosechero por cada onza de simien¬
te cuya incubación llegue á feliz término 43 pesetas.

Sería cerrar los ojos á la evidencia el negar que tal cantidad
influye de una manera poderosa en perjuicio de la producción se¬
ricícola.»

Ahora se ven patentes—dice una revista—los perjuicios que las
primas á los cosecheros franceses irrogan á los cosecheros espa¬
ñoles, y en lugar de procurar á éstos una compensación ó indem¬
nización, aún se les obliga á perder más, sujetando su capullo al
derecho de exportación con el objeto de indemnizar á los fabri¬
cantes españoles délos perjuicios que les causan las primas á la
fabricación f,rancesa.

Antonio Vidal.



MEDIDA DEL GOBIERNO PORTUGUÉS
CONTRA LA IMPORTACIÓN DE PASAS

La guerra de tarifas arancelarias es cada día más terrible. Los
perjuicios que pueden causar los tratados de comercio á ciertas
industrias, hacen que los Gobiernos apelen en ocasiones á falsear¬
los ó eludirlos, olvidando que las ventajas concedidas á otros paí¬
ses son á cambio de otras obtenidas de ellos.

No hay que esperar buena fe de ninguno. Lo mismo los fuer¬
tes que los débiles emplean toda clase de medios para estar á lo-
que les es favorable y rechazar lo que no les agrada. Véase una
prueba.

El Ministerio portugués publicó el 25 de Mayo último un de¬
creto disponiendo que las pasas importadas en dicho reino adeu¬
den por la partida 368 del arancel, en vez de adeudar por la 361,
según prescribe la ley de 10 de Mayo de 1892, aprobada por las
Cortes lusitanas, y según se había concertado con España en el
tratado de 27 de Marzo de 1893.

Gracias al mencionado decreto, por cada kilogramo de la fruta
en cuestión exigirán las aduanas del vecino reino 200 reis, en vez
de 60, con gravísimo perjuicio de los productores españoles.

El Gabinete lusitano ha tenido en cuenta, para violar la ley,
las reclamaciones formuladas por la Real Asociación de Agricul¬
tura y por el Director de los servicios de la Comisión central
constituida para fomentar el comercio de vinos. No se ha cuida¬
do de avisar al Gobierno de Madrid, y tal vez éste, sin las exci¬
taciones de algunos periódicos autorizados, no hubiera formulado
reclamación alguna, aun cuando la ilegalidad cometida por el
portugués redunde en daño de los importadores españoles.

En vista de las observaciones hechas, el Ministro de Estado,.
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■Sr. Moret, ha remitido á la Comisión encargada de preparar los
tratados el decreto del Gobierno portugués citado, á fin de deter¬
minar si procede formular una relamación contra la modificación
del arancel de aduanas lusitanas. El Ministro de España en Lis¬
boa ba recibido también el encargo de ocuparse preferentemente
del asunto.

De suponer es que el Gobierno español, como dice un colega,
no pondrá en duda el derecho de exigir, por lo menos, el reem¬
bolso de las cantidaces cobradas abusivamente á los importado¬
res de pasas que habían hecho sus remesas antes de ser conocido
el decreto, y que no podían pensar que éste fuera aplicado inme¬
diatamente y sin consideración alguna.

Juan Grimaldos,'

CULTIVO Y CONSUMO DEL TABACO EN ESPARA

Sabido es que somos decididos partidarios del cultivo del
tabaco en España. No se comprende que de una parte se gra¬
ve á los agricultores con crecidos tributos, y de otra se les
prive de los medios adecuados para obtener recursos á fin de
satisfacerlos.

En vista de esto, no es maravilla que de año en año la
cuestión adquiera más importancia, y que en las Cortes se
aumente el número de representantes del país que juzgan
debe derogarse la prohibición que hoy existe de cultivar
aquella planta.

No obstante la oposición gubernativa á esa tendencia, hace
pocos días, en la Sección 2.* del Congreso," se constituyó la
Asociación parlamentaria para obtener la libertad del cul¬
tivo del tabaco. Reuniéronse 45 senadores y 90 diputados
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y eligieron una Mesa compuesta deD. José Carvajal, presi¬
dente; Conde de las Almenas y Sr. Cuesta y Santiago,
vicepresidentes, y Marqués de Pefiaflor y López Oyarzábal,
secretarios, aprobándose inmediatamente las siguientes con¬
clusiones de la ponencia encargada de emitir el dictamen:

1.® Que es armonizable el libre cultivo del tabaco en
la Península con el actual sistema de monopolio y arriendo,
dictando el Gobierno un reglamento que complemente la.
ley y regularice lo referente á la producción, elaboración,
venta y vigilancia, como se hace en otros países.

2.® Que puede llegarse al mismo fin fijando tipos de con¬
tribución, según su clase, á la hectárea cultivada y en forma
tal que quede garantida la renta que hoy percibe.

3.® Que, cualquiera que sea el procedimiento de que se
valga el Gobierno, puede reservarse el derecho de prohibirlo
si en los primeros afíos descendiese visiblemente la renta
actual, asi como también el de gravar el producto con un im¬
puesto de exportación, en los casos anteriormente expresados.

4.® Que el cultivo del tabaco en la Península puede permi¬
tirse desde luego, sin que para ello sea obstáculo el contrato
hoy existente con la Compañía Arrendataria, y sin que tampo¬
co se quebranten los intereses de dicha Compafiia.

La conclusión 3.® hase modificado en el sentido de restrin¬
gir el derecho del Gobierno, mediante un proyecto de ley que
evite la posible y presumible arbitrariedad del mismo.

También en el Congreso, al ser elegida la Comisión encar¬
gada de formular dictamen sobre la proposición que el señor
Carvajal presentó, demostraron muchos diputados su deci¬
sión de apoyar la reforma. De los 218 que tomaron parte en
la votación, solamente 123, gran parte de ellos conservado¬
res, apoyaron á los candidatos del Gobierno, 95 votaron
contra éstos, y no hay razón para dar por perdida una cam¬
paña favorable á los agricultores.

Los diputados antillanos, que en su principio se apresta¬
ron á combatir la libertad del cultivo del tabaco en la Pe¬
nínsula, han desistido de su hostilidad, en vista de que la
reforma sólo tiene por objeto entregar á los agricultores espa¬
ñoles los 8 ó 9 millones de pesetas que anualmente se empleaht
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en comprar tabaco de Virginia y Kentucky. De esperar es,
por lo tanto, que obtengan el triunfo en breve loS iniciadores
de tan beneficiosa campaña.

Para que se comprenda la trascendencia que para la suerte
de los labradores entraña el triunfo de las ideas que sostenemos,
basta dar" á conocer un dato: el consumo de tabaco en España.

Desde 1." de Julio de 1892 á 30 de Junio de 1893, ascendie¬
ron las ventas de tabacos en toda España á la enorme cifra
ú.'s. pesetas 158.832.061,41. '

¡Cerca de treinta y dos millones de duros en humo!
La provincia que más fumó durante el año económico fué

la de Barcelona, que aparece en la estadística con un gasto
de 15 millones de pesetas en tabaco.

La que fumó menos fué la de Soria, que gastó solamente
medio millón de pesetas.

La provincia de Madrid fumó 12,50 millones de pesetas; la
de Valencia, 8,25; la de Sevilla, muy cerca de 8 millones.

No llegaron á gastar un millón de pesetas ni la provincia
de Soria, ya citada, ni la de Alava, ni la de Segovia.

Examinado por meses el consumo del tabaco, resulta que
el mes en que se fuma más es el de Diciembre, que figura con
una cifra de ventas, en dicho año económico, de 13.823.624
pesetas. En realidad, no es que se fume más, sino que se ven¬
de mucho para regalos. El mes en que se fuma menos es el
de Febrero, que aparece con solo 12.849.370 pesetas. En
Marzo casi se fuma tan poco como en Febrero; solo 40.00
pesetas mas.

Los meses en que más fuma Barcelona son los de Diciem¬
bre y Marzo. Madrid, cuando más fuma es en Diciembre,
Mayo y Marzo, y los meses en que fuma menos son los de
Septiembre, Julio y Junio.

La Compañía Arrendataria de Tabacos tiene en toda la
Península once fábricas, á saber: en Alicante, Bilbao, Cádiz,
Coruña, Gijón, Logroño, Madrid, San Sebastián, Santander,
Sevilla y Valencia.

Entre todas las fábricas hay 27.799 operarias,La fábrica que
más cigarreras tiene es la de Sevilla (5.628), y la que menos
es la de Logroño (196).
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Se sostienen además en toda la Península 18.519 expende¬
durías de tabacos. De modo que sólo entre cigarreras y ex¬
pendedores hay cerca de 50.000 familias que viven de lo
que todos los demás fumamos. No es, pues, sólo humo lo que
dan los 158 millones de pesetas que España gasta en tabaco.
Ese humo se convierte en pan para 50.000 familias.

Juan Meléndez.



SECCION DE NOVEDADES

Una nueva fábrica frigorífica.

En Burdeos, el mercado de los Grandes-Hombres acaba de ser

provisto de una nueva instalación. Se trata de una distribución de
aire frío y seco para asegurar la conservación de los géneros ali¬
menticios, particularmente de la carne, en perfecto estado de fres¬
cura.

Se sabe que en el invierno, con los vientos del Nordeste y los
tiempos secos, la carne se conserva perfectamente bien durante
muchos días, y que, al contrario, se echa á perder muy pronto,
algunas veces en menos de un día, por los tiempos cálidos y hú¬
medos.

La instalación del mercado de los Grandes-Hombres tiene jus¬
tamente por objeto hacer reinar en las cuevas y depósitos un in¬
vierno perpetuo, un invierno seco que procure en toda estación las
ventajas de los fríos naturales, pero que impida también los in¬
convenientes de las heladas.

Se pueden realizar estas condiciones alimentando las cuevas
con aire privado de humedad y regularmente mantenido á la tem¬
peratura de 2 á 6° encima de cero, sea la que quiera la temperatura
exterior.

El aire frío y seco puede obtenerse industrialmente, según mu¬
chos sistemas.

La Compañía frigorífica de Burdeos ha escogido los procedi¬
mientos Fixary. La fábrica ocupa un local situado en la esquina
de las calles de Buffón y de Condillac, á 25 metros de distancia
del mercado. Tiene un doble objeto: la fabricación del hielo, del
cual se hace hoy un importante consumo, la producción y la dis¬
tribución del aire frío. Son, además, las mismas máquinas que ase¬
guran el uno y el otro servicio.
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Los aparatos Fixary pertenecen á la categoría de las máquinas

llamadas de compresión que funcionan como sigue: i.°, un gas es
fuertemente comprimido por una bomba qne lo envía al conden¬
sador; 2.°, en el condensador, una circulación de agua fría quita
á medida el calor esparcido por la compresión; 3.°, se deja el
gas aflojarse; pero no puede hacerlo más que recuperando una
cantidad de calor precisamente igual á la cantidad puesta en liber¬
tad hace un rato: emprestilla, pues, ese calor al medio ambiente:
se dispone para que ese medio sea, ó bien el aire que se quiere
enfriar, ó bien un baño incongelable, en el cual se somorguja re¬
cipientes, moldes y garrafas, conteniendo el agua para helar; 4.®,
el gas soltado se vuelve á tomar por la bomba, y el ciclo de las
operaciones vuelve á empezar.

La máquina utiliza el gas amoniaco anhidro (que no contiene
agua) que la compresión por la bomba y el enfriamiento al con¬
densador consiguen licuar. La bomba presenta muchas disposicio¬
nes muy ingeniosas que contribuyen mucho á la reputación de las
máquinas Fixary acotadas entre las mejores para producir el frío
y el hielo.

El amoniaco licuado está recogido en un pequeño recipiente del
cual, una llave de detentación lo distribuye, sea en los tubos del
frigorífero, sea en el serpentín del baño incongelable (agua, tenien¬
do en disolución cloruro de calcium).

La detentación del amoniaco, que vuelve á pasar al estado de
gas, tiene por efecto: en el primerease, enfriar el aire del/ngo-
rífero (distribución de aire frío); en el segundo caso, mantener
el baño á una temperatura muy baja y provocar así la conge¬
lación del agua contenida en los moldes ó en las garrafas para
helar.

Como hemos dicho anteriormente, la fábrica produce también
hielo en moldes.

La granada Labbé.

La granada Labbé es un frasco esférico de vidrio de una cabida
de 600 centímetros cúbicos, lleno de un líquido especial que tiene
la propiedad, cuando se arroja solo sobre las materias abrasadas, de
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esparcir bajo la influencia del calor una gran cantidad de gases in¬
combustibles, los cuales forman instantáneamente una atmósfera
facticia impropia á toda combustión.

Ese mismo líquido tiene además la propiedad de impedir que los
objetos que alcanza vuelvan á prenderse de nuevo.

En el centro del frasco se encuentra un tubo de vidrio, cerrado
de un lado y ajustado por el otro al cuello del frasco ó de la gra¬
nada.

Ese tubo contiene otro líquido, el cual, mezclándose al prece¬
dente, hace esparcir, sin la ayuda del fuego, los gases incombusti¬
bles de los cuales hemos hablado más arriba.

No hay, pues, que temer que, en consecuencia del alboroto bien
natural que se promueve enfrente de un principio de incendio, la
granada echada con una mano mal asegurada falte al fin y no
produzca su efecto; basta que se quiebre á alguna distancia del ho¬
gar para que funcione instantáneamente.

La superioridad de esta granada es, pues, evidente. Su líquido
principal puede obrar sólo cuando cae en el fuego; en ese caso,
el segundo líquido contenido en el tubo aumenta simplemente el
efecto producido por el primero; pero, además, permite á la gra¬
nada obrar cuando se quiebra á alguna distancia del incendio, de
lo cual resulta aumento de eficacia y seguridad de éxito.

Esta ventaja es muy notada cuando se quiere apagar un fuego
de chimenea y que el hogar no contiene más que muy poca mate¬
ria en combustión.

La granada Labbé está siempre pronta para servir, no necesita
ningún cuidado de mantenimiento ni ninguna manipulación pre¬
paratoria, no se echa á perder, impide los estragos causados por
el agua, y además su precio moderado la pone al alcance de todo
el mundo.

Constituye, pues, el aparato de socorro por excelencia, el más
seguro y el más eficaz, y está -destinada á prestar los más grandes
servicios.
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Gran establecimiento balneario. —Aguas minerales natura¬
les de la Margarita en Loeches, premiadas en todas las
Exposiciones donde han concurrido. —Con el premio Su¬
perior en la especial balneológica de Francfort (Alema¬
nia 1881), y con el único gran diploma de honor en la de
Niza, 1884, en competencia con las similares nacionales y
extranjeras.

Abierta la temporada de baños en este acreditado estableci¬
miento, recomendamos á nuestros suscriptores su uso, porque los
resultados curativos de las aguas que nos ocupan obran tan ad¬
mirablemente como en bebida, según saben cuantos la emplean,
que puede decirse son la inmensa mayoría.

En el expresado establecimiento balneario se obran curas ver¬
daderamente prodigiosas en las enfermedades de la piel, icteri¬
cia, anemia, irregularidades en la mujer y otras que detalla y enu¬
mera la etiqueta puesta en las botellas que contienen tan salutífe¬
ras aguas.

Los baños reúnen excelentes condiciones, así como la fonda en
donde se encuentra una buena provisión, haciéndose el viaje con
bastante economía y sin gran molestia.

El balneario, además, tiene un hermoso parque, cuajado de ár¬
boles y plantas de todo género de flores, etc., lo que constituye, por
otra parte, una finca de recreo de gran solaz y atracción para los
bañistas. Cuanto dejamos expuesto no lo hacemos por referen¬
cia, sino por conocimiento propio.

Material para la construcción y entretenimiento de vías de
comunicación, caminos y carreteras.—A. Grillot, ingeniero
de artes y manufacturas.—6a, rue Oberkampt, París.—Ro¬
dillo apisonador.

Según tenemos indicado en anteriores números, la casa Grillot
tiene un inmenso depósito de máquinas é instrumentos destinados
al surtido de las obras públicas y vías de comunicación, encon-
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trándose entre ellos los rodillos apisonadores para la construcción
de suelos y reparación de caminos y paseos, cuya novedad y re¬
sistencia es digna de atención y de interés.

En el grabado núm. 13 representamos uno de estos aparatos, lla¬
mado rulo compresor cantonal, que por la sola inspección del
mismo se comprende su modo de funcionarjy las ventajosas con¬
diciones de su construcción y solidez,

El apisonador Grillot es un modelo especial, y su uso muy ge-
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neralizado en Francia en el servicio vecinal del departamento de
Ardennes. Contiene, además del rulo principal 6 cilindro de
acero fundido, otros auxiliares y conductores y un tiro para yuntas
ó caballerías giratorio y articulado, que hace que el fácil trans¬
porte del artefacto lo recomiende principalmente, siendo en la
actualidad el más solicitado y elogiado por cuantos lo aplican.

Después de todo, el precio del gran modelo del rodillo apiso¬
nador que nos ocupa, del diámetro de i metro por 1,50 de largo
y peso de 4.500 kilogramos, es solamente de 1.900 francos en los
talleres citados, el cual, comparado con los de 2.500 y 2.600 pe¬
setas que cuestan algunos de este género de menor resistencia y
utilidad, no deja de presentar ventajas para su adquisición, ha¬
ciendo presente que el reseñado ha sido objeto de una medalla de
honor.

Registro indicador comercial é industrial.

Con objeto de noticiar á los agricultores los centros donde pue¬
den adquirir abonos, máquinas y aparatos, semillas, aperos de la¬
branza, sementales y cuanto necesiten para su industria, inserta¬
mos el siguiente indicador, en que incluiremos cuantos datos co¬
merciales é industriales, fábricas y razones sociales con las que te¬
nemos 6 tengamos relaciones les convenga conocer, debiendo ma¬
nifestarles que aceptamos con gusto cualquier cometido que facili¬
te sus propósitos y las consultas que nos hagan con este fin.

Abonos.

I, y 1. Albert, Gracechurch Street,
17, London, E. C.—Fosfato Tho¬
mas, abonos concentrados para
Uvifia, árboles ñútales, legum¬
bres y flores,

fábrloa de fosfatos solubles 7 abonos
minerales La Cantábrica, Bilbao.
—Oñcinas calle de la Lotería, 8
y 9. —Abonos de todas clases y
para todos los cultivos, última

fórmula de M. Georges Ville,
precios económicos. Se facilitan
prospectos.

La Ceros. Fábrica de abonos mine¬
rales de Francés y Compañía,
establecida en Haro. Represen¬
tante en las provincias de Zara¬
goza, Madrid, Toledo, Ciudad
Real, Albacete, Cuenca y Córdo¬
ba, D. Mariano Díaz y Alonso,
Ingeniero agrónomo, San Vicen¬
te, 4, Toledo. Abonos para to-
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dos los cultivos V especiales para
remolacha.

Taeunas para el ganado.
Tacanas Pastear para preservar a los

ganados lanar, cabrío, vacuno y
caballar del carbunco ó mal de
bazo y á los cerdos del mal rojo.
La mortalidad se reduce á me¬

nos de I por roo. Société du
Vaccin Charboneux, rue des Py¬
ramides, 14, Paris. Dirigir los pe¬
didos al Dr. Dosset, Mayor, 9,
farmacia, Zaragoza, que remitirá
también tarifas é instrucciones á
los señores veterinarios y gana¬
deros que las soliciten. Interesan¬
te á los ganaderos.

Máquinas agrícolas.
álbtno Ahles, paseo de la Aduana,

15, Barcelona.—Gran surtido y
depdsito de maquinaria agrícola
de todo género del país y del ex¬
tranjero: aparatos de tracción y
pulverizadores, bombas de trasie¬
go, alambiques, filtros, calderas
para estufas, artículos para la ela¬
boración y comercio de vinos,
básculas, etc. Se facilitan catálo¬
gos ilustrados.

A F. Alsrahamson, paseo de Recole¬
tos, 16, Madrid.—Máquinas agrí¬
colas é industriales, bombas ale-
toñas privilegiadas de cuádruple
efecto para trasiego, agotamien¬
tos, etc.

Julius G. Neville, Alcalá, 18 (Equi¬
tativa ), Madrid. — Maquinaria
agrícola é industrial. Bombas á
vapor y á mano. Motores de va¬
por, eléctricos, hidráulicos y de
viento.—Pídanse catálogos.

Compañía Anglo Navarra de Maqui¬
naria Agrícola.—Depósito y talle¬
res; Paseo del Prado, 34, Madrid.

Jalm* Baohe, plaza del Angel, 18,
Madrid.—La Maquinaria Ingle¬

sa.—Especialidades en maquina¬
ría para riegos, trilladoras, moto¬
res á vapor y gas, molinos de
viento, bombas á mano y para
caballería. Pídanse precios.

SturgessyFoloy.—Despache, Alcali,
52; depósito, Claudio Coello, 43,
Madrid.—Máquinas agrícolas, ^·
nícolas é industriales. Motores de
vapor, de viento y de caballería.
Bombas á vapor y á mano. Sí
facilitan catálogos.

Aparatos destilatorios.
Esroy Fils Ainé, 73, 75 y 77, rue de

Theatre (Grenell), París.—Apa¬
ratos de destilación de todas cla¬
ses y precios, nuevos alambiques
privilegiados, alambique pequeño
para aficionados y para ensayos,
guía para la destilación de aguar¬
dientes, alcoholes y esencias. Se
facilitan catálogos ilustrados en
español, gratis.

Igroi, ingeniero constructor, rue
Mathis, 19, 21, 23, París.—Alam¬
biques para la destilación de vi¬
nos, orujos, sidras, frutos, gra¬
nos, flores, etc. Aparatos de va¬
por para fábrica de licores y ja¬
rabes, productos farmacéuticos,
confiterías y conservas alimenti¬
cias. Se facilitan catálogos ilus¬
trados y precios.

Maquinaria.
Dinamo Turbina de LAVAL.—La má¬

quina de vapor rotativa de Gus¬
tavo de Laval, también llamada
Turbina de vapor, ofrece, sobre
las máquinas de vapor ordinaria¬
mente conocidas hasta hoy, con¬
siderables ventajas por su senci¬
llez, marcha uniforme y suave, y
por el poco gasto en vapor, ma¬
nejo y emplazamiento, etc.—Se
facilitan prospectos por el Re¬
presentante general para España,
A. F. Abrahamson.—Paseo de
Recoletos, 16, Madrid.
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Seralllas, árboles j flores.
Tlsdt i Hijos de Domingo Aldruí»,

horticultores, plaza de Santa Ana,
número 4, Barcelona.—Se sirven
con prontitud y esmeradamente
toda clase de vegetales cultivados
en plena tierra.—Vegetales culti¬
vados en macetas.—Arboricultura
y floricultura.—Semillas de todas
clases.—Muebles rústicos.—Ces¬
tas para flores y frutas.—Tierras
de cultivos.—Instrumentos de jar¬
dinería. — Expedición de flores
frescas. — Construcción de par
ques, etc. Catálogos ilustrados de
precios.

Antiguo establecimiento hortieoU.
Elie Seguenot, en Bourg-Arger.-
tal (Loire), Francia.—Cultivo es
pecial de coniferas, árboles fru¬
tales y forestales, flores raras, ca
mellas, etc. Envío franco del ca

tálogo.
Tonelería

fibrloa movida í vapor, de grande ;
piqne&a tonelería, de Hlgnel Irlr.:: -
te é hijo, Tafalla (Navarra).- -
Toneles, vasijas, tinos y conos
de todas clases.—Se montan Í5:4-
talaciones en todos los puní- s
de España y se facilitan prospo! -
tos.

Tubería.

Tnbos flamsnoos de pino, litjeotadoc
por el sulfato de oobre ó por la
creosota, fabricados en el bosque
del Flamand, cerca de Lesparra
(Gironda), con privilegio S. G.
D. G. y con patente en España,
adoptado por la villa de París y
por las principales sociedades de
conducción de aguas, gas y elec¬
tricidad de Francia y del extran¬
jero.— Electricidad, gas, agua,
drenaje.— Cubiertas protectoras
de las cañerías y cables subte¬
rráneos. Diámetros interiores y

número de las ranuras según pe¬
dido.—A. León Ainé & Frère.
Medalla de plata, Exposición
Universal 1889.—Cours du Cha¬
peau Rouge," II, Bordeaux.—
Muestras y precios corrientes so¬
bre pedido.

Transporte.
Compañía Trasatlántica do Baroolonk.

—Transportes y pasajeros.—Sa¬
lida de vapores el 10 y 30 de
Cádiz, y el 20 de Santander para
Filipinas, Buenos Aires, Feman¬
do Póo y Marruecos.—:La empre¬
sa asegura las mercancías y pre¬
viene á los comerciantes, agricul--
tores é industriales que hace lle¬
gar á los destinos que se designen
las muestras y notas de precios
aue con este objeto se .e entre¬
guen.— Informes en Barcelona,
Cádiz, Santander, Coruña, Vigo,
Valencia, Málaga, y Madrid,
Puerta del Sol, núm. 10.

Establecimientos de bailes
j aguas minerales.

Isiabltolmlsnto do baños La Margari¬
ta on Loochos, provincia de Ma¬
drid.—Aguas naturales purgantes
—Depósito central y único. Jar¬
dines, 15, bajo, Madrid.—Espe¬
cifico seguro contra el dengue
y preservativo de la difteria y
tisis.

Relojería.
Carlos Coppel, fabricante de relojes,

calle de Fuencarral, núm. 25,
Madrid.—Relojesde todas clases,
garantizados, á precios de Fá¬
brica; catálogo ilustrado gratis;re-
lojes con esfera luminosa (se ve
de noche sin luz), á 10 pesetas.

Fototipia y fotozincografía.
Alonso 7 Aguirre.—Taller de fototi¬

pia, fotozincografía y toda clase
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de procedimientos para grabar í
las tintas grasas.—Precios reduci¬
dos.—Keproducciones de graba¬
dos de todas clases. — Oficinas:
Atocha, 145, principal.—Talle¬
res: Castellana, 36, Madrid.

i

Incubadoras.

Samín Soler, constructor de incu¬
badoras y madres artificiales de
su sistema.—Cría de toda clase
de aves de corral.—Precios en

pesetas: Incubadora número 1

para cincuenta huevos, 50.—
Número 2 para cien huevos, 80.
—Número 3 para doscientos hue
vos, 125.—M.adre artificial para
cincuenta pollos, 20. — Madres
mayores no convienen en la prác
tica.—Estos precios son en casa
del constructor en Albalate del
Arzobispo, por Híjar.

Los pedidos que se hagan
irán acompañados de su importe
en libranzas del Giro mutuo ô
letras de fácil cobro sobre Zara¬
goza,

Aparatos do laboratorio.

J. DÏÏJAUDIN sucesor de SALLEEON
—21, rue Pavee-au-Uirais.—París

Instrumentos de precisión apli¬
cados al análisis comercial y á la
fabricación de los vinos, vinagres
sidras y alcoholes y á la investi¬
gación de sus falsificaciones.—
Proveedor de las Direcciones Ge¬
nerales de Aduanas y Contribu¬
ciones indirectas de Francia,
abastecedor asimismo de los
negociantes en vinos de dicho
país y de los de España, etc.

Se facilitan catálogos ilustrados
en español.—Véanse los núme¬
ros 5, 6 y sucesivo de la Gaceta.

Bijoi dt Bosabs, calle del Carmen,
número 21, Madrid.—Microsco¬
pios é instrumentos de cirugía y

de laboratorio. Proveedor de la
Kcal casa.

ïarl Aelchsi't, Austria, Bennogasse,
26, Viena.—Gran fábrica de mi¬
croscopios de todas clases, de mi-
crotomos y otros instrumentos
accesorios para las observaciones
microscópicas. 8.000 aparatos
vendidos para los primeros insti¬
tutos científicos de todos los paí¬
ses. Correspondencia en inglés,
alemán y francés. Se facilitan ca¬

tálogos ilustrados en español.
E ti J. Beck, 68, Comhill, E. C.

Londres.—Aparatos de microsco¬
pio. Almacén y gran surtido de mi¬
croscopios de diferentes géneros,
precios y aplicación. Se facilitan
catálogos ilustrados en español.

llchard Preres, ingenieros construc¬
tores, Impasse Fessard, 8, París,
—Instrumentos meteorológicos y
geodésicos, barómetros, termó¬
metros, higrómetros, niveles y
manómetros. Se remiten catálo¬
gos ilustrados.

Agiras minoro-medicinales.

Agil da Carabaüa.—Salinas sulfura^
das, sulfato-sódicas hiposulfita-
das. Opinión favorable médica
universal, con 30 grandes pre¬
mios, 10 medalL s de oro y 8 di¬
plomas de honor.—Se vende en
todas las farmacias y droguerías
de España y colonias, Europa,
América, Asia, Africa y Ocea¬
nia.—Depósito general por ma¬
yor: R. J. Chavarri, Atocha, 87,
Madrid

Publicaciones.

Gaceta Agrícola del Ministerio
de Fomento.—Publicación ofi¬
cial creada por la ley de i.° de
Agosto de 1876, obligatoria para
todos los Ayuntamientos, Diputa¬
ciones provinciales y Juntas de

7
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Agricultura del Reino.—Tercera
época. — Precios de suscrición;
por un año, 24 pesetas 68 cén¬
timos; por seis meses, 12,34.—
Tomos de la primera y segunda
éjMDca, encartonados á la inglesa,
10 pesetas francos de porte. —
Tomando toda la colección, que
consta de 28 tomos, se hará una
rebaja de 25 por 100 del total
Importe.— Puntos de suscrición;
En todas las principales librerías
y en la Administración, Olmo,
15, principal derecha; donde
las corporaciones obligadas ála
suscrición pueden hacer sus pa¬
gos para disfrutar la rebaja del
10 por roo sobre el importe de la
misma.—Se admiten anuncios.

Journal íAgriculture Pratique, re
vista semanal ilustrada, rue Ja¬
cob, 26, París. Precio de suscri
ción anual: 25 francos.

La Exportación Erancesa, edición
mensual, periódico del comercio
marítimo y de las colonias, para
desarrollar exclusivamente el co¬
mercio de Francia en el extran¬
jero. Precio de la suscrición
anual: 10 pesetas.—Director
propietario: Paul Dreyfus.—Ofi¬
cina: Boulevard Poissonnière, 24
París.

El absentismo y el espíritu rural,
por D. Miguel López Martínez,
obra que trata trascendentalmen-
te las cuestiones más importantes
del orden agrario. Precio: 5 pese¬
tas. Libertad, 16 dupl.°, Madrid.

Diccionario enciclopédico de agricul¬
tura, ganadería é industrias ru¬
rales, bajo la dirección de los
señores López Martínez, Hidalgo
Tablada y Prieto. Consta de
ocho tomos en 4.° con 5.756 pá¬
ginas y.2.307 grabados. Precio:
en rústica, 1,50 pesetas; en pasta,
170. Libreríade Cuesta,Carretas,
9, Madrid."

Diccionario geográjico estadístico

municipal de España, por D. Juan
Mariana y Sanz; un tomo de 750
páginas, 10 pesetas, en las princi¬
pales librerías de España y casa
del autor, Lauria, 35,, Valencia.

Cartilla de agricultura española,
por D. Zoilo Espejo, declarada de
texto oficial para las escuelas de
primera enseñanza por Real or¬
den de 8 de Junio de 1880: 3
reales ejemplar.

Se detallan á i peseta los siguientes
folletos del mismo autor:

Insectos que atacan al olivo en el
término de Montillii.—Principa¬
les causas provenientes del clima
y suelo que se oponen al des¬
arrollo de la agricultura españo¬
la.—Del ganado vacuno. — In¬
fluencia del trabajo, capital y
mercado en el progreso de la
agricultura española. — Alimen¬
tación animal y de los ganados en
particular.—El proteccionismo y
la importación de cereales.

La agricultura en Piliptnas y pro¬
yecto de un plan de cultivos, que
tanto importa para los que traten
de organizar una explotación ru¬
ral, se detallan á 6 rs. ejemplar.

La electricidady la agricultura.—
Precio, 1,50 pesetas.

El vinicultor licorista. íe vende
á 2 pesetas en las librerías de
Romo y Füssel, calle de Alcalá,
número 5, y en la de Cuesta, Ca¬
rretas, nüm. 9.

Se venden en casa del autor, Fuen-
carral, 97, principal.

Gimnástica civily militar, por don
Francisco Pedregal Prida, ilus¬
trada con 185 grabados, de texto
en el Colegio de Carabineros,
premiada en la Exposición Lite-
rario-artística de Madrid; precio
5 pesetas.—Libertad, 16 dupli¬
cado, Madrid,

El Comercio.—Periódico indepen¬
diente, dedicado á las ciencias,
las artes, el comercio, la indus-
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tria y la agricultura. — Liberty
Street, 126, Nueva York. Edito¬
res, F. Shepherd Clark, C°. Sus-
rïición por un año, adelantado,
incluyendo el porte de correos, 3
pesos oro. Número suelto, 30
centavos.

ünión,—Periódico para favorecer
si comercio de exportación é im¬
portación.—Precio de suscrición
para España, Portugal y las Amé
ricas: un año, 9,50 pesetas. Pago
adelantado. Tirada, 15.000 ejem¬
plares. Administración, Bembur-
gerstrasse, 14, Berlín.

Construcciones é industrias rurales,
por D. José Bayer y Bosch. Es
la primera obra de su género e,s-
crita en español, indispensable á
todos los propietarios rurales y á
cuantos se dediquen á la explota¬
ción de industrias agrícolas. De
venta en las principales librerías
al precio de ro,5o pesetas, y en
Mollcrusa (Lérida), dirigiéndose
al autor, en cuyo caso se obten¬
drá una rebaja del 25 por roo
pidiendo más de un ejemplar y
remitiendo su importe por el Giro
mutuo.

Empleo de los abonos químicos en el
cultivo de los árboles frutales, de
las legumbres y de las flores,—Por
el profesor Doctor Pablo Wagner,
Director de la Estación experi¬
mental de Darmstadt.—Traduci¬
do de la segunda edición por En¬
rique García Moreno, Redactor de
la Gaceta Agrícola del Ministerio
de fomento. — Folleto ilustrado

con catorce reproducciones de fo¬
tografías de cultivos y el más inte¬
resante que se ha escrito sobre la
materia.—Precio, 2 pesetas.—So
vende en casa del traductor,
San Mateo, 20, segundo. — Los
pedidos de diez ejemplares en
adelante se servirán con descuen¬
to del 15 por 100.

Ag^eneias y representaciones.

úftuttTO Beder, Echegaray, núme¬
ro 7, pral., Madrid.—Represen¬
tante de fábricas é industrias ale¬
manas y otras. — Se reciben co¬
misiones especiales.

Enrlqns Glarcía Uore&o, Redactor de
la Gaceta Agrícola del Ministerio
de fomento , San Mateo , 20 ,

segundo, Madrid. — Se encar¬
ga de traducciones del alemán,
inglés, francés, italiano y portu¬
gués, así como de la confección
de catálogos, prospectos, precios
corrientes, circulares, etc., en es¬
pañol, de las casas extranjeras 7
nacionales para la gestión, pro¬
paganda y circulación de tc^oi
los productos agrícolas é indus¬
tríales.

Soldés y Compañía, Escudillers,
30, y Obradores, i, Barceleni,
—Agencia universal de anuncios
para todos los periódicos de Bar¬
celona, Madrid y demás provin¬
cias de España, Ultramar y ex-
teanjero.—^Ventaja positiva par*
los anunciantes.
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AUXILIOS Á LOS PERROCARRILES

Hé aquí el articulado del proyecto de ley leído en el Congreso
por el Sr. Ministro de Fomento:

€ Artículo 1.° So autoriza al Gobierno de S. M. para otorgar
los beneficios de la presente ley á las Compañías do ferrocarriles
que acepten las obligaciones en ella conrignadas.

Art. 2.° Las Compañías rebajarán sus tarifas especiales vi¬
gentes para el transporte de cereales, harinas, vinos, carbones,
plomos, ganado?, instrumentos de agricultura y toda clase de
abono?, en la siguiente forma:

ün 10 por 100 para los cereales, harinas y vinos que se trans¬
portan á mayor distancia de 100 kiló:netros con destino á los
puertos y fronteras, ó á la de 200 kilómetros para cualquier otro
destino. La misma reducción de 10 por 100 para los c:(rbone3 y
plomos, también de producción nacional, instrumentos de agri¬
cultura y abonos para la misma en cualquier recorrido.

Un 20 por 100 para los ganados nacionales, vacuno, lanar y
cabrío que se transporten á distancias mayores de 50 kilómetros
por razones de trashumación, y el 10 por 100 para los que por
otras causas se destinen á puntos del litoral que disten más de
200 kilómetros del de procedencia.

Estas rebajas durarán, por lo menos, dos años, pasados los
cuales las Compañías podrán suspender su aplicación en todo ó
en parte, estableciendo precios superiores, siempre que no lleguen
á conseguir un dividendo repartible en sus acciones que cubra el
3 por ICO líquido del capital que las mismas representan.

Art. 3." Las Compañías unificarán sus tarifas legales en
todas las líneas de su red, sin exceder el máximum actual de pre-
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«ios para cada artículo eu la misma red, dividiendo las mercan¬
cías en seis clases ó grupos.

Art. 4 ° Las Coinpufiías se obligan á construir y explotar las
líneas férreas de vía normal y vía estrecha comprendidas en las
provincias ó zonas donde se desarrolla la esfera de acción de sus
servicios.

Cuando se susciten dudas acerca de la zona ó región á que
debe adjuJicarse la construcción de una línea, lo decidirá el Go¬
bierno.

Las obras de ejecución de estas líneas deberán comenzar den¬
tro de un aflo, á contar desde el día de la concesión, y concluir en
un plazo máximo de diez.

Del cumplimiento de estas obligaciones responderán las Com-
paOías con una fianza equivalente al ü por lUO del presupuesto
de la obra mientras no alcance el valor de la ejecutada al importe
del doble de aquel 3 por 100.

La explotación por las Compatíías de las líneas secundarias
conclu rá al terminar el período de concesión más, largo de las
líneas á que níluyen.

Art. 5.° El Estado garantiza á las Compañías el interés del 6
por 100 del capital empleado en la construcción de las líneas á
que se nfiere el artículo anterior.

Las acciones, obligaciones ó cualquier otro signo de crédito
que emitan las Compañías para la construcción y explotación de
dichas lineas se domiciliarán en España.

Art. 6.° Las Compañías se ob igarán á construir las carreteras
ahuyentes á sus estaciones que pongan á é tas en comunicación
con los pueblos situados dentro de la zona de 10 kilómetros, tanto
á la derecha como á la izquierda de la via.

Art. 7.° Se autoriza á las Compañías para percibir por gastos
de registro:

1.° Por cada billete de viajero se satisfará, respectivamente,
por las clases primtra, segunda y tercera:

H ista 25 kilómetros de recorrido, pesetas 0,30, 0,25 y 0,10.
De 26 á 50, 0,75, 0,50 y 0,15.
De 51 á 100, 1,50, 1 y 0,20.
De 101 á 150, 2,50, 1,50, y 0,20.
De 151 en adelante, 3j ¿,óO y 0,20.
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2." Por cada expedición facturada en gran velocidad, una pe¬
seta. Exceptúanse las frutas y legumbres frescas, conejos, maris¬
cos bastos, atún, anchoas y sardinas frescas, caracoles de tierra y
hortalizas, que quedarán exentos del pago de este derecho de re¬
gistro.

3.® Por cada expedición de mercancías de primera y segunda
clase, facturadas en pequeña velocidad, 0,40.

4.° Por cada expedición de las demás clases de mercancías
facturadas en pequeña velocidad, 0,10.

Art. 8.° También podrán percibir las Compañías, por los
conceptos de carga, descarga y gastos de maniobras, las cantida¬
des siguientes:

Carga y descarga.—Por toneladas de encargos y mercancías
facturadas en gran velocidad, 5 pesetas.

Por tonelada de mercancías de primera y segunda, facturadas
en pequeña velocidad, 3.

Por carruajes facturados en grande ó pequeña velocidad, 2.
Por cada caballo facturado en gran velocidad, 2.
Por tonelada de mercancía facturada en 3.^, 4.", 5." y 6.» de la

tarifa general, ó por las especiales cuando no se exprese en las
mismas que estas operaciones las harán los consignatarios, 1.

Por cada cabeza de ganado mayor, 1.
Por id. de ganado menor, 0,10.
Maniobras.—Se establecen derechos de pesetas 0,50 á pesetas 2,

según la clase de mercancías.
Se exceptúan de estos impuestos las frutas, legumbres frescas y

demás artículos ya indicados.
La percepción de estos derechos se verificará por fracción indi¬

visible de 10 kilogramos, lo mismo en grande que en pequeña
velocidad.

Art. 9.° Las Compañías, de acuerdo con el Ministerio de Fo¬
mento, reducirán hasta el 50 por ICO el precio de los billetes que
utilicen los jornaleros del campo durante las épocas de las princi¬
pales faenas agrícolas.

Art. 10. El Ministro de Fomento dictará las disposiciones re¬

glamentarias para el cumplimiento de esta ley.»
*

* *
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LA EVOLUCIÓN DE LA POLÍTICA ADUANERA

Tomamos de la revista UExportation [Française las siguientes
líneas:

«Las ideas que rigen las relaciones comerciales entre los pueblos
sufren transformaciones tan completas como la faz misma de la
tierra.

Lo mismo sucede con las relaciones comerciales.
La gran evolución económica de i860 parecía haber cerrado la

era de las prohibiciones. Los tratados de comercio, condenados
por los economistas ortodoxos, no eran considerados más que
como un medio de preparar el triunfo del libre cambio universal.
Quince años más tarde, otras ideas lo conseguían. Lentamente,
mas con fijeza, las doctrinas desterradas del proteccionismo se
establecían en los pueblos nuevos, deseosos de crear una industria
nacional. En Ultramar, los Estados Unidos,-las colonias británi¬
cas de la Australia y del Canadá; en Europa, la Italia, el Austria-
Hungría, después la Alemania cambiaban su legislación aduanera
en un sentido retrógrado. En 1879, bajo la impulsión del Príncipe
de Bismarck, la Alemania, iba más lejos: reemplazaba la tarifa
liberal del Zollverein y pasaba al proteccionismo. Sola entre las
naciones, repudiaba el sistema de los tratados de comercio é inau¬
guraba el de la tarificación autónoma.

En principio admitía y aun mostraba un gran ardor por la cláu¬
sula del trato de la nación la más favorecida. Esta cláusula bien¬
hechora la reivindicaba en una multitud de tratados de comercio,
y la concedía también á sus contratantes con una liberalidad sin
igual. Solamente esta cláusula, que volvía tan en ventaja para la
exportación germánica, era casi letra muerta en la práctica. La
tarifa convencional alemana, formada por el conjunto de artículos
denominados, podía caber en una sola página. Comprendía una
cuarentena de artículos sobre 900 números-, mas esas tasas con¬
vencionales á cinco ó seis casi, eran la reproducción fiel de las
cifras inscritas en la tarificación alemana.

Arrastradas por este ejemplo, la Suiza, la Italia, el Austria, la
Francia, la España misma, la Grecia, el Portugal, la Suecia y
Noruega operaron la misma evolución proteccionista.
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Entonce?, fortificada por la práctica de su sistema, la Alemania
comprendió que era preciso cambiar de táctica. Ya no le era per¬
mitido ser proteccionista en su casa gozando del liberalismo
de sus vecinos.

Entonces fué cuando nosotros vimos dibujarse la evolución
seudo liberal del imperio alemán. Sin separarse mucho de su an¬

tiguo sistema, se ha asegurado de importantes ventajas en Aus¬
tria-Hungría, en Bélgica, en Suiza y aun en Italia.

Durante este tiempo, los Estados Unidos reforzaban bajo cier¬
tos respectos su légimen proteccionista.

La Francia se adhería también á la política de la tarificación
autónoma. ¿En qué condiciones? jAy! Es doloroso reconocerlo.
Bajo la impulsión de te-is proteccionistas mal digeridas y mal
concebidas, creaba esta doble tarificación, de la cual la segunda
parte desarmaba casi los futuros negociadores de nuestros trata¬
dos de comercio.

Los protagonistas de ese sistema creían practicar el sistema de
la tarificación autónoma.

Se lisonjeaban con la esperanza de que todas las naciones iban
á solicitar humildemente nuestra tarificación mínima haciendo un

puente de oro á nuestros diplomáticos. Sus adversarios se imagi¬
naban que el mundo entero iba á poner la Francia en cuarentena.
Los unos y los otros se han engañado.

Nuestra exportación no ha sido ni batida ni favorecida. Ha obte¬
nido hasta el presente el t ato aduanero el más ventajoso, mas no
ha obtenido todavía ninguna concesión particular.

Á los Estados Unidos es preciso pedir el ejemplo de una polí¬
tica aduanera autonómica, que ha arrancado enormes ventajas
en provecho del comercio de exportación. ¿Qué han hecho? Han
ordenado á su manera su régimen económico, preocupándose .ex¬
clusivamente de los intereses del trabajo nacional. Despúés, esco¬
giendo ciuco ó seis artículos de consumo general ó industrial,
han amenazado con impedir la importación á los Estados Unidos
á todos los Estados que rehusaran de facilitar la exportación de
los géneros y de ciertos productos industriales americanos.

«Aceptad nuestro tocino salado, nuestras harinas, nuestras má¬
quinas, ó impediremos la entrada de vuestros azúcares, de vuestro
café, de vuestras pieles, de vuestros tes. Si rehusáis, vuestras
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mercancías pagarán derechos de entrada considerables, de los
cuales vuestros concurrentes estarán exentos. Si cedéis, café, te,
axúcar, pieles, serán admitidos francos de todo derecho.»

Hé aqui la tarifa mínima de ios Estados Unidos. Con ese siste¬
ma, la gran república ha hecho la ley al Brasil, á diversas repú¬
blicas americanas, á España y á Inglaterra y hasta en las Anti¬
llas.

Ella va á llevar al comercio europeo una gran parte de sus sa¬
lidas en América. En Cuba y en Puerto Rico, España nos rehusa
hasta el trato que concede á ^os Estados UniJos, á pesar de que
le hayamos asegurado por el modus vivendi de Mayo el beneficio
de nuestra tarifa mínima.

Sin embargo, y éste es un error que deseamos reparar, ninguna
disposición del convenio hispano-americano reservaba á los pro¬
ductos americanos un trato privilegiado.

La tarifa autonòmica tal cual ha sido aplicada en Francia, no ha
procurado, pues, ninguna ventaja á nuestra exportación, en tanto
que se ha tratado de artículos especiales de nuestra industria.

La evolución de la política económica tiende también á ejer¬
cerse en Inglaterra. Lord Salisbury propone imitar á los Esta¬
dos Unidos elevando los derechos de entrada para ciertos artícu¬
los de lujo.

De ellos estarían exentos si las potencias interesadas concedían
en cambio algunos favores á la industria británica, 6 por lo menos
el trato de nación más favorecida.

Esta última cláusula, parte esencial de la antigua política eco¬
nómica de los tratados de comercio, es combatida rudamente en

brecha.
La España no la admite más, reemplaza el antiguo conjunto de

tasas convencionales que formaba no ha mucho su tarifa reducida
por su tarifa núm. a La antigua tarifa convencional será proba¬
blemente reemplazada efectivamente por una serie de tasas redu¬
cidas concedidas á cada potencia en particular, sin ser por esto
aplicadas á todos los Estados que tratarán con el Gabinete de
Madrid.

Conclusiones: De lo que precede resulta que la doctrina libre¬
cambista está en completa decadencia. El sistema opuesto de la
protección no le aventaja todavía; progresa en ciertos Estados, se
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mantiene ó se atenúa en otros. Lo mismo sucede en la política de
los tratados de comercio con su anexa, hasta entonces inseparable,
de la cláusula de la nación más favorecida. Toda vez que esta
última apenas está entablada.

En fin, nosotros vemos bosquejarse una nueva tendencia políti¬
ca, de la cual el tratado de comercio brasileño-portugués ofrece el
primer ejemplo. Ésta es una nueva fase de la política económica,
y que merece un estudio especial.

Confirmemos, mientras tanto, el revés cierto de la doctrina li-
brecambis y el triunfo justificado del sistema de la reciprocidad.»

*
* *

EL GLüTEN Y EL ALEÜRÓMETRO DE BOLAND

Con este epígrafe ba publicado un estudio Mr. Tbubert, sobre
el cual nos permitimos llamar la atención de nuestros lectores por
las conclusiones que en él se deducen respecto al empleo del aleu-
rómetro de Boland.

En un artículo publicado po " la Revue—escribe Mr. Tbubert—
formula el farmacéutico principal Mr. Thomas algunas observa¬
ciones críticas acerca del empleo del aleurómetro de Boland para
apreciar la elasticidad del gluten.

«El aleurómetro, dice, no es un instrumento de precisión, no
está construido de modo que con él se opere siempre á la misma
temperatura, y probablemente por este motivo los químicos ex¬
pertos no le conceden gran importacia» (i).

Personalmente hemos tenido más de una vez ocasión de com¬
probar que los datos suministrados por el aleurómetro no están
siempre de acuerdo con la calidad de las harinas sometidas á exa¬
men. Muy á menudo nos hemos encontrado con harinas de inferior
calidad que el análisis y la experiencia hacían separar de las cla¬
ses superiores en los almacenes de los negociantes, y que, sin em¬
bargo, marcaban 5° en el aleurómetro, mientras que harinas de
buena calidad, frescas y procedentes de inmejorables molturacio-

(1) Le dosage dn glaten, l'alearométre de Boland et le farinomètre de Knnis.
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nes, señalaban á veces números más bajos en la escala del apa¬
rato.

El siguiente cuadro, en el cual hemos reunido los resultados
obtenidos en el ensayo de algunos tipos de harinas superiores y
de otras clases que dejaban mucho que desear, demuestra hasta
la evidencia nuestro aserto:

Número

de las

harinas.

Gluten

húmedo

por 100.

Alateria

grasa

por 100.

Acidez

por 100.

Grados
marcados

por el
aleurómetro.

I 32.25 1.90 0,134 48
2 33.90 1,80 0,128 50
3 25.35 1.55 0,122 48
4 35.40 2.35 0,115 50
S 27,75 1.50 0,108 48
6 24,15 0,90 0,038 36
7 25.80 1.25 0,038 35
8 25,80 1.30 0,032 36
9 34 1.25 0,044 35

10 28,35 1.40 0,038 34
II 24 0,95 0,050 36

Las cinco primeras clases de harinas reconocidamente inferio¬
res habían sufrido un principio de descomposición y contenían
buena cantidad de salvado. Una y otra circunstancia explicaban
perfectamente la elevada proporción en que se encuentran las ma¬
terias grasas y la acidez, y sin embargo, estas harinas marcan en
el aleurómetro cifras bastante altas, mientras que las seis últimas
clases, más frescas y de mejor composición, proporcionan con el
mismo intrumento y en condiciones idénticas grados inferiores.

Tan singulares resultados, según Mr. Thomas, deben obedecer,
sin duda alguna, á que el aparato no está siempre sometido en
las experiencias á la misma temperatura. Esto es precisamente lo
que creemos debe comprobarse cuidadosamente.

Es suficientemente conocido el aleurómetro de Boland para que
lo describamos detalladamente. En principio no es más que un ci¬
lindro hueco de cobre, en el cual se colocan siete gramos del glu¬
ten que se somete á ensayo. La inmersión del cilindro en un baño
de aceite á 150°, cuya temperatura se procura mantener durante
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diez minutos, produce aumento de volumen en el gluten que, al
dilatarse, eleva una rodaja de cobre situada á la mitad del cilin¬
dro y que soporta una espiga graduada de 25 á 50. Las cifras
comprendidas entre estos dos números son los grados de! aleuró-
metro, y sirven para medir la mayor ó menor extensibilidad del
gluten. Está reconocido que las harinas que marcan menos de 25
no son adecuadas para la panificación.

Para evitar la desigualdad de temperaturas obtenidas con la
lámpara de aLohol que forma parte del aparato, sustituímos ésta
con un mechero de gas provisto de regulador, dispuesto de ma¬
nera que diera siempre la misma intensidad de llama.

Este sistema nos permite asegurar que la hipótesis de Mr. Tho¬
mas no es completamente exacta, puesto que los resultados obte¬
nidos en estas condiciones no están más en concordancia con la
clases de harinas empleadas.

Es, pues, preciso buscar otro origen, distinto de la desigualdad
de temperatura, para explicar las inexactitudes á que da lugar el
uso del aleurómetro de Boland.

El farmacéutico principa!, Mr. Ballaud, ha demostrado (i) que
el gluten contiene cantidades de agua variables, según la natura¬
leza de los trigos y la antigüedad de las harinas.

Apoyados en esta observación, hemos repetido los experimentos
con el aleurómetro, tratando de inquirir si existiría alguna rela¬
ción entre las indicaciones que proporciona y el grado de hidrata-
ción del gluten. Hemos dosificado el agua y el gluten seco que
contenía cada una de las mu'stras sometidas al aleurómetro y re¬
ducido las cifras halladas á 100 gramos de gluten humedecido.

El cuadro siguiente compendia las experiencias verificadas y
permite comprobar, por modo bastante exacto, que á medida que
el gluten consiente mayor hidratación, marca grados más eleva¬
dos en la escala aleurométrica.

Nos parece, por consiguiente, que puede deducirse con bastan¬
te razón de estas experiencias que el aleurómetro de Boland sir¬
ve, más bien que á otro objeto, para indicar la mayor 6 menor
cantidad de agua contenida en el gluten, y este resultado no
es precisamente el que se desea obtener con el uso del citado
aparato.

(l) Mémoire sor les farines.—Journal dt Pkarmacu et de Chimie, 1883.
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Número Gluten COMPOSICIÓ» CENTESiSAt Grados

de las húmedo
por 3 00 de

DBL GLUTEN HUMEDO marcados

por el
harinas • harma.

Gluten seco. Agua.
aleurómetro.

1 25 32,40 67,60 50
2 26,50 23,20 66,80 50
3 27,20 33.30 66,70 50
4 23,80 37.38 66,62 50
5 25,80 33.66 66,34 50
6 25,80 34 66 48
7 24,60 34,39 65,61 48
8 24,90 35.20 64.80 48
9 25.50 36,20 63,80 46

10 27 36,29 63.71 50
II 27,60 36,66 63,34 44
12 27 37,74 62,26 44

13 26,10 38,41 61,50 42

14 24 38,68 61,32 38
15 24.15 38,96 61,04 36
16 26,10 39 61 44

17 25,80 39 61 40
18 26,40 39,14 60,86 38
19 23.50 39,71 60,27 35
20 23.50 41 59 35
21 31,20 42 58 32
22 14,10 45,15 54.85 menos de 25

En el estado actual de la cuestión, nos parece conveniente in¬
dicar que, por lo menos, no debe concederse á las indicaciones
proporcionadas por el aleurómetro sino una importancia muy
secundaria en lo que se refiere á la apreciación de calidad real de
las harinas.

*
* *

LA FILOXERA EN SEVILLA, JEREZ Y CÁDIZ

Hay sospechas de que existe la filoxera en Lebrija.
El ingeniero agrónomo de la provincia, Sr. Noriega, ha salido

para dicho punto, con objeto de comprobar la existencia de la
plaga.

La filoxera existe en Sevilla desde el año 8g, pero nadie se ha
cuidado hasta ahora de atajarla.
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Empezó en Osuna, importada por jornaleros malagueños, y con¬
tinuó en Marchena, Puebla de Cazalla, Morón y Coronil.

Desde Osuna siguió la linea del Este al Sudeste y del Sur al
Sudoeste, favorecida par los vientos dominantes.

Por esto se cree que se importó á Jerez en esta misma linea.
En los pueblos mencionados se descuajan á centenares las ce¬

pas inutilizadas.
Siendo el abandono evidente, se teme que la plaga se propague

á los viñedos de Alfarache y Sierra Morena, destruyendo la viti¬
cultura de la provincia, que es el segundo elemento de su riqueza.

También una inspección facultativa ha comprobado que la pla¬
ga de la filoxera alcanza en Jerez grandes proporciones. Las im¬
presiones del ingeniero Lizaur son muy pesimistas acerca del re¬
medio eficaz que debe emplearse.

El insecto se halla en el período de palomilla.
Las viñas inspeccionadas pertenecen á los pagos Ducha, Ca¬

rrascal, March, Macharnudo, Almocadén, Espartina, Cerro, San¬
tiago y Cuartillos. Aumenta la alarma.

Igualmente se ha comprobado la existencia de la filoxera en el
término de Villamartín (Cádiz).

Los focos están situados en varios viñedos. El mejor de todos
éstos pertenece á los Duques de Ahumada.

El alcalde manifiesta que carece de medios para combatir el
mal y reconocer la extensión que alcanza.

Se ha ordenado que salga para los puntos en que la plaga exis¬
te un ingeniero provincial, con el objeto de estudiar los medios
de defensa.

Noticias particulares dicen que en Villamartín se creía que la
plaga era el mildew. Esto hace-temer que se halle muy extendida
y que haya atacado á los viñedos de otros pueblos.

Acaso se extienda por la provincia de Sevilla.
*

* *

AMERICAN EXPRESS COMPANY DE CHICAGO

La Compañía que lleva este título se dedica al acarreo interior
en las grandes poblaciones y á la comisión de toda clase de trans¬
portes. Posee en cada ciudad numerosas agencias, cuadras, co¬
cheras y talleres de reparación de carruajes.
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Su edificio en Chicago ha sido terminado hace pocos meses y
reúne, por consiguiente, todas las condiciones apetecibles, y co¬
rresponde á una empresa cuyo capital asciende á veinte millones
de dollars. Ocupa una superficie de 110X33 metros, con tres fa¬
chadas y cuatro pisos, entrando en su construcción exclusivamen¬
te piedra, ladrillo y acero. La planta baja está destinada á los ca¬
rruajes en uso diario; el piso principal se halla ocupado por 396
caballos; en el sótano hay otra cuadra para 400 plazas, vacía el
día que visité el establecimiento; el piso segundo es depósito de
carruajes de respeto ó para remesar á otros puntos, y el tercero,
almacén de heno y paja en pacas, conteniendo ademas dos trojes
para 28.800 hectolitros de avena.

Los caballos suben por rampa; el pienso llega al piso tercero
sin descargar de los camiones, ahorrando así una operación, pues
en el almacén llega el carro hasta los trojes ó adonde se hayan
de colocar las pacas. El ascensor para este servicio puede cargar
cinco mil kilogramos; además hay otros dos pequeños para perso¬
nal; el sistema de los ascensores es el más generalizado, de cable
metálico enrollado á un torno, unido á la máquina de vapor.

Para suministrar la fuerza á estas máquinas, á las bombas que
extraen el agua de un pozo de 980 pies de profundidnd y á los di¬
namos, hay dos calderas sistema Hollay, de tiro invertido, cons¬
truidas en San Luis, y consumen 60 toneladas de carbón bitumi¬
noso al mes, sin producir humo. Este carbón cuesta 2,25 dollars
tonelada puesto en la carbonera.

En un ángulo de la planta baja hay un compartamiento cerrado
con muchos grifos y mangas para lavar los coches. Junto al techo
de aquélla corren tuberías con acometidas, correspondientes á
cada dos plazas, confluyendo en un depósito de aspiración con
bombas especiales para elevar el contenido á la alcantarilla, que
se encuentra más alta.

El alumbrado consta de 350 lámparas de 16 bujías y 21 de arco
de 9,5 amperes. Las comunicaciones se establecen mediante una
red acústica de boquillas y llamadores eléctricos.

No forjan las herraduras, pero les ponen un suplemento de 10 á
12 milímetros en la parte anterior y doblan los extremos, resul¬
tando el peso medio de 600 á 700 gramos, si bien algunas exce¬
den de un kilogramo.
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Los caballos reciben 6,75 kilogramos de avena y 6,30 kilo¬
gramos de heno en tres piensos. En invierno toman además maíz.

El heno viene en pacas de 40 kilogramos, sujetas con tres alam¬
bres La paja para lecho viene en pacas de i X 0,50 X o.3S Y
pesan próximamente 30 kilogramos, sujetas con dos alambres.

Siendo el peso medio de los caballos de 600, su ración de sos¬
tén se puede calcular en 83 gramos N. y 2.700 C., y como la ra¬
ción que rec ben contiene 176 N. y 3.770 0., resulta que por hora
de trabajo añaden 18 gramos N. y 215 gramos C.

Entre las muchas formas y tamaños de carruajes que prestan
servicio constante, se distinguen tres tipos principales: el carrua¬
je de cuatro ruedas, que pesa 1.500 kilogramos, con cubierta sos¬
tenida por cuatro pilares, pescante alto, giro completo, tres ba¬
llestas encada juego, ruedas traseras de 1.560 milímetros de diá¬
metro, carril 1.800 milímetros, batalla 7.100.

Otro carro, algo menor, de las mismas condiciones, es el de
más uso para cargas hasta 3.000 kilogramos; su peso, sin toldo,
es de 1.200 kilogramos; rueda delantera g6o, id. posterior I.317
milímetros; su precio 385 dollars=2.3io pesetas.

Pero el carro popular de Chicago, del que la Compañía emplea
buen número, y que se cuenta por miles en las calles, es de flacha
y tijera, de unión directa entre ambos juegos y con juego limita¬
do, ruedas casi iguales, dos ballestas cerradas en el eje posterior
y una sola ballesta cerrada en el plano del eje delantero.

Resulta un vehículo muy ligero, por ser las ruedas de mucho
diá.metro, llanta estrecha y la caja también muy endeble, puesto
que no tiene que sufrir esfuerzo alguno de tracción.

Es de advertir que las calles interminables de Chicago son rec¬
tas, llanas, anchas y entarugadas de madera; por consiguiente, los
carruajes marchan en condiciones favorables.

♦
* *

NUESTRO COMERCIO DE VINOS EN FRANCIA

Leemos en el Boletín semanal de la Estación Enotécnica de
España en Cette:

«No hemos salido aún del período de espera en lo que concierne
á los negocios. La animación en las operaciones se realizaría si
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los propietarios pudieran aceptar las bajas ofertas que se Ies hace.
Sin embargo, algunos dueños de bodegas importantes han tenido
que volverse mas conciliadores teniendo en cuenta lo mucho que
que se acerca la próxima cosecha y la necesidad de hacer á breve
fecha plaza limpia al nuevo vino. No obstante eso, las ventas son
en todas partes laboriosas y los precios muy discutidos, flojeando
en general no poco ante la perspectiva de la próxima y abundan¬
te recolección.

Los vinos exóticos encuentran las mismas ó mayores dificulta¬
des para su colocación, reinando desesperante calma en todos los
mercados. Los compradores piden muestras de bellos y selectos
vinos que son raros en estos momentos para las clases de expor¬
tación. •

En Bercy-Entrepot se cree que los negocios aumentarán un poco
ya que con el buen tiempo el consumo suele mostrarse más acti¬
vo, opinándose que los almacenistas estarán más dispuestos á des¬
embarazarse de lo mucho que tienen aun disponible.

En Burdeos, como en París, se mantienen los mismos precios
que dimos la semana anterior y se tiene la convicción que conti¬
nuarán firmes ó con tendencia al alza las clases verdaderamen¬
te buenas. Para las demás, sobre no existir cotizaciones fijas, es
posible que experimenten todavía nuevo quebranto.

En Cette las transacciones son en la actualidad casi nulas; por
consiguiente, ios cursos siguen con muy poca variación y con no
buena tendencia, pudiendo decirse que todos los precios son con¬
vencionales.

El grupo vitícola de la Cámara ha decidido pedir al Presidente
del Consejo explicaciones claras y precisas sobre las generalida¬
des demasiado vagas en favor de la viticultura que contiene la
declaración ministerial.

Mr. Cot ha dicho al Presidente del Consejo que los viticultores
tenían absolutamente necesidad de ver claro sobre las dos cuestiones
esenciales de los consumos y de la reforma del impuesto de bebi¬
das; que una explicación categórica era precisa á causa de la pre¬
sencia de Mr. Poincarré en el Ministerio de Hacienda y de las
ideas que se le conocían en favor del privilegio de los bouilleurs de
cru, cuya reglamentación es la base de toda reforma posible.

A la pregunta que sobre el régimen de las bebidas ha dirigido
8
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Mr. Salis á Mr. Poincarré en la Cámara de los Diputados, el Mi¬
nistro de Hacitnda ha respondíJo que no aceptaba el proyecto
de su predecesor Mr. B rdea i, principalmente en lo que concier¬
ne á la supresión del privileg;io de bouilleurs de cru.

Añade que es preci-o estudiar un nuevo proyecto para la admi¬
nistración de contribuciones indirectas.

Ct mo se ve, pues, hay que esperar á conocer los proyectos del
Ministro de Hacienda para juzqar de su trascendencia respecto al
porvenir de la vinicultura francesa en su relación con los vinos de
exportación.»

Enrique García Moreno.

VARIEDADES

La MBDicrÓN del ganado.—Para apreciar el valor de un ani¬
mal en venta, el caruicero ó el ganadero que no tenían ojo
práctico para ello se servían hasta hoy de la báscu'a. La opera¬
ción de pesar el ganado, cómoda y práctica para cerdos, carneros
y terneras, no lo es si se trata do aniiUi.ies de talla. No es, efecti¬
vamente, cosa sencilla pesar perió licameute quince ó veinte y
quizás más animales que se tienen en un establo. Basta ver
cómo forcejean y son arrastrados los peones por los tirones y sal¬
tos de las becerras y terneias, para formarse ujia idea de lo que
decimos. Por esta d.ficnltad en la estima del peso de los anima¬
les, no se siguen como so debo las rog'as de un bueu raciona¬
miento aun en muchas grai jas provistas de básculas.

Un agiicuUor de gran talento, premiado por la Sociedad do
Agricultores de Francia, Mr. Jules Cfcvat, que por niucbo tiempo
ba tenido que 7/aime/crs con la báscula, puesto que al hacer un
engorde racional del ganado peta á menudo sus bueyes, ha inven-
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tado un método para deteriniaar por medio de la medición el
peso de aquéllos con bastaate exactitud.

El nuevo sistema está basado en los logaritmos, y su práctica
es muy sencilla.

Tómese un decámetro ordinario cuya cinta sea sólo graduada
por un lado, y en el otro se marcarán, de cinco en cinco, varias
diviíiones á di dañólas que vayan aumentaudo progresivamente,
de manera que correspondan á las divisiones métricas, como se
consigna en la adjunta tabla:

Longitudes
métricas.

Nüiueros
correspondiente^.

[ Longitudes
métricas.

N limeros
corre pondientes*

0,100 0 0,708 85
0,112 5 0,704 90
0,12G 10 0 891 95
0,141 15 1,090 100
0,159 20 1,122 105
0,178
0,200

25 1,259 lio
30 1,413 115

0,224 35 1 585 120
0,251 40 1,778 125
0282 45 1,995 1.30
0,316 50 2.239 135
0,355 55 2,512 140
0,398 60 2,813 145
0,447 65 3.162 150
0,501 70 3,548 155
0 562 75 3,981 160
0,634 80

Ahora bien, ¿^e quiere utidzir la cinta para ca'cular el pero
neto de un buey g )r lo, según el método de Mr, C. evat? Tóme¬
se la cinta, y fo 1 ella se mide pdmero el perímetro del pecho
como si se quisiera saber el nú nero de centímetros que tiene;

so encuentra, por ejemplo, 2 40 metros, que corre-ipo iden sen¬
siblemente al núin. 18; ^o mide lucg > la lougiiu l lateral del cuei»»
po, desdo la punta lateral do la esp il la á la nalgi; luego el con¬
torno de la grupa; se encuentran, sunonga no', los numeroi 123
y 137; .nótense sólo las ú timas cifras do estos números, que¬
dando

38+28+37=103
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Búsquese entonces el número 103 en la cinta, y se vera que co¬

rresponde por el otro lado á 1,70 metros; este número multiplica¬
do por 1.000 es el valor numérico del peso neto del buey, expresa¬
do en libras de medio kilogramo.

Por el contrario, ¿es el peso vivo del buey lo que se busca? Tó¬
mese la cinta, y con ella se mide el perímetro del pecho (detrás
de las patas de delante), luego el perímetro máximo del vientre y
la longitud del cuerpo como anteriormente. Pónganse las dos ci¬
fras últimas de los números hallados, por ejemplo,

38+28+43=109

y de la suma réstesei siempre 10;! resulta aquí 99 que corresponde
á 976 milímetros. Efe el peso vivq del buey en kilogramos.

«No se me pregunte el por qué», añade Mr. Crevât; difícil sería
establecer el principio científico de esta cubicación. Pero lo esen¬
cial es que la cubicación sea exacjta, y debe serlo, pues el inven¬
tor dice: «En el día ya no peso náis bueyes; los mido».

*
* *

Remedios contra el gusano de la aceituna.—Para atenuar
los desastrosos efectos de la mosca de la aceituna ó gusano, que
tanto daño ha causado el año último en nuestras comarcas oliva¬
reras, se aconsejan los siguientes procedimientos:

1.° Recoger las aceitunas agusanadas qüe caen en tierra y
molerlas acto seguido.

2.° Anticipar la cosecha general y practicar lo aconsejado an.
teriormente.

3.° Si no se puede moler en seguida, aconséjase quemar en
el sitio qne se guardan alguna substancia insecticida, como azu¬
fre, tabaco, alcanfor, etc.

4.° Tener en el mismo local algún recipiente lleno de líquido,
como sulfuro de carbono, petróleo, creosota, ácido fénico, etc., que
sea pernicioso á los insectos.

5.° Colocar en las aberturas tela metálica, para que la mosca
no pueda marcharse y propagar el mal.

6.° Revolver algo las aceitunas para que no se calienten, pues
ehcalor es favorable á los insectos.
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7.® El labrar ó cavar profundamente la tierra, para desenterrar
las larvas y los huevos.

8." Descalzar el pie del olivo, dejándolos de este modo hasta
la mitad de Junio.

9.° El pulimento del tronco, seguido de una pincelada con cal¬
do bordelés al 6 por 100.

10. Desterronar la tierra, y acto seguido quemarla con las ra¬
mas secas y cortezas del árbol.

*
« *

Nabos forrajeros.—El Director de la Granja central de Agri¬
cultura ha tenido la atención de remitirnos, para ser publicado, el
siguiente aviso, cuyo interés salta á la vista:

«Con el objeto de fomentar la producción de nabos forrajeros,
que tan excelentes resultados nos han producido en nuestro país
durante los últimos años, esta Granja entrega ó remite gratuita¬
mente una pequeña cantidad de semilla de dicha raíz é instruc¬
ción para su cultivo á los agricultores que deseen ensayarla.

También distribuirá entre los hortelanos de esta provincia que
inmediatamente acudan á la Granja el sobrante de plantas de
una variedad nueva de berengenas que recientemente hemos in¬
troducido del extranjero, y aventaja en producción y calidad á las
indígenas.—La Florida 7 de Junio de 1894.—El Director, J. M.
Martí.»

*
* *

Petición.—Varios diputados catalanes han pedido al Ministro
de Ultramar que suprima el impuesto de consumos con que estáa
gravados lûs vinos de la Península que se importan en la isla de
Cuba.

El Sr. Becerra ha ofrecido atender la petición en cuanto en¬
cuentre compensaciones por la pérdida que al Tesoro de la Gran
Antilla ocasionaría la supresión reclamada.

En el presupuesto de ingresos para 1894-95 leído por el Minis¬
tro de Ultramar en el Congreso se respeta la tarifa existente en el
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consumo de bebidas, y los vinos españoles habrán de pagar el
impuesto de 0,15 pesetas por litro que se estableció en el presu¬
puesto de 1892-93, en lugar de 0,2 que señala el vigente.

* *

Acufreo.—La Comisión del Congreso que entiende en la pro¬
posición sobre elaboración y venta de vinos artificiales ha acordado
abrir una infoimación sobre las tres bases siguientes:

1.* Necesidad de separar la elaboración y venta de vinos arti¬
ficiales y naturales.

2." Necesidad de la reglamentación de^la elaboración y venta
de vinos artificiales.

3." Procedimiento de inspección y sanción penal.
La información será oral y escrita y durará hasta el día 20 de

Junio.

Los ACEITES ESPAÑOI.ES Y LOS EXTRANJEROS.—Hace algún
tiempo llamaiños la atención acerca de la importancia de la pro¬
ducción olivarera en España, y sobre todo en Andalucía, donde
hay distritos municipaks como los de Martos, Andújar, Montoro
y Arjona, en cada uno de los cuales se elaboran por término me¬
dio 500.000 arrobas de aceite anualmente, es decir, más que en
todo el Languedoc, en Aix y en Niza.

En lo que desgraciadamente r.o compiten nuestras grasas es en
los precios.

Así, en Niza y en toda la Provenza los 11,50 kilos de aceite
valen 25 ó 30 francos, clase extra; de 20 a 25 la superior, de 14 á
18 la corriente y de 10 á 12 la ordinaria.

En Italia, antes de la ruptura de las relaciones comerciales con
Francia, valía 15 por 100 menos y hoy ha aumentado hasta 20
por 100 ese daño.

Pues en España vale la calidad corriente de 8,50 á 9,50 pese¬
tas, es decir, de 50 á 80 por 100 menos que el aceite francés.

Es debida tan erorire diferencia á lo defectuoso de la elabora¬
ción, la cual, á pesar de los progresos hechos durante los dos úl¬
timos años, no llega aún á la perfección debida.
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Los hacendados tienen, por lo tanto, la obligación de aprove¬
char la lección que las cifras consignadas envuelven y mejorar
más y más los procedimientos para la obtención, clarificación y
conservación de la grasa, contribuyendo así á acrecentar el bien¬
estar y la riqueza de la nación española.

*
:a «

Raciones de pienso.—-Es mucho el cuidado que se tiene en al¬
gunos puntos respecto del alimento para el caballo de tiro. La
Compañía general de carruajes de París, que posee 12.000 caba¬
llos, ha hecho experimentos prolijos, instalando una cuadra es¬
pecial y un laboratorio para investigar la cantidad de alimento
que digiere el ganado mentenido en buenas condiciones de traba¬
jo, y la parte no digerida que resulta en despercicio. Cada caba¬
llo se considera que anda 6;) kilómetros cada día de trabajo, pero
trabaja en días alternos. Nótese que el día de descanso come doce
kilogramos, y el de trabajo sólo siete kilogramos. El agua se les
da por medida.

Hay en París 592 coches de tranvía, 626 ómnibus y 5.480 coches
de alquiler. En total, 6.698 carruajes públicos.

Los caballos de los ómnibus y coches de alquiler de Londres
reciben mayor cantidad de alimento, siendo aquí de notar que á
los primeros no se les da avena.

En Londres circulan 3.062 coches de tranvía y ómnibus, 3.966
coches de alquiler de cuatro ruedas y 7.409 de dos ruedas, ó sean
14.437 carruajes públicos.

En Glasgow parte del pienso se cuece con nabos, linaza, ceba¬
da ó salvado, dos días por semana.

Fab-ic\ci(5n'de levadura.—Tomamos déla revista Bück»
md Kondiior Zeitiinx, de Berlín, el siguiente procedimiento em¬
pleado por un panadero de Ebersbach para fabricar levadura en
pequeña escala;

La operación principal consiste en preparar la malta de trigo.
A este fin se echan cinco kilos de trigo limpio en una vasija, ver-
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tiendo agua caliente hasta cubrir el grano y dejándolo durante
cuatro horas; después se extiende el trigo en una caja con bordes
de unos tres centímetros de altura, cubriéndola con un paño hú¬
medo; al cabo de veinticuatro horas comienza á germinar, y á las
cuarenta y ocho los tallos alcanzan una longitud igual á la del
grano, no debiendo dejar que excedan de esta medida. La malta
se tuesta en un horno de cocer pan, y en tal estado puede vender¬
se con el nombre de café de malta, al precio de 8o céntimos el
kilo.

Para obtener la levadura se toman 500 gramos de malta, un
kilo de trigo, un kilo de cebada y un kilo de centeno, triturándo¬
los todos én un molinillo cualquiera. Con la mezcla se hace una
masa ligera que se deja seis á ocho horas hasta que se percibe el
olor característico del ácido láctico; entonces se deslíe la masa en

agua formando un caldo poco espeso, se deja cubierto hasta que
se desarrolla ácido suficiente para disolver el gluten y sustancias
albuminosas que han de contribuir á la alimentación de la levadu¬
ra; en ese estado se diluye un poco de levadura y almidón de tri¬
go y se añade al caldo. Al poco tiempo comienza la fermentación
formando espuma, y cuando ésta decae, es señal de madurez y se
procede á recoger la levadura que flota en la superficie vertiéndo¬
la con agua fría abundante sobre un cedazo, dejándola posar y
renovando el agua para que se limpie bien. Para los usos de la
panadería se emplea conforme se recoge del fondo de la tina ó va¬
sija en que se ha lavado, pero la destinada á la venta se prensa
para extraer el exceso de agua. El tiempo invertido en todas las
operaciones es de treinta horas sin exigir atención constante,
puesto que se verifican por los operarios de la tahona; resulta de
excelente calidad y sale á 50 céntimos el kilogramo.

♦
♦ *

Harina extrafina de avenalina diastasada.—La harina de
avenalina extrafina diastasada no es un nuevo producto; es sim¬
plemente harina de avena mondada, como lo indica su nombre.

Muy apreciada como alimento para las grandes personas, así
que páralos niños en Suiza, en la Gran Bretaña, en Escocia, etc.,
la harina de avena mondada no es muy estimada en Francia, en
donde en general se emplea la avena para otros usos; un obstáculo
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al empleo de este producto alimenticio es la necesidad de una coc¬
ción muy prolongada.

Este obstáculo ha desaparecido gracias al descubrimiento del
Sr. Ramera, que ha sabido convertir esta harina de avena mon¬
dada en una harina que no exige más de ocho minutos de coci¬
miento para hacer una sopa, de la cual los niños se muestran muy
golosos y que los mantiene perfectamente.

Por medio de la cocción al vapor de la avena en bruto, antes
mojada y torrada á una alta temperatura, se ha conseguido tras-
formar una gran parte del almidón en materia gomosa ó dextrina,
y además lo que hace de la harina extrafina de avenalina un ali¬
mento digestivo de primer orden, es que por medio de un nuevo
procedimiento privilegiado ha obtenido la trasformación de una

parte sobrante del almidón en pepsina vegetal ó diastasa, sustan¬
cia demasiado bien conocida para poder hacer su elogio.

La harina extrafina de avenalina es, pues, un producto consi¬
derablemente más nutritivo, más digestivo, más asimilativo que
todas las harinas homogéneas que se encuentran en el comercio,
y el hecho está comprobado por las distinguidas análisis químicas
que reproducimos.

Análiús del decano Reboul, profesor de química en BesUnzón:
Agua perdida i'.iso á 120°, 9,74; materias azoadas, 12,47;

dextrina ó materias gomosas, glucosa, 15,73; almidón, 45,85; ma¬
terias grasas y esenciales, 6,90; celulosa, 5,67; materias minera-
rales, 1,64.

Análisis del Instituto A^gronómico {Ministerio de Fomento):
Almidón y azúcar, 39,9; materias grasas, 6,6; materias azoa¬

das, 11,56; sustancias diversas asimilativas, 24,34; celulosa, 5,4;
materias minerales, 2,1; agua higrométrica, 10,1; ázoe, 1,85.

El autor añade: La composición de la harina extrafina de ave¬
nalina muestra que es un harina de buena calidad, presentando
sobre las harinas de avena ordinarias esta ventaja incontroverti¬
ble al punto de vista de la alimentación, que la proporción de
glucosa y de dextrina que se encuentra en ella es poco más ó me¬
nos doble.

Mr. Demole, químico de Ginebra, llega en su catálogo á cifras
análogas.

En fin, una última análisis hecha por los Sres. Grenier, profe-



122 GACBTA AGRÍCOLA DEL MINISTERIO DE FOMENTO

sor en Besan2Ón, y Lcir, profesor en la Marlinière de León, con
motivo de su relación á la Sociedad de agricultura del Dubs, es
muy interesante por la comparación del avenalina con el avena,
el arroz y el trigo; es la siguiente:

Avenalina. Avena. Arrox. Trigo de Bria»

Almidón 41.75 60,59 Sg 70
Materias azoadas. 14.50 14.39 7 ^5.25
Dextrina.' 28,25 0,23 i 7
Aceites esenciales
(materiasgrasas). 5,50 5,50 0,75 1,95

Materias minerales 3 3,25 i 2,75
Celulosa 7 7,02 1,25 3

Nada mejor que esta análisis prueba las propiedades nutritivas
y de fácil digestión del avenalina. Contiene, en efecto, 28 veces
más materia gomosa ó dextrina (parte nutritiva, soluble, y por
consiguiente, de fácil digestión) que el arroz, cuatro veces más
que el trigo y tres veces más que la avena.

♦

★ *•

La volatilización del cuarzo.—No hace todavía mucho tiem¬

po que la fusión del cuarzo se consideraba como una ventaja lo
bastante importante para despertar gran inteiés en los sistemas
de fabricación y en las propiedades eléctricas de las fibras de
cuarzo con que tan intimamente se asoció el nombie de Mr. Bo¬
yes. Hoy se ha dado un paso más, y acaso en día no lejano, no
sólo la fusión, si que también la destilación del cuarzo, será una
de las operaciones industriales que dejarán de llamar la atención
por lo comunes. El bien conocido tecnólogo de cerámica alemán,
Dr. Seger, editor del periódico Thonindustrie Zeilimg, publicó ha
poco un documento en el cual afirma haber logrado volatilizar el
cuarzo en cantidades apreciables. Debemos notar que el horno
empleado para esto no era, de modo alguno, instrumento que se
disiinguiera por sus particularidades. Habiíase creído que para
una operación de esta clase se usaría la variedad más moderna
de horno con inyector eléctrico ó de oxígeno; pero el empleado en
este caso era de un tipo más antiguo y más convencional, el del
sistema de Daville, y se componía simplemente de una caja cilín-
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drica de hierro laminado forrado de manganeso gris quemado, de¬
jando una cavidad interna de unas 5 pulgadas de diámetro y de
II pulgadas de alto.

El forro de manganeso sólo se extiende á unas dos terceras
partes de la longitud de la caja cilíaii ica, la cual está dividida en
ese punto por una plancha de hierro peí forada que forma el fondo
del horno propiamente dieho y sostiene el crisol.

Debajo de esta división está situada la cáTiara de aire, en la
cual se hace entrar una corriente de é-te por una abertura lateral.
Esta corriente produce el calentamiento preliminar del aire antes
de ponerlo en contacto con el fiego. El crisol es de caibón y está
colocado dentro de otro hecho de manganeso gris. El combusti¬
ble empleado para hacer e^tos experimentos fué el carbón de re¬
torta encendido con unas brasas de carbón de leña. La cantidad
empleada fué 4 kilogramos, lo que representa un gasto sumamen¬
te moderado Después de hecho el experimento se observó que el
cuarzo se había fundido, á juzgar por su apariencia, y que su vo¬
lumen se había reducido con*^iderablemente. La cantidad de cuar¬
zo que se puso en el horno fu^ 2 05 gramos y al pesarlo después
del experimento, se observó que habí i desaparecido un 40 por 100
de él, pues que sólo quedaba 1,1 gramo. Q re esto no se debí i á
un accidente, qqedó demostrado repitiendo el experimento con
otro pedazo de cuarzo, siendo el mismo el resultado. La cons¬
tancia comparativa de la pérdida haría suponer la existencia de
un factor que límite la volatilización; pero un nuevo calentamiento
del mismo pedazo de material produjo una nueva pérdida de 15
por 100 del peso primitivo y, habiéndose repetido dos veces la
operación, el cuarzo acabó de desaparecer por completo.

Durante el experimento se observó que cuand > el cuarzo se en¬
friaba rápidamente, tomaba un color opaco, semejante al de la
porcelana; mientras que, enfriándolo poco á poco, quedaba per¬
fectamente transparente. Los resultados que hemos anotado son
bastante notables, y si procedieran de un tecnólogo menos escru¬
puloso que el Dr. Seger, darían lugar á duda. Aun a"^í, no puede
menos de desearse la publicación de- nuevos pormenores á fin de
que no quede lugar á suponer que alguna parte del material b.ásico
con que estaba forrado el horno se haya introducido de alguna
manera en el recipiente interior y, fluyendo la sílice, la haya he-
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cho lo bastante líquida para poder empapar la substancia del cri¬
sol. La única manera de aclarar el asunto es averiguar qué se
hace la sílice que desaparece; esto es, convertir la volatilización
en verdadera destilación. Puesto que la sílice se destila fraccional-
mente, ¿quién sabe de qué cuerpos homólogos, pero no idénticos,
resultará estar compuesta?

*
* *

Calidad del gluten.—Generalmente se entiende por gluten
la substancia obtenida por el lavado en agua de una pasta de ha¬
rina, aunque algunos comprenden todas las substancias nitroge¬
nadas de la almendra farinosa del trigo.

Un análisis muy sencillo nos enseña que el agua dellavado con¬
tiene, además del almidón, una substancia nitrogenada disuelta en
el agua después de posado çl almidón.

Si al agua añadimos unas gotas de ácido acético, veremos for¬
marse un precipitado blanco que parece leche cuajada, el cual tie¬
ne todos los caracteres de la caseína (queso) de la leche, por lo
que se la llama caseína vegetal.

Encontramos, pues, en el trigo el mismo principio qce en la
leche, la caseína, que podemos caracterizar por sus propiedades
de ser soluble en agua y de coagularse con los ácidos.

En efecto, no se puede descubrir la presencia de la caseína en
la leche ó en el agua del lavado del gluten mientras estos líquidos
sean neutros; la cuajada de que se extrae el queso no se forma
sino cuando la leche comienza á agriarse 6 cuando se añade un
poco de ácido al agua que contiene la caseína.

La masa de gluten insoluble en el agua que obtenemos por el
lavado, se compone de varias substancias que podemos aislar y
que presentan caracteres particulares.

Estas substancias son: fibrina vegetal, gliadina ó mucedina y
grasa.

La fibrina vegetal se parece á la fibrina de la sangre. Es una
substancia de color amarillo oscuro, translúcida y de consistencia
fibrosa. Comunica al gluten su color y es de suma importancia en
la panificación, pues es la que da fuerza y cohesión á la masa de
panecillos largos.
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Baste recordar que los filamentos de la fibrina forman mallas
que aprisionan los gránulos de almidón, la grasa y las otras subs¬
tancias nitrogenadas.

La gliadina y la mucedina se parecen á la cola animal 6 á la
gelatina. Enlazan los filamentos de fibrina, dando al conjunto la
consistencia y elasticidad que caracteriza al gluten y que le per¬
mite formar con el almidón y el agua una masa plástica que re¬
tiene las burbujas de aire y de otros gases que se forman durante
la fermentación y cocción del pan.

En un trigo de buena calidad se encuentran estas cuatro subs¬
tancias que componen el gluten en la siguiente proporción:

Fibrina... 70,59
Gliadina-mucedina 16,22
Caseína 7,24
Grasa 5,95

100

Un trigo con gluten de estas condiciones dará masa elástica,
homogénea, y por consiguiente un pan digestivo y nutritivo.

El gluten de los trigos que se consideran pobres ofrece la si¬
guiente composición:

Fibrina 80,11
Gliadina 7,95
Caseína 4,36
Grasa 3,58

100 ■

La harina de estos trigos da masa de poca cohesión y el pan
pesado.

Comparando estos dos análisis se observa que la sola diferencia
consiste en las proporciones de .fibrina y gliadina; en cuanto á la
cantidad absoluta de gluten, existe poca disparidad, cualquiera
que sea la calidad del trigo.

En definitiva, podemos establecer que no importa tanto la can-
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tidad de gluten que obtengamus da una harina como la propor¬
ción en que entran sus componente®.

Los elementos ó cuerpos simples son;

Carbono..
Hi Irógano
Oxígeno..
Nitrógeno.
Azufte....

Fi^niua. Olindina. Casmna.

53 58 53-57 54.87
6, >5 7.12 7.05

2Í.ÒÒ za.87 21,74
15-7^ 15.56 15.70

I ,i r o,88 0,64

loo 100 100

Se ve por este cuadro que todos los componentes del gluten con¬
tienen cinco cuerpos simples, y q le la cantidad de éstos diûere
poco bajo el punto de vi ta químico.

Expuestos al aire y á la h imada l se descomponen rápidamente
por la acción de los microbios del aire ó de fermentos; pero este¬
rilizados y evitando el contacto del aire, puedan conservarse inde¬
finidamente.

MaDKIu, Ixupreûia au ics ilijua au x. ü« Ucruduac^, l.iiJurLad,l() dup.*
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EL QUEMADO DE LAS TIERRAS
Y LA FERMENTACIÓN AMONIACAL DE LAS MISMAS

Es muy frecuente en España quemar las tierras con objeto de
aumentar su fertilidad cuando se han esterilizado. En unas par¬
tes se prende fuego á los rastrojos, en otras se hacen montones en
los barbechos, so colocan plantas secas y se queman, en otras se
roza el monte y se abrasa en verano.

Algún beneficio se obtiene por de pronto, pero éste es á costa
de las cosechas futuras. Y para esclarecer la cuestión científica¬
mente, creemos oportuno dar idea de las causas de la fermentación
amoniacal de los suelos, extractando un estudio de los señores
Muutz y Coudon.

Aunque ya se habían hecho trabajos importantes sobre la for¬
mación del amoniaco en los suelos de labor, no se había fijado
aún la parte que en este fenómeno corresponde á las acciones quí¬
micas y la que proviene de los organismos microbianos, y se cree
generalmente que ambas acciones se ejercen juntamente. Los se¬
ñorea Berthelot y Audré habían probado que las materias orgá¬
nicas azoadas del suelo están constituidas por principios amidos,
los cuales obran á la manera de los principios albuminóideos; es
decir, que engendran amoniaco bajo la infliencia de los álcalis y
de los ácidos, y aun del agua pura. El Sr. Schutzemberger halló
esta base volátil en el desdoblamiento de dichos productos; el se¬
ñor Duclaux admite que las materias azoadas del suelo sufren la
acción de los fermentos de las materias albuminóideas, y de esta
misma opinión participan los Sres. Péchard y Hébert; este último
estudió el efecto de una temperatura elevada sobre la tierra y ob¬
tuvo á 150 grados cantidades notables de amoniaco que sin duda
habían sido producidas por vía química.

Tercera época.—x6 de Julio de iSqp.—Tomo XXXIX 9
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Uno de los autores cuyo trabajo estamos extractando se había

creído autorizado á atribuir la fer nentación del amoniaco á los
fermentos del suelo, pero sin declarar que su acción fuera exclu¬
siva. Eu el presente trabajo, fruto de sus investigaciones, lo que
se proponen los autores es determinar si, en las con liciones
normales, la formación de amoniaco, en la tierra natural ó en la
que ha sido estercolada con abonos orgánicos, se debe á la inter¬
vención de los organismos inferiores y á averiguar si dicha inter¬
vención es exclu-iva ó si va acompañada de alguna acción quími¬
ca; por úkimo, saber si es debida á un fermento especial ó á di¬
versos organismos.

La tierra arable no contiene ordinariamente amoníaco sino en
mínimas proporciones; esta base puede decirse que no existe en
ella sino en estado transitorio, porque la nitrificación la transfor¬
ma rápidamente, de modo que sólo en los suelos en que el fun¬
cionamiento del fermento nítrico encuentra estorbos es en donde
se acumula el amoniaco. No obstante, si se calienta la tierra, co¬
locándola así en condiciones excepcionales, se comprueba que la
proporción de amoniaco aumenta con rapidez, según los trabajos
de Hébert.

Las materias amidas, cuya presencia en el suelo comprobaron
los Sres. Bertholot y André, se descomponen entonces, despren¬
diendo amoniaco; por esto, cuando se sométela tierra á la esteri¬
lización por el calor, con el objeto de matar los organismos que
en ella so encuentran, se observa la formación de amoniaco. Los
autores han contado en sus investigaciones, en las cuales la de¬
terminación del amoniaco ha servido de hase, con la formación
debida á la acción exclusiva del calor; han efectuado siempre la
determinación del álcali volátil en condiciones absolutamente
idénticas, destilando los lotea de las tierras que analizaron con
una misma cantidad de agua y de magnesia, y haciendo durar la
operación igual tiempo; de suerte que los resultados son com¬
parables y no dan motivo á incertidumbro respecto del manual
operatorio.,

Tuvieron, además, el cuidado de colocar las tierras en que es¬
tudiaban la formación del amoniaco, durante un tiempo más ó
menos largo, ya en va?os cerrados, con una cantidad de aire limi¬
tada, ya en vasos provistos sólo de un tapón de algodón que per-
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initiera la renovación lenta del aire. Unos experimentos fueron
hechos con las tierras solas, y otros mezclándoles abonos orgáni¬
cos, como sangre desecada. Queriendo darles á los experimentos
la mayor precisión, se colocaron siempre en las condiciones más
favorables para la producción del amoniaco y para que éste per¬
sistiera; este doble objeto lo consiguieron obrando en tierras hú¬
medas, porque una gran proporción de agua activa la formación
de amoniaco y se opone al mismo tiempo á la nilriñcación, cuya
acción sobre el amoniaco no puede ya ser temida en estas condi¬
ciones. El primer experimento lo hicieron en una tierra síiico-arci.
llosa que contenía 3,5 por 100 de calcáreo y 14 por 100 de agua.
Tomaron 100 gramos de tierra sin esterilizar, otro tanto de tierra
esterilizada á 120 grados, y otro tanto de tierra esterilizadii á la
misma temperatura, pero sembrada luego con un poquito de otra
tierra sin esterilizar. El resultado de este experimento fué que la
formación de amoniaco se suspendió enteramente en la tierra en
que se hablan hecho morir los microorganismos, mientras que se
continuó abundantemente en la que no fué esterilizada, así como
en la que, después de esterilizada, recibió una pequeña cantidad
de tierra sin esterilizar.

El segundo experimento se refiere á determinaciones análogas
hechas en tierras do diversas naturalezas, con el objeto de averi¬
guar si su composición química modificaba los resultados. Se com¬
probó que en ningún caso aumentó el amoniaco á 120 grados en
las tierras esterilizadas; lo único que pudieron observar fué una
ligera disminución que se produce probablemente por la acción
del amoniaco que existe en las materias carbonadas del suelo.
También se pudo notar que en las tierras sin esterilizar, la reno¬
vación del aire activa sensiblemente la formación del amoniaco,
lo que está de acuerdo con los hechos conocidos sobre la acción
de los fermentos en presencia de las materias albuminóideas. Para
saber si la suspensión de la formación del amoniaco era definitiva
después de la esterilización, instituyeron los autores un experi¬
mento de larga duración y empleando una tierra á la cual habían
agregado 1 por 100 de su peso de sangre desecada y pulverizada.
Por experimentos previos se habían persuadido de que en tal me¬
dio, sin esterilizar ó sembrando después de esterilizado, no tardaba
en producirse una abundante formación de amoniaco.
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En el tercer experimento emplearon una tierra sílico-arcillosa

que contenía 3,5 por 100 de calcáreo y 20 por 100 de agua, colo¬
cada en la estufa á 30 grados durante tres meses, después á la
temperatura del laboratorio durante dos años y tres meses. De
este experimento resultó que ni el menor vestigio de amoniaco
se formó ni aun al cabo de dos años, y medio, y que la destruc¬
ción de los microorganismos había detenido definitivamente su
producción. Para determinar la resistencia de los fermentos amo¬
niacales á la acción del calor instituyeron un experimento en el
cual la caída en autoclave se iba aumentando gradualmente tan¬
to en duración como en grados, operando en la misma tierra que
contenía 14 por 100 de agua, sin adicionarle abono orgánico nin¬
guno. En todos los casos en que la calda se repitió se dejaron
veinticuatro horas de intervalo entro cada operación hecha en el
autoclave.

Con el cuarto experimento demostraron que los organismos de
la fermentación amoniacal son muy resistentes, puesto que ha¬
biendo ensayado en tierras calentadas á 100 grados y aun á 110
grados, no se anuló su acción; fué necesario elevar la temperatura
hasta 120 grados para matarlos completamente.

Hechos estos experimentos, se propusieron los autores averiguar
cuáles son los organismos que tienen la propiedad de producir el
amoniaco á expensas de la materia orgánica azoada. Á primera
vista pudiera creerse que pertenecen á especies numerosas, por
la costumbre que tenemos de considerar como tales los fermentos
de las materias albuminóideas que ejecutan la destrucción de
estas últimas con formación de amoniaco. Con el concurso de
Mr. Kayser, dicen que lograron aislar, por casualidad, algunos de
loa múltiples organismos que invaden el suelo, haciendo sus in¬
vestigaciones en la tierra ligera de los campos de la llanura de
Vincennes, y obtuvieron, en estado de pureza, diversas especies,
perfectamente distintas unas de otras, cuya discripción dan en su
trabajo, así como el resultado de los cultivos que con ellos hicie¬
ron. Todos los organismos que aislaron de la tierra formaron
abundantemente amoniaco á expensas de las materias azoadas
del medio de cultivo en que los colocaron, mientras que en caldo
sin sembrar no se formó.

Después de esto, se pusieron á estudiar el modo de funcionar
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dichos organismos en presencia de la tierra, sirviéndose para este
ensayo de la tierra ligera de Vincennes, que contiene 2,5 por 100
de calcáreo, y le agregaron 1 per 100 de sangre desecada y sufi¬
cientemente húmeda (23 por 100). Después de haberla esteriliza¬
do á 120 grados, la sembraron con los diferentes organismos pu¬
ros que habían logrado aislar y la colocaron en una estufa á 30
grados. Los resultados fueron diversos: uno do los fermentos no
dió amoniaco, y en otro de los experimentos no se pudo sacar
ninguna conclusión, por un accidente.

Terminan los Sres. Muntz y (Joudon su trabajo con estas pa¬
labras: «Da nuestras investigaciones creemos poder sacar en con¬
clusión que la formación del amoniaco en la tierra, notable sobre
todo cuando se emplean abonos orgánicos, se debe excliisbamente
ala intervención de organismos inferiores, y que, en las condicio¬
nes normales de temperatura y de composición de la tierra, no se
la puede atribuir á la acción química. Parece que los organismos
que desempeñan esta función son numerosos y pertenecen á es¬
pecies muy lejanas entre sí, porque es común á los mohos y or¬
ganismos inferiores, como los bacilos y loe micrococos. Al con¬
trario de lo que sucede en la fermentación nítrica, que parece la
produce un organismo especial, la fermentación amoniacal del
suelo es una función áque contribuyen juntamente' las diversas
especies tan numerosas que se encuentran en la tierra vegetal».

La importancia de este trabajo—dice el Sr. Carrasquilla—nos
parece que reside en la enseñanza que nos da respecto do la prác¬
tica de las quemas, que tanto hemos impugnado, y tal es el ob¬
jeto que principalmente nos ha movido á publicarlo. S.endo, se¬
gún los experimentos que acabamos de ver, la formación del
amoniaco á expensas de la materia orgánica del suelo debida ex¬
clusivamente á los microorganismos que pueblan las tierras de
labor, y siendo el amoniaco un compuesto azoado de primera im¬
portancia en la alimentación de las plantas, es obvio que la des
truccióu de esos útiles organismos por medio del fuego, como se
practica corrientemente en nuestros campos con las quemas in¬
consultas, es una operación poco racional y en extremo perjudi¬
cial para la riqueza y fertilidad de las tierras, sin contar los otros
inconvenientes quo diversas veces hemos señalado; es privarse á
sabiendas del concurso de agentes gratuitos para obtener el ali -
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Lúénto azoado de los cultivos, el más caro y el más difícil de con¬
servar en las tierras. Ya habíamos hecho esta observación respec¬
to del fermento nítrico; hoy vemos que no sólo so destruye con
pegar fuego á los campos de labor este precioso agente de ftrtili-
dad, sino que también se ataca al mismo tiempo otra multitud
de organismos que obran útilísimas transformaciones en el
suelo.

Por el extracto,
Cipriano Mendez.

PURIFICACIÓN y APROVECHAMIENTO
DE LAS AGUAS FECALES DE MADRID (i)

COMPOSICIÓN QUÍMICA
DE LAS AGUAS FECALES DE MADRID

Esitidios sobre el sewage de Madrid.—Para un estudio de riegos
con la clase de aguas queues ocupa, es conveniente conocerla
composición química de éstas, pues de los elementos que conten¬
gan y de las proporciones en que se hallen, estriba el mayor ó
menor valor que como materia fertilizante y reconstituyente de
los terrenos haya que asignarlas.

Los únicos estudios practicados con las aguas de alcantarilla ó
sewage de Madrid, son debidos al Ingeniero industrial D. Luis
Justo y Villanueva.

Este señor hizo tres estudios: el primero en 1874 por su propia
voluntad y sin ninguna ayuda, y los dos restantes, que fueron
terminados en 1877, sufragando los gastos el Municipio madrile¬
ño. Las observaciones y análisis hechos constan en tres memo-

(l) Véase la página 65 de este tomo.
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rias detalladas, que el Sr. Villanueva fué presentando al Ayun¬
tamiento á medida que terminaba sus ensayos.

Los primeros análisis, por haber tenido que transportar las
aguas á Barcelona, donde residía el autor, y haber llegado éstas
en. malas condiciones, resultaron inciertos é incompletos.

Los análisis practicados durante el segundo período de traba¬
jos resultan completos y hechos con escrupulosidad, y dan la
composición química para las aguas de cada alcantarilla separa¬
damente.

Durante la tercera época realizó los análisis de la mezcla de las
aguas de todas las alcantarillas hecha en proporción á la superfi¬
cie de sus respectivas cuencas, con el objeto de conocer la rique¬
za media que résultai ía en la hipótesis de que todas se reuniesen
en un colector general.

Para hacer la mezcla de las aguas, de las diversas alcantarillas
proporcional á las respectivas cuencas de éstas, se basó el señor
Villanueva, en el cuadro antes transcrito. Hubiera sido más exac¬

to el análisis si la mezcla se hubiese efectuado proporcionalmente
á la cantidad de agua arrojada por cada alcantarilla; pero sin
duda el haber practicado los aforos de estas aguas con posteriori¬
dad á los análisis, impidió al Sr. Villanueva hacer la mezcla en
estas condiciones.

Á continuación transcribimos solamente los análisis hechos con

la rneztla indicada, y que son los realizados en la última época, y
no copiamos los hechos en la segunda época porque no tienen
para nosotros tanta importancia, por ser análisis parciales, y ade¬
más porque existe discordajncia entre éstos y los anteriores.

Las cantidades de agua tomada de cada alcantarilla fué la si¬
guiente;

Litros de
ap-ua.

Alcantarilla de Atocha 2,700
Idem de Embajadores 1,220
Idem del Gas 0,400
Idem de San Francisco 0,290
Idem de Segovia. 0,970
Idem del Aguila 0,370
Idem del puente del Rey 3,900

Total de litros lü.OOO
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Las aguas fueron recogidas en el arco de la boca de cada al¬
cantarilla en ocho días distintos y á horas distintas.

Composición de las aguas.—Conducidas estas aguas al Labora¬
torio, y mezcladas en la proporción antes citada, se puso la mez¬
cla en una cápsula de porcelana, y al principio á fuego directo,
luego en baño de arena, y después en baño de maria so evaporó
el agua hasta sequedad.

El residuo obtenido, bien seco en la estufa de Gay-Lussac, ha
pesado lo siguiente:

PePo Cantidad
HOK-A. de residuo por

0PEEACI05ES del residuo seco lino
en que empezó la recolección en gramos. en gramos.

1.a Á las 12 de la noche 13 1,800
2.a T> S de la madrugada 13 1,300
3.a D 6 de la mañana 17 1,700
4 a » 9 de la id 20 2OU0
5.a » 12 de la id 38 3,800
6.a » 3 de la tarde 28 2,800
7.a y> 6 de la id 19 1,900
8.a 3> 9 de la noche 17 1,700

Promedio 20,625 2,062

La dosis de amoniaco contenida en un gramo de residuo es:

OrEElCIOHES
en que empezó la recolección

Cantiiiad
de amoniaco

que iiu resultado
por litro

en gramos.

1.a Á las 12 de la noche 0.035
2.a i 3 de la madrugada O.0I6
3.a » 6 de la mañana 0,122
4.a » 9 de la id 0 026
5.a » 12 de la id 0,026
6.a » 3 de la tarde 0,036
7a » 6 de la id 0.181
8.a y> 9 de la noche 0,015

Dosis de ácido fosfórico monohidratado en estado de fosfato
tribásico de cal:
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irEMCIOSES
IÍOK,A.S

EN QÜE EMPEZÓ LA EEDUCCIÓN

Fosfato
tribásico de cal

que resulta
por litro.

Ácido
fosfórico

anhidro por
litro de ag:ua.

1.a A las 12 de la noche 00483 0,0312
2.a » 8 de la madruRada 0,0 33 0,0312
3.a B 6 de la mañana 0,0.310 0,0iil2
4.a B 9 id id OoOÍS OOSrO
5.a B 12 ill. id 0,0.^)46 0,0950
6.a B 3 de la tarde 0,0756 0 0952
7.a B 6 id id 0,0740 0,0627
8.a » 9 de la noche 0,0.b92 0,0680

Resulta como promedio de residuo en las ocho operaciones
2,067 gramos por litro.

Composición química actual de las aguas.—Es [evidente que la
composición química que actualmente tendrán las aguas distará
bastante de la deducida por Villanueva, pues el aumento de la
población y del servicio de aguas no so ha realizado, conservan¬
do la misma relación que existía cuando se practicaron los aná¬
lisis, sino que, por el contrario, la desproporción ha sido grande,
pues mientras que el consumo de aguas del Lozoya, de 26 000
metros cúbicos que eran en 1877, se han elevado á 67.400, la
población, de 397.816 habitantes, ha subido á 472.228.

Los residuos humanos son los que constituyen casi en su tota¬
lidad la riqueza fertilizante del sewage, y en esta razón nos basa¬
remos para determinar aproximadamente su riqueza actual.

En el año 1877, el volumen de agua anualmente arrojado por
las alcantarillas era de 4.529.805,490 metros cúbicos, corres¬

pondiendo por tanto á cada habitante 11,400 metros cúbicos
anuales.

Cada metro cúbico en aquella época encerraba, según resulta
de los análisis transcritos, 42 gramos de amoniaco y 69 gramos
de ácido fosfórico, conteniendo los 11,400 metros cúbicos 478,80
gramos de amoniaco y 785,60 gramos de ácido fosfórico, canti¬
dades que arrojaba una persona en Madrid por térmiuo medio
cada año. Calculando ahora en sentido inverso y suponiendo que
cada persona siga produciendo igual cantidad de materia, se
tendrá actualmente en totalidad un producto anual de 226,103
kilogramos de amoniaco y de 371,455 de ácido fosfórico.
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Repartida esta cantidad entre los 11.742.415 metros cúbicos
que, según los aforos en otro capítulo supuestos, arroja anual¬
mente Madrid, correspondo á cada metro cúbico 19,25 gramos
de amoniaco y 31,GO de ácido fosfórico.

. Se comprende desde luego que esta composición no es riguro¬
samente exacta, pero es ¡a más aproximada que con los datos
que se poseen puede determinarse.

Cuando se realicen las obras será preciso hacer nuevos análisis,
así como será también preciso practicar nuevos aforos.

VALOR QUE REPRESENTAN LOS ELEMENTOS FERTILIZANTES

QUE CONTIENE EL SEWAGE DE MADRID

Para valorar el sewage por los elementos fertilizantes que con¬
tiene, tendremos presentes nada más aquellos elementos que por
la cantidad en que so encuentran y por lo que se estiman sus
cualidades tienen más importancia. Éstos son el nitrógeno, el
ácido fosfóiico y el agua que los contiene.

Valoración del nitrógeno.—El promedio de amoniaco que encie¬
rra un metro cúbico de sewage hemos dicho es de 19,25 gramos,
correspondiendo de nitrógeno 15,85 gramos; 1.000 metros cúbi¬
cos encierran, por tanto, 15,850 kilogramos.

Estas cantidades provienen en su casi totalidad de la orina y
del excremento humano, teniendo, por tanto, distinto valor como
abono, pues el contenido en la orina se encuentra bajo forma
más asimilable por las plantas que el contenido en el excremento
sólido.

Como la mezcla de la orina con los demás excrementos estaba

ya hecha al hacer los análisis, no se conocen las proporciones de
la mezcla; así es que la valoración del nitrógeno tiene que hacer¬
se en conjunto.

Para aproximarnos más á la verdad, supondremos que la mi¬
tad del nitrógeno procede de la orina, es decir, que la mezcla está
en relación del nitrógeno hecha por partes iguales, en cuya supo¬
sición habrá poco error, pues aun cuando el volumen total de
orina sea menor que el de las demás sustancias, encerrará tanto
nitrógeno por ser materia muy rica en este cuerpo.
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Pesetas.

El valor del kilogramo de nitrógeno procedente de la
orina es de 2,75

El valor del kii( gramo de nitrógeno procedente del
excremento sólido es de 1,50

4,25

Promedio 2,12

Y 2,12 pesetas será el valor del nitrógeno de la mezcla. Con¬
tando con este precio, tenemos para el sewage los valores si¬
guientes: '

Pesetas.

1.000 metros cúbicos 33 CO
1 metro cúbico equivalente á 0,034

Valoración del ácido fosfórico.—La cantidad de ácido fosfórico
que bajo forma de compuestos, especialmente de fosfato tribásico
de cal, contienen las aguas de Madrid, es la siguiente:

31,60 gramos por metro cúbico.
31,600 kilogramos por 1.000 metros cúbicos.
Haciendo iguales consideraciones que las hechas para el valor

del nitrógeno, encontramos como valor medio del kilogramo de
ácido fosfórico 0,70 pesetas, y á este precio el total del sewage
vale lo siguiente:

Pesetas,

1.000 metros cúbicos 22,12
,1 metro cúbico.. 0,022

Valoración del agua.—La Empresa del canal de riego de Isa¬
bel II asigna como precio anual del uso para riego de un real
fontanero de agua el de 5 pesetas.

Un real fontanero equivale á un gasto diario de 32 hectolitros,
,1o que al cabo del año supone 1.168 metros cúbicos, siendo el
precio de un metro cúbico, por consiguiente, 0,0043 pesetas.

Valor total del sewage.—Reuniendo todos estos valores parcia¬
les tenemos el valor total del sewage.
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Valor de 1.000 metros cúbicos;

Pesetas.

Nitrógeno 33,30
Acido fosfórico. 22,12
Agua * 4,30

Total 60,02

Valor de un metro cúbico 0,06

Valor de los 11.742.415 metros cúbicos arrojados por Ma¬
drid, 701.515 pesetas; valor real que representan estas aguas hoy
desperdiciadas.

El valor que hay que asignarlas en venta ya veremos en otro
capítulo que es bastante inferior.

ÜESCRIPCIÓN DEL TRAZADO T RECORRIDO DE LOS CANALES DE RIEGO

PROYECTADOS

Necesidad de dos canales.—En otro capítulo hemos enumerado
las alcantarillas por las que vierte Madrid sus aguas fecales. To¬
das ellas, exceptuadas las de Atocha, van á desaguar directamen¬
te al Manzanares, y las del puente del Rey puente de Segovia,
San Francisco y Aguila forman á la orilla del Manzanares un ca¬
nal que se confunde poco antes del puente de Toledo con las
aguas del río. Las otras dos, la del Gas y la de Embajadores, des¬
aguan directamente al río. La alcantarilla de Atocha tiene su des¬
agüe en punto bastante alejado del de las demás; éste tiene lugar
en la caûada que existe entre la estación del Mediodía y la calle
de Méndez Álvaro; las aguas arrojadas forman un arroyo deno¬
minado del Hospital, el que después de un recorrido bastante
largo, vierte en el arroyo Abrofiigal. Esta disposición especial es
la que desde el primer momento sugiere la idea de que las aguas
de la alcantarilla de Atocha no deben ser mezcladas á las de las
demás alcantarillas, sino que deben constituir un aprovechamien¬
to independiente, y esta idea adquiere más solidaridad al conside¬
rar la diversa altitud que tienen por término medio las alcantari¬
llas que van directamente al Manzanares la que corresponde á
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la de Atocha, y la disposición del terreno que puede ser regado, el
cual indica que el riego debe verificarse en los terrenos situados
á ambas márgenes del Manzanares, para que el aprovechamiento
tenga lugar en una zona más recogida, y no verificarlo en una
sola orilla, alargando exageradamente el canal de riego y regando
una zona estrecha ó incomensuradamente larga que se aleje de¬
masiado del centro en que van á consumirse los productos.

La cota sobre el nivel del mar de la alcantarilla de Atocha en

su bnca de salida (determinada con arreglo á la placa del Institu¬
to Geográfico de la estación del Mediodía) es de 607,756 metros,
y por tanto, ésta es la altura sobre el nivel del mar en el punto
de partida del canal, que para transportar sus aguas á regar las
tierras de la orilla izquierda proyectamos.

Para reunir las aguas de todas las demás alcantarillas se pro¬
pone la construcción de una alcantarilla colectora que parta de la
cuesta de San Vicente, con una cota sobre el nivel del mar de
586,91 metros (según la placa de la estación del Norte) y á 20 me¬
tros de profundidad bajo el nivel del suelo. Concluida la alcan¬
tarilla, principia el canal que atraviesa por medio de un sifón el
Manzanares y pasa á regar los terrenos situados á la margen de¬
recha de éste.

Hacemos á continuación una descripción detallada del trazado
y recorrido de los dos canales, y en ella se explican' las razones
que nos han inclinado á elegir el trazado que transcribimos y no
otro, y 86 dividen los canales en trozos, para según las condicio¬
nes de cada uno de ellos hacer los estudios de pendientes, seccio¬
nes, revestimientos, etc., etc.

Los dos canales que consideramos se denominarán:
Canal de Atocha, y
Canal colector general.

Canal de Atocha.

Parte do la alcantarilla del mismo nombre, que como hemos di-'
cho desagua en la cañada que existe entre la estación del Medio¬
día y la calle de Méndez Alvaro, En esta alcantarilla se hacen pe¬
riódicamente obras de prolongación por el Ayuntamiento, y se-
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gún noticias, la Empresa de ferrocarriles del Mediodía va á ser
obligada á cubrir el arroyo en una parte de su trayecto.

Punió de lamí de aguas.—Contando con estas prolongaciones, y
con que éstas se lleven á cabo, siguiendo la línea recta como el te¬
rreno aconseja, hemos proyectado el punto de toma de aguas
para el canal de riego que nos ocupa á los 161,90 metros de la
desembocadura actual de la alcantarilla.

Se ha preferido este punto de partida por la razón de que, par¬
iendo de él el primor trozo del canal, no encuentra construcción
ninguna en su recorrido y éste puede ser en línea recta.

Si, llegado el momento de llevar á la práctica el proyecto que
nos ocupa, no estuvieran construidos los dichos 162 metros de al¬
cantarilla, el proyecto sufriría la pequeña moJideación de hacer
la toma de agua más arriba, alargando unos metros el primer tro¬
zo y haciendo en la tubería que lo forma un codo para salvar el
encuentro con las construcciones.

Modo de efectuar la toma.—Para la toma de aguas de la alcan-
arilla, se construirá en el interior de ella una pequeña presa en

la forma que está representada en el plano de detalles. El agua
dirigida por la presa penetra en el tubo sin sufrir grandes choques
por la forma especial de ésta, y continúa su marcha por el canal
proyectado.

A la presa se le dará la altura precisa para que envíe al canal
el volumen de agua que ordinariamente transporta la alcantarilla
y con arreglo al cual se han calculado la sección y pendientes del
canal. Cuando por una fuerte lluvia ó deshielo de una nevada so¬
brevenga una crecida en el volumen de agua, aquélla que no pueda
transportar el canal saltará la presa, y por el arroyo que actual¬
mente exiite marchará á unirse al arroyo Abroñigal. , ;

Descripción del trayecto.—La tubería que coustilnye el primer
trozo del canal se dirige en línea recta desdo el punto de toma de
aguas h.asta un punto situado entre la casilla depósito de petróleo
de la estación del Mediodía y uno do loâ almacenos de provisiones
del cuartel de losDo ks. Atraviesa, por tanto, diagonalmente las
vías do la línea del MsdioJía, pasando á una profundidad inedia
de ocho metros b.ijo la superficie del terreno. La longitud de esta
línea es de 776 metros.

Á partir del punto asignadj para terminación de la tubería,
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empieza el canal abierto, que se prolonga en esta forma 736,80
metros. Este trozo de canal abierto está formado por una linca
quebrada, pero con los ángulos muy obtusos, de manera que se
separa poco de la línea recta. El canal en este trozo marcha casi
paralelamente á la línea férrea.

Se ha proyectado abierto esto trozo del canal, porque en la ac¬
tualidad no existen edificios próximos; pero desde el momento que
éstos se construyan, la urbanización y la higiene de consuno exi¬
girían se cubriera.

La gran depresión que presenta el terreno en la cafiada del
Abroûigal se proyecta salvarla por medio de un sifón invertido,
que economizará los dos grandes terraplenes y la considerable
obra de fábrica que supondría un acueducto.

El sifón proyectado, que se coustruirá con tubería de hierro
fundido, tiene 350 metros de longitud desarrollada y 315 metros
de longitud reducida al horizonte, y pasará á una prcdundidad por
bajo del terreno y del arroyo de 1 á 1,50 metros. Con esto trozo
de tubería so atraviesa por la proximidad del pueblo del puente
do Vallecas, y la salida del sifón resalta ya distante del mismo,
por lo que ninguna molèstia ni perjuicio so lo originará con la
realización del proyecto.

Desdo el punto de desagüe del sifón hasta su terminación, va
el canal descubierto; se dirige primero siguiendo una línea que¬
brada, pero poco separada do la recta, en dirección del kilóme¬
tro 3 de la línea de Madrid á Zaragoza, en cuyo punto la atraviesa
por debajo á una profundidad do 8,721 metros; desde este punto
el canal marcha adaptándose al relievo do las faldas que descien¬
den al Abroüigal, y rodeando y ciiléndose al cerro Negro, donde
forma una gran inflexión para apoyarse en las laderas que forman
la cañada del río Manzanares, las que sigue constantemente hasta
su desagüe en un pequeño arroyo que, coa una obra de escasa

importancia, servirá para transportar al Manzanares las aguas que
no se hayan utilizado en el trascurso del canal.

División en trozos.—El canal puede ser continuado en la misma
dirección el día en que el volumen de agua aumentara mucho, y
fuera posible, por tanto, regar mayor extensión de terreno.

Los trozos en que puede dividirse el canal son los cuatro si¬
guientes:

lO
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1.er trozo de 776 metros de longitud... Tubería.
2.° id. 736,80 id. id Canal abierto.
3." id. 315 id. id Sifón.
4 ° id. 4.082,70 id. id Canal abierto.

Longitud total.—La longitud total de este canal es de 5.910,50
metros.

Canal colector general.

Discusión sobre la alcantarilla colectora.—La alcantarilla colec¬
tora encargada de reunir las aguas de todas las alcantarillas que
desaguan directamente en el Manzanares ha de tener su origen
en la alcantarilla del puente del Rey, la primera de todas, y su
terminación en ó después de la de Embajadores, que es la última.
En la elección del trazado de esta alcantarilla estriba el que las
aguas que transporte puedan ser utilizadas para el riego de los
terrenos, ó el que, por dejarlas perder la altura que es precisa para
un aprovechamiento ulterior, exigieran el empleo de máquinas
elevadoras, con crecidos gastos que difícilmente podrían sufragar
los riegos y que imposibilitarían toda empresa.

Las bocas de salida de la mayor parte de las alcantarillas se
encuentran, en virtud de prolongaciones hechas de poco tiempo
acá, al mismo borde del Manzanares; y la primera idea que se
ocurre al pensar en la construcción de una alcantarilla colectora
es la de unir con ella todas estas salidas, formando un canal cu¬
bierto paralelo al río; es decir, recubrir en toda su extensión el
inmundo canal que hoy transporta las aguas fecales al lado del
Manzanares. La longitud que á este colector había de correspon¬
der, suponiendo su terminación en la alcantarilla de Embajado¬
res, es de 4.500 metros; las aguas llegarían al final de esta inmen¬
sa alcantarilla con un nivel aproximadamente igual á las del río;
para utilizarlas y purificarlas sería preciso instalar en la termina¬
ción potentísimas bombas de vapor que las obligaran á atravesar
el río por tubería y que las elevaran en la otra orilla lo suficiente
para que desde allí, por un canal, fueran transportadas á las tie¬
rras donde deben utilizarse. La construcción del edificio que en¬
cerrara las máquinas, el coste de éstas, su instalación, reparacio¬
nes, gastos permanentes y de personal, elevaría los gastos á una
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suma tal que al Municipio le resultaría pesadísima carga la pu¬
rificación de la mayor parte de las aguas fecales de la] población.
Hemos procurado estudiar otro trazado que subsanara estos incon¬
venientes y, á nuestro entender, el que mejor lo [consigue es el
descrito á continuación.

Alcantarilla colectora proyectada.—El modo de conseguir que
las aguas que ha de transportar la alcantarilla ^colectora lleven la
suficiente altura para que, atravesando el Manzanares por un
sifón, alcancen en la otra orilla un nivel que las haga capaces de
regar por gravitación una extensa zona de terreno, es haciendo
que esta alcantarilla colectora corte á las alcantanillas que la han
de surtir bastante antes de su desagüe, y por tanto, dada la pen¬
diente que tienen, á una mayor altura.

El trazado que en este proyecto proponemos para la construc¬
ción del colector general tiene por base la[anterior idea, y por
esa razón se ha elegido como punto de partida en] la alcantarilla
del puente del Rey, uno situado debajo del paseo lateral de la
cuesta de San Vicente, entre la puerta de entrada al Campo del
Moro y la chimenea de salida de humos del túnel del ferrocarril
de circunvalación. El punto de la superficie que se proyecta en el
de partida del colector, y que está 20 metros más alto, se encuen¬
tra entre las dos piedras indicadoras de la línea de^la[alcantarilla
del puente del Rey. El colector, desde el punto que hemos dicho,
se dirigirá en línea recta hasta la alcantarilla de la calle de Sego¬
via, la que corta en el final de esta calle y cuatro metros antes de
¡a cascada que forma (al aire libre) para pasar por debajo de la
línea férrea. En este primer trozo del colector éste sigue una di¬
rección paralela á la línea férrea, atravesando, por tanto, todo el
Campo del Moro y la cuesta de la Vega; su profundidad bajo la
superficie es grande, excepción hecha en una depresión que for¬
ma el terreno, por la cual se podría atacar para la apertura de
la galería. Desde la calle de Segovia el colector continuará por
t odo el paseo de Melancólicos hasta la glorieta que á su final se
forma, y que es un punto en el cual la alcantarilla se encontrará
á poca profundidad. La alcantarilla seguirá después la línea del
paseo Imperial, separándose algo de la línea férrea por la curva
que ésta forma, de la cual la alcantarilla será una cuerda, pues al
final del paseo Imperial y al lado del Mercado de ganados, vuel-
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ve á encontrarse á sa lado. Á partir do esto punto y hasta la glo¬
rieta que forman los paseos de los Olmos y de las Acacias, el tra¬
zado que describimos vuelve á tener dirección paialela al ferro¬
carril, cruzando en esta forma el paseo del puente de Toledo. Los
terrenos por que atraviesa en esta parte del trazado están dedica¬
dos al cultivo. Dísde la glorieta del Gas, el trazado toma una di¬
rección ligeramente diagonal con la vía férrea, á la que cruza
entre los kilómetros 5 y 6, continuando después á su derecha y
enteramente á su lado. Pasado el barrio de las Pefiuelas, el tra¬
zado de la alcantarilla se desvía rápidamente á la derecha, cruza
e'l paseo de Embajadores, donde recoge las aguas de la alcantari¬
lla de esto nombre, y dos metros después termina la alcantarilla
cubierta para dar principio el canal, abierto en un punto ahora
distancia lo de la población.

Haciendo algunas obras de no mucha importancia so consegui¬
rá arreglar los desagües de todas las alcantarillas en el colector,
pues la generalidad de ellas se encuentran más altas que ésta, y
la del Gas, que se encuentra un poco más baja, merced á la gran
pendiente que tiene, puede ser modificada en un pequeño trayec¬
to de su recorrido para que venga á la altura del colector. La di¬
ficultad de penetrar en ks alcantarillas ha sido la cansa de no
poder precisar rigurosamente las obras que son necesarias para
que desagüen en el colector, pero nos basta con indicar que éstas
son de fácil realización y de escaso coste.

En el plano que acompaña á este proyecto puede verse el reco¬
rrido de la alcantarilla colectora marcado con una lineada trazos.
La dimensión total de la alcantarilla es de 3.209,95 metros.

Yentajas del trazado descrito.—El trazado de alcantarilla colec¬
tora que acabamos do describir tiene la ventaja, ya indicada, de
conservar á las eguas una altura que hace posible su aprovecha¬
miento, y además la de quedar en toda su extensión enteramente
cubierta; y otra muy digna de tenerse en cuenta, la de ser el que
ofrece un recorrido más corto y que disminuye, por tanto, consi¬
derablemente el coste de su construcción.

Estas ventajas se consiguen sin menoscabo de los servicios que
el colector está llamado á desempeñar, pues el proyectado, por
estar rodeando la población, recogerá todas las aguas que ésta
vierta, exceptuándose solamente las producidas en unas pocas
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casns de la cuesta de San Vicente y en el pequeûo barrio que se
forma al lado del puente de Segovia. Las aguas fecales que se
produzcan en este barrio y en los que en lo sucesivo puedan
construirse en terrenos inmediatos al río, y por consiguiente más
bajos que la alcantarilla colectora proyectada, podrán recogerse
en una alcantarilla de pequeño modelo (que á la vez hará el ser¬
vicio directo de las casas), y por ella ser transportadas á distancia
de la población, y aun utilizadas para el riego de algunos terre¬
nos situados á una pequeña altura sobre el nivel del río y á las
márgenes de éste. Con esta pequeña alcantarilla se conseguirá
que ni una sola gota de agua fecal vierta en el Manzanares sin
previa purificación.

El arroyo de San Bernardino, que hoy transporta las aguas fe¬
cales del Asilo de igual nombre, y que con el tiempo podrá ser
portador de las inmundicias de una buena parte de la población
cuando éíta tome por aquel lugar el desarrollo esperado, podrá
hacérsele desaguar sobre algunos terrenos de la Moncloa, sobre
los que pasa, realizando de este modo el aprovechamiento de un
modo eficaz, sencillo y económico de las aguas fecales que trans¬
porte. Para agregar estas aguas á la alcantarilla colectora proyec¬
tada, sería preciso prolongar ésta 2.000 metros en dirección Nor¬
te, lo que aumentaría considerablemente su coste.

A la alcantarilla colectora proyectada so la darán condiciones
par transportar un volumen algo superior al que ordinariamente
arrojan todas las alcantarillas que ha de reunir, y por esta razón
será preciso no inutilizar las alcantarillas que hoy van hasta el
río, en previsión de avenidas que pudieran sobrevenir, en cuyo
caso harían las veces de canales descargadores. El volumen de agua
que en estas ocasiones transportará la akautarifa colectora ha
de ser una salvaguardia para evitar las inundacionej y daños que
en otras auálogan han producido las alcantarillas actuales, y muy
especialmente la del puente del Rey.

Á este proyecto de alcantarilla colectora que so ofrece á la con¬
sideración d.l Ayuntamiento, no se lo da en manera alguua ca¬
rácter de intransigencia; pueden admitirse en él modificaciones y
aun prolongaciones hasta las proximidades de la estación do las
Delicias, para allí efectuar la toma; pero lo que á todo trance hay
que evitar es que las aguas pierdan la altura que en él se Ies su-
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pone (1); altura que Ies da un valor muy superior al que tienen
en las demás capitales y grandes poblaciones de Europa, y que
perderla equivaldría á condenar las aguas á eterna esterilidad, y
á la vega del Manzanares á eterna pobreza y á eternos miasmas,
cuyos efectos habían de seguir sintiéndose en la misma capital.

Canaljibierto.—Terminada la alcantarilla colectora, da princi¬
pio el canal abierto, que atraviesa la finca denominada del Pico
del Pañuelo durante todo su trayecto. El punto de partida de
este trozo es el que consideramos como tal para todo el canal de
riego. La mayor parte de este canal tiene que construirse sobre
un gran terraplén,|á lo que obliga la gran pendiente que existe
para llegar al río.

Sifón.—Al final de este trozo, el agua penetrará y descenderá
por una tubería, para traspasar el Manzanares y encontrarse al
otro lado con una pequeña diferencia de altura.

Este sifón, que tiene una longitud horizontal de 550,60 metros
y 579 metros de tubería, traspasa la pradera del Canal, el río,
unas huertas situadas al otro lado y la carretera de Andalucía,
desaguando de nuevo en canal abierto en cuanto ésta es tras¬
pasada.

La columna de agua que pesa sobre la tubería en su punto
más inferior, que es debajo del río, tiene 15,50 metros de altura.

Canal abierto,—Concluido el sifón, el canal vuelve á quedar
descubierto y en la misma forma que estaba antes de su entrada
en éste.

Este trozo del canal, que es el de mayor longitud, se va ajus-
tando en lo posible á la ladera derecha del Manzanares, que con
él va á ser regada. Atraviesa la hondonada por la que pasa el
ferrocarril de Malpartida y después por medio de terrenos culti¬
vados, y pasa por bajo de la carretera de Andalucía, á 287 me¬
tros antes del kilómetro 7. Después de atravesar la carretera,
empieza á amoldarse á la ladera que limita la cañada del Manza¬
nares, aproximándose bastante al río. Atraviesa poco después él
camino de Villaverde á Vallecas. Toma después una dirección
próximamente paralela al ferrocarril de Alicante; atraviesa de
nivel el ramal que empalma esta línea con la de Madrid á Ciudad

(l) Esta altara sobre el nirel del río es de 14,20 metros al final del colector.
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Real. Continúa después aproximándose á la línea férrea de Ali¬
cante, á la que corta á 305 metros del kilómetro 8. Continúa el
canal su marcha ajustándose á la forma dé la ladera; pasa por
debajo del camino de los Llanos, de los dos que van de Getafe á
Perales, del de la Aldehuela, del de la Granja de la Sotana y del_
sendero Quemado, y desagua en el arroyo Culebro, frente á la
cueva denomiuada de Cuniebles.

Durante toda esta última parte del transcurso del canal, éste
se encuentra emplazado entre la ermita de los Ángeles y el püe-
blecito de Perales del Río.

La inspección del plano general que acompaña á este proyecto
da idea clara y precisa del recorrido del canal.

División en trozos.—Los trozos en que se divide el canal, según
se desprende de la descripción hecha, son los siguientes:

Metros
de longitud.

1.® Alcantarilla colectora 3.209,95
2.° Canal abierto 854,40
3." Sifón 550,60
4.° Canal abierto 12.757,20

La longitud total de este canal, comprendida la alcantarilla
colectora, es de 17.372,15 metros.

EXTENSIÓN DE LA ZONA REGABLE

La zona regable, claramente marcada en el plano general con
un rayado diagonal y limitada por una curva, la dividiremos en
dos partes, una regada con las aguas del canal de Atocha, y la
otra con el canal general colector.

Esta división en dos partes es el Manzanares quien la produ¬
ce, y por tanto, las dos zonas pueden denominarse de la izquier¬
da y de la derecha, siendo la primera la susceptible de riego con
el canal de Atocha y la segunda con el canal general. Considera¬
remos, pues, separadamente las dos zonas.
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SONA IZQTTIBRDA Ó OBI. CANAL DB ATOCHA

Esta zona se halla 00tnprendida entre los signientes límites:
Passo de las Delicias, el Manzanares, el arroyo de Gabia y la cur¬
va límite superior de los riegos. La superficie total que compren¬
de esta zona es de 1.044 hectáreas 62 áreas.

Á la zona izquierda se la puede subdividir en las tres partes
siguientes:

1 .* Encerrada entre el paseo de las Delicias, el Manzanares,
«1 arroyo Aroüigal y la curva límite, comprendiendo una super¬
ficie de 314 hectáreas 32 áreas.

2.* Comprendida entre el arroyo Abrofiigal, el río, el desagüe
que por ahora suponemos al canal, la curva límite y la carretera
á Castellón, con una superficie de 354 hectáreas 10 áreas.

Y 3.® Comprendida entre el desagüe del canal proyectad©, el
Manzanares, el arroyo de Gabia y la curva límite, con una su¬
perficie de 37G hectáreas 20 áreas.

Esta última parte no es regable mientras el canal no sea pro¬
longado, lo cual será preciso hacer desde el momento que el cau¬
dal de aguas aumente, ó si los propietarios de las primeras tierras
no aprovechan las aguas, en cuyo caso habrá que procurar tener
una más amplia zona regable.

ZONA DERECHA Ó DEL CANAL GENERAL

La zona regable por el canal general tiene una pequeña parte
á la orilla izquierda del Manzanares y la restante á la orilla de¬
recha.

La parto de la izquierda es 1.a comprendida entre el puente de
Toledo, el río, el paseo de las Delicias y la curva límite; su exton-
«ión es do 115 hectáreas y 60 áreas.

La parto de la derecha regable con el canal general, compren¬
do una extensión do terreno do 2.051 hectáreas con 72 áreas, y
esta gran superficie se halla enclavada entre la curva, límite del
riego desde el puente de Toledo hasta el arroyo Culebro, por esto
arroyo hasta se desembocadura en el Manzanares, y por este río
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desde el punto de desagüe del arroyo Culebro hasta el puente de
Toledo.

La extensión tola! regable con el canal colector general, tal y
como le proyectamos, es de 2.107 hectáreas y 32 áreas.

Skhoio de Novales.

{Continuará.)

LA ENSEÑANZA COMERCIAL EN ALEMANIA

La enseñanza comercial en Alemania es ya muy antigua; los
alemanes han comprendido temprano que se necesitaba una ins¬
trucción especial para los comerciantes, así como se necesita una

para los ingenieros y los abogados, y en 1831 el Instituto comer¬
cial de Lipsia fué creado.

Además, esta enseñanza no se concentró en algunos raros esta¬
blecimientos, pues fué dada en un gran número de escuelas, sea
especiales, sea de un carácter más general, en las cuales la ins¬
trucción comercial tomaba un gran sitio.

Esta difusión de la enseñanza es una de las consecuencias del
desmembramiento de Alemania: antiguamente, es decir, antes de
1866, cada Estado, por pequeño que faese, queiía tener todas
las categorías de escuelas, desde las más elementales hasta las
universidades, y se esforzaba, sea por ventajas pecuniarias, sea
por la extensión de los programas y la selección de los profesores,
en atraer los discípulos de afuera.

De ahí resulta esa vida activa del pensamiento y de la ciencia
en las ciudades menos importantes de Alemania, mientras que en
Francia todo se centralizaba en París y que á duras penas se lo¬
graba hacer vivir algunas raras escuelas, lo mismo en las villas
de primer orden que hubieran podido alimentarlas por ellas mismas.
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^ El Gobierno también favorecía la enseñanza comercial, con¬

cediéndole los mismos favores y las mismas ventajas que á los
estudios puramente liberales ó científicos: se sabe de qué impor¬
tancia es en Alemania, para un establecimiento, el poder confe¬
rir el derecho de servir un año como voluntario, concediendo á las
escuelas comerciales el derecho de otorgar este privilegio como el
Estado ha contribuido á llevar los alumnos á estas escuelas.

En Francia, la nueva ley militar otorga el- privilegio de servir
un año como voluntarios á los posesores de ciertos diplomas de
estudios comerciales; pero habían puesto treinta años para adop¬
tar lo que sus convecinos han considerado como un excelente me¬
dio de recluta.

Las escuelas de comercio alemanas se dividen en cuatro cate¬
gorías distintas:

i." Las escuelas de comercio propiamente dichas, cuyo diplo¬
ma da el derecho de servir un año como voluntario.

2° Los gimnasios (liceos), las escuelas reales (enseñanza mo¬
derna) y las escuelas técnicas, teniendo una división especial para
el comercio y que otorgan un diploma dando derecho al servicio
de un año.

3.° Las escuelas de comercio de segundo grado, con 6 sin di¬
visión para los tirones de comercio y cuyo diploma no da el dere¬
cho de servir un año como voluntario.

4.° Las escuelas especialmente destinadas á los aprendices ó
empleados, que están ya en los negocios. .

Vamos á dar informes detallados sobre la organización y el fun¬
cionamiento de estas diversas escuelas, indicando el número de sus
alumnos, porque en Alemania es donde la enseñanza comercial
se encuentra más fuertemente constituida; estos informes nos
servirán más tarde para establecer una comparación con lo que
existe en Francia.

I.—Escuelas especiales de comercio superiores.

Diez y siete escuelas superiores están autorizadas á otorgar un
diploma que da el derecho de servir como voluntario durante un
año; hé aquí su nomenclatura con el número de los discípulos que
siguen los cursos:
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Alumnof.

1. Ausburgo, Instituto superior de comercio. 120
2. Berlín, Escuela comercial 224
3. Breslau, Instituto superior 80
4. Brunswick, id 200

5. Cheninitz, id 200
6. Dantzig, Academia de comercio 140
7. Dresde, Instituto público 442
8. Erfurt, Escuela real de comercio 80
.9. Gera, Academia de comercio 108
10. Lipsia, Instituto público 472
11. Maguncia, Escuela real de comercio 260
12. Markbreit, Escuela comercial municipal 130
13. Munick, id 212

14. Nuremberg, id 428
15. Osnabruck, Escuela internacional 137
16. Offenbach, Escuela comercial 92
17. Stutgard, Escuela superior 76

Total 3 «401

Esta cifra se descompone como sigue: 2.766 alumnos regulares
y 635 aprendices.

Á fin de dar una idea de la organización de esta enseñanza,
vamos á tomar los programas del Instituto público de Lipsia, que
ha sido, como ya lo hemos dicho, creado en 1831 por la Cámara
de Comercio, y que está mantenido por ella; el establecimiento no
recibe del Estado más que una subvención anual de 5.625 pesetas.

Este Instituto está perfectamente organizado; además de las
clases espaciosas en las cuales tienen lugar los cursos, incluye un
gabinete de física, un laboratorio de química, colecciones consi¬
derables de mercancías, de monedas, de minerales, etc.

Es el establecimiento alemán que ha enviado más comercian¬
tes al extranjero, y particularmente á Francia.

El número de los alumnos es de 472, y el de los profeso¬
res de 20.

Todos los discípulos son externos, asi como en todas las es¬
cuelas alemanas.

El Instituto comprende tres divisiones: i.°, la Escuela superior
de comercio propiamente dicha; 2.°, la división de los aprendices
de comercio; 3.0, el curso comercial especial superior.
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I.®—Escuela superior de comercio.

La duración de la enseñanza es de tres años. Las materias en¬

señadas son las siguientes:
Lenguas: alemán, español, inglés, italiano y francés; matemá¬

ticas, física, química y mecánica.
Geografía, historia universal, correspondencia, contabilidad.

Código de comercio y economía política.
Estudio y descripción de los artículos de comercio.
Exportación, oñcinas comerciales.
El coste de los estudios es de 450 pesetas por año.
El número de los alumnos es de cerca de 105 anualmente.

2."—División de los aprendices de comercio.

Los cursos de esta división duran tres años y están frecuenta¬
dos por aprendices de comercio, que no pueden disponer más que
de un número de horas relativamente restringido.

Las materias enseñadas son: alemán, inglés, francés, cálculo y
teneduría de libros, geografia, correspondencia, ciencia del co¬
mercio.

El número de individuos que siguen estos cursos es el de 307.

3.°—Curso comercial especial superior.

Este curso constituye una verdadera enseñanza superior; no
dura más que un año y comprende dos divisiones: una está fre¬
cuentada por aprendices de comercio, la otra por mancebos que
deben de estar proveídos del certificado de aptitud para poder
servir un año como voluntarios.

Las facultades enseñadas son: lengua inglesa, idioma francés,
correspondencia corriente en estas dos lenguas, jurisprudencia
comercial, contabilidad, historia del comercio, ciencia del comer¬

cio, geografía comercial, estudio completo y detallado de las mer¬
cancías.
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Cerca de 50 mancebos siguen estos cursos; el coste de los es¬
tudios es de 30Q pesetas.

Éstos son en su conjunto los programas de las escuelas supe¬
riores de comercio en Alemania.

II.—Gimnasios y escuelas reales.

Los gimnasios y escuelas reales con división especial para el
comercio, autorizados á otorgar el certificado de aptitud para

poder servir un año como voluntario, no poseen en su división
comercial más que muy pocos alumnos; se prefiere, y con razón,
las escuelas especiales, en las cuales la enseñanza es más técnica.

Hé aquí aproximativamente la repartición de esos discípulos:
altimno"^

1. Cassel, Escuela real de industria y de comercio.... 5
2. Kaiseiiautre, Escuela real. •. • 13
3. Francfort, id 20
4. Furth 176
5. Landshut, id 27
6. Zittau, id , 30

Total 271

Esta cifra comprende 148 alumnos regulares y 123 aprendices.

III.—Escuelas ko otorgando el servicio de un año.

El número de los alumnos siguiendo los cursos de estas insti¬
tuciones es de 844, repartidos en las nueve ciudades siguientes:

Discípulos.

1. Bautzen, Instituto comercial 116
2. Berlín, Academia Salomón 100
3. Darmstadt, escuela de los altos estudios técnicos... 15
4. Hamburgo, escuela real 60
5. Hanover, escuela municipal 253
6. Lipsia, Instituto comercial 120
7. Lubeck, id • 20
8. Firna, escuela pública 85
g. Tresden-Neustadt, escuela superior 75

Total 844
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Sobre este total de 844 hay 625 alumnos regulares y 219 apren¬
dices.

IV.—Escuelas destinadas A los aprendices.

Alumnos.

1. Altemburgo, escuela de comercio 48
2. Auerbach, id 36
3. Brunswick, id 134
4. Celle, id 40
5. Crimmitschau, id 42
6. Dresde, escuela preparatoria 602
7. Dobeln, escuela de comercio 44
8. Eisenach, id 20

9. Frankenberg, id 33
10. Friburg, id 100
11. Gota, id 52
12. Grima, Instituto comercial 20

13. Grossenheim, escuela de comercio 40
14. Hildesheim, id 29
15. Hamburgo, id i.ooo
16. Heilbronn, escuela industrial 136
17. Lipsia, escuela para los escribientes 45
18. Leipzig, cursos para los empleados de comercio.... 220
19. Leisnig, escuela de comercio 20
20. Misnia, id 81
21. Oschatz, id. 32
22. Planen, id 227
23. Riesa, id 25
24. Schneberg, id. 16
25. Waldheim, id 18
26. Zittau, id 64
27. Zwickau, id 138

Total 3.262

En resumen, cuéntanse en Alemania cincuenta y nueve escuelas
comerciales cuyos cursos están anualmente seguidos por siete mil
setecientos setenta y ocho alumnos, 6 sea 3.339 discípulos regulares
y 4.239 aprendices.

X.


